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En el presente trabajo &e he circunscrito a la inves- 
ligación del movimiento de flotas y naves, y de la construc- 
ción naval en las Cuatro Villas de la Costa de la Mari de 
Castilla; y sin pretender abarcarlo desde sus comienzos, lo  
que sería tarea harto penosa g de resultados pobres y di- 
fusos, he  elegido un  período restringido: el en que rigió 
los destinos de España la Casa de Austria; pues en él co- 
menzó la marina tal cual hoy la concebimos, y aunque en  
los siglos a~teriores  fué intensa e interesante la vida marí- 
tima mercantil y gueuera de las villas norteñas castellanas 
y vascongada& son tiempos ya un  tanlo remotos; pero, ade- 
más ,  su marina era realmente la de propulsión ,a remo, ya 
completamente distanciada y arcaica para nosotr'm. 

En  el siglo XVI, la navegación a vela estaba extendida y 
'adoptada, aunque aun existiera pujante y predominante (solbre 
todo en los primeros cincuenta años) la marina de remos, sal- 
vo para la navegación a las Indias. En España'el uso y cons- 
trucción de las naves de vela tomó rápidamente gran im- 
portancia ci impulso de Felipe IZ, el monarca marítimo por 
excelencia, que,,guiado por una idea fija y definida, y per- 
siguiendo un  fin concreto, fué el creador incansable de 
tantas armadas como lanzó a las empresas navales que 
llevó a efecto en los mares de Oriente y de Poniente. 

La mayor parte de sus galeones se construyeron en 
los astilleros cantábricos, y los que salieron de las gradas 



.A ; de Santander y Guarnizo figuraron ciertamente entre tos 
< .  . . mejores como unidades escogidas, sin ceder en renombre a 

los procedentes de Vizcaya y de Guipúzcoa. 
l 

- .  - Ahora, si bien es cierto que las Cuatro Villas de la 
+ Costa formaron una agrupación sin diferencia de catego- 

. .  - , rías y con los mismos derechos para todas, pasado1 el tiempo 
, L y llegado el siglo XVZ, sa destacaron más vigorosame,nte 

* '  Santander y Laredo; y las otras dos, Castro y San Vicente 
3 

C; . .  de la Barquera, se oscurecen un  tanto y figuran ya desde 
, , . entonces en lugar secundario; pero, especialmente en lo 

' , que. se refiiere a la construcción naval, apenas si revelan . . 
4 
' e  actividad saliente, y aunque no puede dudarse que, dada 

la tradición cantábrica y las numerosas flotas pesqueras 
- .  que poseían, se construirían en ellas naves de pequeño tone- 

laje, para nada suenan sus nombres en la fabricirción de 
los grandes navíos de la época, ni en unidades sueltas, niv 

, , S, mucho menos en serie. Tampóco sus puertos son puntos de 
. .. - concentración n i  afluencia de flotas, y quedan en realidad 

' ,  al margen del gran tráfico marítimo, lo mismo mercantil 
, l. que. oficial y militar. En  cambio perduran sus actividades 

e n  las expediciones a Terranova a la pesca'del bacalao, y' 
acuden tambié'n a las pesquerías de Manda y dei norte 
de Africa, conservando, además, sus equipos balleneros; y 
en  éstas manifestaciones exceden sin duda a SanSander y 
Laredo, que también mantienen sus flotas pesqueras, pero 
inferiores a las de las otras dos villas. . 

'$ . . El estudio que expongo a continuación es incompleto. 
5 . .  . r ' \  

Eácilmente se, comprende que, respectg del movimiento de 
1 flotas, 'no  se puede relatar sino el de aquellas que tenían 

el carácter de empresa militar o política, asociadas o no 
con las naves de comercio. No ocurre lo mismo al referirse 
a la consf.rucción naval; aquí interesan por igual todos los- 
buques de gran porte. La serie de barcos construídos en ' 
Santander, en Guarnizo y en Colindres, fué indudablemente 
superior a la que se reseña; pero es necesario, para com- 
pletarla, esperar a que nuevas fuentes de investigación 

' ' i! aporten datos hasta hoy deseono~idos. 
r* La ordenación del copioso Archivo de la Villa de 

Laredo, ya trasladado a la Biblioteca-Archivo de la Di- 
\ 

. ?  
putación de Santander, permitirá la consulta de infinidad' 
de documentos, qué arrojarán, ciertamente, nueuas luces 

t .  ' ,. . . sobre esta y otras muchas cuestiones integrantes de la His- 
. . toria de las Cuatro Villas de la Mar de Castilla. . , . . . . S 
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LAS CUATRO VILLAS ANTES DEL SIGLO XVI .* I .-- .F L . . "  

I ! 2 

. '  p C N los últimos anos del siglo XII, Castro, Laredo, Santander 
& y San Vicente de la Barquera, las Cuatro Villas de la Costa 
de la Mar -de Castilla, recibieron sus fueros, otorgados por 
Alfonso VIIT, concediéndoseles el libre ejercicio del comercio - 
con el resto de Castilla y puertos del Norte, principalmente 
con los de Flandes, cuya especulación ei-a la más' lucrativa. 

Con Fernando 111 el Santo, interviene su marina deci- 
sivamente en la conquista de Sevilla (1248) y otros puertos 
andaluces, lo que proporciona a las villas, además de la con- : 

firmaci6n de los privilegios anteriormente adquiridos, la exen- 
ción del derecho del quinto sobre mércanclas y' pesca, y la 
promesa de no embargar sus embarcaciones y darles gajes en . 
la ciudad de Sevilla. ' 

La flota de las villas cantábricas aumenta, y al mismo 
tiempo el comercio de exportacióh e importación 'de Castilla 
a su través, traficándose principalmente en lanas, paños y ob- . 
jetos manufacturados. A 

Las Cuatro Villas, florecientes, en un principio comer- 
ciaban independientes, compitiendo entre sí y con la$ demaS 
del litoral vascongado; pero después se estableció una "Carta 

' 

de Hermandad" entre sus -concejos,, para dirimir sus querellas 
y hacer prosperar -su comercio. Póco mas 'arde, se forma la 
"Hermandat de laq villas de la marina de Castiella con Vitoria", 

. por uacto, suscPito-en Castro en el año 1296, constituyendo 



por sus características y las actividades que despliegan, asi 
mercantiles como guerreras, una asociación en un todo seme- 
jante a la liga Hanseática, instituida unos sesenta años antes 
por las ciudades libres del Imperio, Lubeck, Bremen, Ham- 
burgo, etcétera. Tres delegados, residentes en Castro, son en- 
cargados de velar por la ejecución de las ordenanzas, forma- 

. lizando las cartas y documentos con un sello que reciben en 
dep6sito. La liga cantábrica la integran: Santander, Laredo, 
Castro, Vitoria, Bermeo, Guetaria, San Sebastián y Fuenterra- 
bía; y tanto ésta como la formada por las ciudades hanseáti- 
cas, se desa~rollan, alcanzan su apogeo y .decaen, aproxima- 
damente, por los mismqs años. 

Cofi la edad moderna las cosas cambian. La creación del 
Consulado Mercantil y Marítimo de Burgos en 1494 terminó 
con la libre contratación, y dejó supeditada la marina de las 
Cuatro Villas a los mercaderes burgaleses, puesto qpe, entre 
otras disposiciones, a cargo del prior y cónsules quedaba el 
fletamento de, los navíos, aunque se consignase que serian 
preferidos siempre los pertenecientes a los súbditos y natu- 
rales de estos Reinos. 

Desde los primeros tiempos, las Cuatro Villas, en sus 
1 relaciones, se consideraban iguales, sin reconocerse a ninguna 

I 
i superioridad sobre las demas; y animadas de este espíritu, _ _--- ? ' vemos alzarse en 1252, contra las pretensiones de Laredo, a ' las otras tres, queUn6' cejan hasta cbnseguir se dictase una -. . sentencia que especificaba taxativamente que tal villa no podía 

titularse "Cabeza de partido". 
No se promovi&on nuevps incidentes sobre esta preten- 

dida ostentación de superior categoría; pero es innegable que, 
andando el tiempo, Laredo alcanzó una preeminencia que in- 
tentó consolidar. 

Aunque la Merindad de Trasmiera y los Nueve Valles 
de las Asturias de Santillana, con las Cuatro Villas de la 
Costa, formaban administrativamente un solo corregimiento, 
sin capital oficial, es lo cierto que, fuese porque los'distintos 1 corregidores que se sucedian habían en realidad fijado en 
Laredo su residencia, trasladándose a los demás puntos del 
corregimiento cuando las necesidades del servicio lo exigían, 
fuese que, por la preferencia apuntada, la influencia politiea 
de esta villa superase a,la de las otras tres y Trasmiera, Laredo, 



efectivamente, jugó un papel de mayor importancia, termi- 
nando por ser de hecho y de derecho la cabeza de la juris- 
dicción que se denominó Bastón de Laredo: 

Reinando los Reyes Católicos, un informe dado por Mosén 
Diego de Valera acerca de las galeras, calificimdolas de muy 
costosas y de poco provecho en.invierno, tuvo como resultado 
el restringir notablemente su construcción, originando el aban- 
dono, entre otras, de las atarazanas de Castro y Santander, 
mermando importancia marítima a estas dos villas, lo que 
redundaba en hprovecho de Laredo. (1) 

Esta situación de primacía se conservó hasta que, en la 
segunda mitad del siglo XVI, Felipe 11, sin duda bien infor- 
mado, se fijó en Santander, que adquirió durante su reinado 
una importancia antes desconocida como base naval para las 
empresas maritimas que llevó a efecto aquel soberano en los 
mares de Poniente; y entonces comienza la competencia entre 
las dos villas, que se transforma con el tiempo en lucha por 
la capitalidad de la región. 

( 1 )  Fernhndez Duro.-Amada Española. Tomo 1 ,  pág. 322. 
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el reinado de Carlos V en 1s. coka . - 
a el comercio tradicional con Fiandes, F r a n ~ i a  
portación de lanas de Castilla principalmente, 
c produ- elalroradbs; d t z o  intérrurnpido 
veces por" los embargas' o alquileres de la$ , 

o para armadati, arbitrio d que, forzosamente 
ia que recurrir el Emperador por carecer una marina 
itar propia della que servirse. 

Este sistema no necesitaba de arsenales, astilleros, et&- 
y aunque entonces todas las naves eran útiles para pelear 

nddas de gente y elementus de guerra, .llevaba cansigo 
andes, retrasos en la disposición y presen- 
das, que eran, ademhs, hkt~rogéneas y sin 

disposiciones. visando a un princi&o de 



'. de corsarios, se dispuso una armada de doce navíos gruesos 
para asegurar la navegación con las Indias; pero, maniobrando 
-esta flota principalmente entre las Azores y Canarias, quedaba 

, sin poder ejercer acción ninguna respecto del Cantábrico, cuyas 
aguas tenían invadidas los corsarios franceses, causando daños 

'. y dificultando la navegación y pesca. 
A fin de evitar estos males, ordenó el Emperador se 

'formase una armada de vigilancia en el Cantábrico, que 
operaría bajo el mando del conde don Hernando de ~ n d r a d a ,  
y cuyas unidades proporcionarían entre todos los puertos de 
la costa. El reino de Galicia armaría cinco naos y tres zabras; 
Guipúzcoa y Vizcaya, cuatro naos y cuatro zabras; Asturias, 
una nao y una zabra, y las Cuatro Villas armarían también 
dos naos y dos zabras. Para esto fueron comisionados, con 
cartas del Emperador para los corregidores y el mariscal de 
León: al Reino de Galicia, don Lope Hurtado; a Vizcaya y 
Guipúzcoa, Juan de Acuña, y al Principado de Asturias y '  
Cuatro Villas, Antonio Vázquez de Cepeda. Cada uno en la 
región asignada debía gestionar con rapidez la disposición y 
armamento de las embarcaciones correspondientes, & y ,  de1 
acuerdo con los corregidores, hacer el repartimiento o esta- 
blecer la sisa o contribución de los' barcos para proveer .el 
dinero necesario para la dicha armada durante cuatro meses. 

También procederían al nombramiento de capitanes que 
fuesen personas de expe?iencia, y se concedería licencia a los . 
que quisieran armar a su costa, gozando de lo que tomasen 
y del quinto que pertenecía al Emperador, excepto los que se 
juntasen a la armada e hicieran presas, porque, en ese caso, 
deberían avenirse a las condiciones establecidas. 

Se ordenó, al mismo tiempo, pusieran atalayas que 
avisasen la aproximación de los franceses, debiendo impe- 
dirles con las armas efectuasen desembarcbs para aprovisio- 
narse de agua y víveres. (1) 

Mientras se hacian los repartimientos y se cobraban, el - 
Emperador dispuso ayudas para el' armamento de esta ar- 
mada, recibiendo orden el contador, Alonso de Baeza, de 
enviar mil quinientos ducados para el gasto de la armada 
de Asturias; tres niil quinientos ducados a Lope Hernando 

9,' 
LI' . 

(1) Sanz Barutel1.-Art. 3 . O ,  d." 69.-Archivo Museo Naval, Madrid. ,, : 



1' dé Mendoza para la de Galicia, y mil para Guipúzcoa y - 

Vizcaya. (1) 
Antonio Vázquez de Cepeda pasó a Cuatro Villas a tratar 

de que se armasen por cuatro meses dos naos de ciento 
cincuenta toneles g dos zabras de treinta a cuarenta, arbi- 
trando el dinero por repartimiento o por sisa en Cuatro Villas, 
Valle de Mena y Peña Mellera, y también en el principado de 
Asturias, asesorándose para ello de los corregidores. 

Convocó en Laredo a junta a las villas y concejos de 
todo el corregimiento de Trasmiera y Cuatro Villas, leyendo 
la provisión y cartas de credencia que llevaba, y hablando ex- 
tensamente sobre lo que convenía al servicio de $. M. la for- 

. mación de la armada, a lo que contestaron los procuradores 
que jamás en aquella tierra se había contribuido en cosa 
alguna, pidiéndole la provisión y carta, de las que les facilitó 
copias, quedando aplazada para otra junta la resolución. 
Reunida de nuevo una junta' general, insistió Vázquez de 
Cepeda en la necesidad y urgencia de reunir la armada; pero, 
a pesar de sus razonamientos y exhortaciones, los represen- 
tantes de la Merindad de Trasmiera contestaron sin rodeos 
que la cédula del Emperador no hablaba con ellos. Los de 
las Villas hicieron algunos ofrecimientos, pero no facilitaban 
el numerario. 

Todo este resultado comunicó Vázcruez de Caeda al 
secretario de S. M. y de su Real consejo; Juan ~ázquez  de 
Molina, exponiendo su impresión pesimista y las dificultades 
con que tropezaba por la mala voluntad de los de aquella 
tierra. A1 fin se armó una nao y una zabra por cuatro meses, 
y por cédula del Emperador se mandaba a Antonio Silva, 
corregidor de Cuatro Villas, tomase el dinero necesario, . 
prestado a ocho por ciento, a cuenta de la sisa de re- 
partimiento~. (1) y (2) 

Por los mismos meses de abril y mayo de 1537, envió 
el Emperador al Obispo de Alguer comisionado a Laredo 
para, reunir con buques de Cuatro Villas una armada para 

(1) Sanz Barutek-Art. 3.", núms. 65, 66 y 67.-Archivo Museo Naval, 
Madrid. 

(2) Sanz Barutel1.-Art. 3 . O ,  tomo 2 . O ,  núms, 47, 58, 75, 77 y 78.-Archivo 
Museo Naval, Madrid. 

(3) Sanz Barutel1.-Art. 3 . O ,  n . O  81.2Archivo Museo Nayal, Madrid. 



transportar a Flandes cinco mil. hombres, expidiéndos& a 
este respecto cédula con orden al contador Antonio Baeza de 

,enviarz con Hernando de, Cisneros a Lope Hernando de Men- 
doza quinientos ducados, para comprar en Galicia lo que se 
necesite para la armada de Laredo; otra para que remitiera 
a Juan Argarain dos mil ducados para los gastos de la misma, 
y otra para entregar a Perálvarez de la Torre cuatro mil 
dricados para compras y bastimentos para dicha, armada; y 
al mismo tiempo se ponían en conocimiento de don Lope 
Hurtado de Mendoza todas estas, disposiciones y las órdenes * 

dadas al Obispo de Alguer. (1) 
Al comienzo de 1540, al mismo tiempo que Carlos V 

pasaba a Flahdes a través de Franoia para castigar a la ciudad 
de Gante, se pidió a los corregidores de la costa enviasen 
relación de los buques que se hallaban en sus puertos 'y eran . 
aptos para servir en armada. ' 

E1 de Cuatro Villas consignó en su contestación había 
a la sazón una carabela de ciento veinte toneles en Laredo, 
dos galeones de ochenta em Castro y veintiún pinazas que se 
esperaban, recibiendo a continuación la orden de detenerlos a 
todos,-aunque sin embargo formal, y lo mismo se haría con 
los'nWíos y carabelas que arri.bcpsen y desplazaran de setenta 
a cien toneladas, y las zabras y pinazas de. veintitrés en 
adelante. (2) 

También Juan Martinez 'de Recalde, por órdenes supe- 
riores, contrató al mismo tiempo, con el prior y cónsules de 
Burgos, el fletamento de unas naos para transportar a Flandes 
dos mil hombres de tropa y cien guardias españoles, quedando 
aceptado y pendiente de ejecución. 

Afortunadamente para armadores y marinos, al mes si- 
guiente (febrero de 1540) las cosas *mejoraron, sin duda, re- 
cibiendo el comegidor de Cuatro Villas y todos los/dernás en 
cuya jurisdicción radicabad puertos de mar la comunicación 
de levántar el enkbargo y dejar salir y navegar libremente a 
todos los navíos, carabelas y zab,ras que se encontraban de- , 
tenidos por las anteriores disposiciones. (3) 

, (1) Sanz Banitel1.-Art. 3 . O ,  niims. 76, 77 y 80.-Archivo Museo Naval, 
Madrid. 

(2) Sanz Barutel1.-Art. 3 . O ,  n , O  114.-~r&iuo huseo Na~al,  Madrid. 
(3) Sanz Barutel1.-Art. 3.O, n . O  l.25.-Archivo Museo Naval, Madrid. 



Los piratas y corsarios siguieron no obstante cometiendo 
robos y atropellos. En el mismo puerto de Santander, en mayo 
de 15554,se hallaba fondeada y dispuesta para partir una nave 
de quinientas toneladas, en la que debia embarcar para Flandes 
don José de Guevara, señor de la villa de Escalante, cuando, 
inopinadamente, se presentó una zabra francesa, que, senci- 
l l a ~ e n t e  y en pleno dia, se apoderó de la nave en cuestión, 
lkvándosela sin más incidentes y ante la estupefacción así de 
los vecinos com.0 de la gente de mar y del armador, que lo 
era don Fernando de la Riva Herrera (padre del que después 
fué proveedor del Ejército y Ai-mada), y que nada pudieron 
hacer para impedirlo. (1) 

Fácilmente se advierte que en este período goza ,,Laredo 
de preeminencia indiscutible. Todas las actuaciones y órdenes 
oficiales, aunque afecten a las otras .tres villas y a la Merindad 
de Trasmiera y Junta de Voto, se tramitan y sustancian en 
Laredo; y allí se convocsn las juntas regionales para armadas 
y se efectúan las concentraciones de flotas, bien para trans- 
portes de tropas, de 'personajes de alcurnia, o simplemente 
para transporte 'de mercaderías a Flandes. 

Al fin de este reinado, y co'mo epibgo, en Laredo desem- 
barca Carlos V después de su abdicacion, acompañado de sus 
dos hermanas, las Reinas doña Leonoq y-doña María, en sep- 
tiembre de 1556, para continluar su viaje a Yuste. 

Las otras tres viuas, San Vicente de la ~ a r ~ u e r a , '  San- 
tander y Castro, figuran de hecho en lugar secundario. 

( 1 )  F .  Sojo.-Ihstraciones a la Historia de la Merindad de Trasmiera. 
Tomo 11. Pág. 166. 





I ARMADAS DE MENENDEZ DE AVILES, DEL DUQUE 

DE MEDINACELI Y DE 'DON PEDRO VALDES 

I/ 6 L advenimientp de ~ e l i ~ e -  11 señala el comienzo de un & , nuevo estado de cosas en todo lo que se relaciona con 
la mar, y respecto de la villa de Santander, es el punto de 
partida de. grandes actividades y de su competencia con La- 
redo, que ya no cesará hasta su triunfo definitivo en el 
siglo XVIII, al quedar erigida en la capital civil, religiosa y 
marítima de la nueva provincia constituída. 

Una de las primeras disposiciohes que afectaron a la '  
vida de nuestras villas maritimas fué la reversión a la co- 
rona del cobro de los diezmos de la mar, ordenada pQr Fe- 
lipe 11 a la muerte del noveno Condestable de Castilla (1559), 
cuya familia venía disfrutando hacía un siglo.de esta conce- 
sión, otorgada por Enrique IV a Pedro Fernández de Velasco. 
Despachó el ReSr a Juan de Peñalosa con. instrucciones sobre 
el asunto para ,Vizcaya y Cuatro Villas (15621, estableciendo 
que en estas últimas el derecho había de cobrarse en los 
mismos barcos, antes de descargarlos y mediante una rela- 
ción jurada. 

Laredo se apercibe e intenta someter Santaña a su ju- 
risdicción, pretendiendo que las naves que arribasen a este 
Último puerto pagasen allí los derechos de aduanas; llegando 
a tal extrenio, que, en noviembre de 1560, hallándose fondeado 
un barco en aguas de Santona, se presentó en una embar- 
cación el dezmero, 'requiriendo al buque para que fuese a 
cfectuar la descarga de la mercancia en Laredo; pero, no 
dispuestas los de Puerto a acatar s e ~ e j a n t e  intimación, el 
alcalde y vccinos hicieron comprender al celoso y entremetido 
funcionario que allí no le récoriocían jurisd.icci'Ón' en el asunto, 



por lo que hubo de huir hacia Laredo, antes que los santoñeses 
apelaran a otros argumentos. (1) 

También en la cuestión de fortificaciones que habían de 
'coqstruirse en Santoña se interpuso Laredo con su influencia 
política, tratando de impedirlo y pretendiendo se efectuasen 
en su suelo. 

Proyect6base construir un pequefío fuerte, por indicación 
de Felipe 11, que defendiese el fondeadero de Santoña, para 
lo que fué comisionado al efecto el capitán Monzón; pero la 
actitud de la villa de Laredo solicitando que la obra se hiciera 
en sus muelles, di6 lugar al aplazamiento y a que se consultase 
el parecer del ingeniero El Fratin, que ya antes había visitado 
ambos puertos. Este, en carta de julio de 1582, dirigida a don 
Francés de Alaya, que era jefe de la artillería, se pronuncia 
por completo por que el fuerte se construya en la parte de 
Santoña; desde dqnde sus fuegós defenderían el fondeadero y 
podían ofender a los buques que intentasen cañonear Laredo, 
aduciendo, además, razones .en contra de su eficiencia si se 
construyese en esta última, como sus habitantes pretendían. 

En consecuencia, parece ser se construyó entonces la torre 
de la llamada Peña del Fraile, en Santoña. 

No obstante, la influencia política' de Laredp consiguió 
que se enviasen a poder de Juan' de Mazateve, mayordomo 
de la artillería en las Cuatro Villas, cuatrocientps ducados, para 
que se' construyese ,un fuerte en la peña que llamaban La 
Rochela, situada a .la entrada del puerto. Había de tener dos 
piezas y ociio soldad'os de 'guar?iciÓn, que 'serían pagados dei 
producto de las penas de cámara del corregimiento. No se 
construyó e1 fuerte, y tan sólo se colocaron, sin obra ninguna, 
dos piezas de artillería, que servían los ocho soldados, que 
tampoco tenían donde cobijarse; todo lo cual motivó un in- 
forme que mandó al Rey en 1585 el Corregidor don Jerónimo 
de Santa Ctuz, 'señalando el estado de cosas, así como ha- 
ciendo notar la ineficacia absoluta de las piezas donde se ha- 
llaban colocadas, aunque también sugería la idea de ,traer de 
Burgos piezas de mayor alcance y efectuar las obras impres- 
cindibles para su emplazamiento y conservacibn, y un albergue 
para los artilleros, si aquéllas habían de reportar alguna .uti- 

( 1 )  Francisco (3. .Camino.-Revista de Santander. N . O  1 de 1930. 



lidad, y en lo cual podrían invertirse los cuatrocientos ducados 
que aun estaban en depósito.. (1) 

Santander, por su parte, no se mostraba menos absor- 
vente; no sólo pretenaa centralizar en su puerto la carga y 
descarga de naves o intervenir la de todos los puertos -peque- 
ños, sino que llegó a querer impedirles la esca en alta mar. E Habia pleiteado en este sentido en 15 6 contra los Con- 
cejos de Cudón, Cuchía, Suances, Cortiguera, Hinojedo, con 
el duque del Infanjado y el abad de Santillani, por razón de 
la carga y descarga y pesca en el puerto de San Martin de la 
Arena y las otras abras anexas, y' habia perdido. 

Aun asi pleiteó después, y con el mismo resultado negativo, 
con las Juntas de Cudeyo y Ribamontán, pretendiendo que 
toda la importación y exportación por mar para los pueblos 
de dichas Juntas había de pasar por el puerto de Sqntander, 
imponiendo tributos a las mercancias, y trataba además de 
impedir la pesca en alta mar a los pescadores de Pedreña, 
Tijero, Cubas y Galizano. Invocaban las Juntas sy derecho, de 
stempre reconocido, de poder exportar e importar por sus 
puertos y traer sus alimentos del Reino y de fuera, como 
asimismo su derecho a pescar con sus embarcaciones en alta 
mar y traer el pescado directamente. 

Comen26 el pleito y, rechazado de antemano por los de 
Santander el fallo de su alcalde,; Nicolás Polanco, se nevó él 
litigio a la Chancillería de Valladolid, en 1559. Después de 
yarias sentencias, apeladas por una o ambas partes litigantes, 
y a pesar de contar Santander ,con el apOyp del fiscal, que se 
mostró parte por considerar seria perjudicada la Real Hacien- 
da si se llevaba pescado para comerciar ,a los puertos de 
Trasmiera, que era tierra libre de alcabalas, terminó el largo 
pleito en marzo de 1570, confirmando la sentencia .dictada -en 
1569, que era favorable a las Juntas de Cudeyo y. Riba-. 
montan. (1) 

Luchas políticas que .descubrían las ambiciones de las 
dos villas, que después se enfrentarian aspirando ámbas a 
la capitalidad de la región. 

( 1 )  ~o lecc i&r Sanz BarutelL-Art. 4.", n." 789.-Archiuo Museo Nauql, 
Madrrd. 

(2) F .  Sojo.-llusfraciones a la Historia de la M. N. Merlhdad de Trasmiera. 



Ya entrado el siglo XVI, y cuandb comenzaron a venir 
dé A@ética' con ~ ie r ta  regdaridad los galeones españales car- 
gados don los tesoros de aquellos países, se abrió un nuevo 
cainipo a las depredaciones de los piratas, constitiiyendose en 
Francia, Inglaterra y Hala,nda, p~.¿ncipalmente, verdaderas em- 
p'esas para armar flotas dedkadas a .este objeto. Los corsa- 
r i o ~  esperaban a los galeones españoles que regresaban de 
Indias generalMente a la altura de las Azores, atacándoles con 
objeto' de dpesarles y apoderarse de sus ricos cargamentos; 
pi ta evitarlo cual, hubb necesidad, por parte del Rey, de reunir 
arrhbdas que protegieran a las naves que retornaban de Amé- 
ri~d,~dirigi6ndo$e a su encuentro y escoltándolas, atacando .y 
persiguiendo a lo$ piratas que pretendieran cortar el derrotero 
de 106 .galames. 

Mandaba ana. de estas armadas de guardi$ don Alvaro 
de Bázan, que. maniobraba por las- Canarias; pero siendo ne'- 
cesa~io irrtensifiaar estos servicios, se resolvió crear otra ar- 
mada para 'el mismo fin, dándose el mando de la misma a 
Pero Menénd-ez de Avilés, hombre esforza+, valiente y muy 
competente marino, extendiénd0se.a su favor el nombramiento 
dc Capitán General'en Valladolid el 22 de marzo de 1557; fir- 
miido por la Infanta -doña .Ju'ana, Princesa de Portugal, her- 
mar& de Felipe 11 y a Ea sazgn Regente.de Castilla y Aragón, 
y refrendado por el secretario, Francisco de,Ledesma. 

Esta armada había de componerse de dlez navíos, que 
se reunirhn en Lareda. La nave capitanh, de doscientas cin- 
cuenta toneIadas, y las nueve restantes, hasta completar mil 
dascientas en total, llevando ochocientos hombres de q a r  y 
guerra. 

Menéndez de Avilés se dedicó en seguida a la prepara- 
ción de su flota; teniendo que luchar con capitanes, mayor- 
domos y proveedores. De cuarenta y cuatro piezas de artillería. 
que había en Laredo destinadas a sus buques, se llevó treinta 
y dos don Luis de Carvajal para su armada, no quedándole 
a Mepéndez más que doce, que eran seis medios cañones y 
sos medias cul&brinas; pero, pn sús constantes desplazamien- 
tos e indagaciones, encontró en San Sehstján, en poder del 



licenciado Ercilla, (otras veinte  pie-^&, a sabem .once falconete, 
cuatro saéres y cinco medias culebrinas ,con cien pelotas para 
cada una, y cuyaS ruedas y cure-ñas se encontr@an e a  Lareda, 
por cuenta de Pero Ruyz de Villota. 
' bcribiói sin demora a la1 Princesa de Portugal. y al ' 

Marqués de Mandkjar, presidente' del Real Con-sejo , de' Isdias 
y perteneciente al. 'Conseja de Estado g Guerra (l.),. solici- 
tando se le concediexan las citadas 'pieaas de artillda, más 
otras veinte piezas de bronce que es&,ban de repu&o, en 
Laredo, y, además, cincknta quintales de pdlvora de wtñóla; 
cuatro de .arcabuz y seis p~ l l  ducados, rogando se dieran las 
oportunas ordenes al licenciado Ercilla y a Ruyz de Villot& 

Estimando en poco las mil .dosciribtas be l adas  de I navib 
que le habían concvdido, y hallándose en La~edo, fondead? 
dos naos más, ya cdafatesl.das. y ensebadasi pidió tambiem Ss 
le permitiera agregarlas a su flota, con cuatrocientos~:o:,qui~ 
oientos hombres de la eosta Norte que él reuniria, y con los 
doce barcos e6perab.a poder- salir a la .mar a fines de ,abrib 
para combatir 'al Corsario fmncés "Pie de Palo", . que c&umba 
el Cantiihrico con muchas velas, s&ghn se aupo por un nawiq 
inglés que le top6 á mas  trein$a.-leguas de Líanes y pude 
hitir, refugitlndose en el puerto. de Pasajes, 

Como los- envíos de fmdos, se retrasaban siempr,e, ).dejó 
en Lardo  endrgado de31 apresto de la armada al capitán 
Domingo de kcheta ,  pasando Menéndea a San Sebastián, 
donde consiguió de sus amigos tres mil ducados, que 'puso 
en manos deL abastecedor de-bastinientos, .licenciado Ercilla; 
para que le despachase &in demora. ,Simultáneamente l o  puso 
en conocimiento de la Princesa de Portugal, para que se sa- 
tisficiese .la suma en cuestión a 1,~)s que hahían hecho el . 

, adelanto: 
Había invertida en aprestar los diez navios dos mil cua- 

' tsocientos d~~cados; en mimiciones, mil ducados, y cuatro mil 
en, dos pagas que se die~on a la gente; 'y' estando ya prbximo 
a salir, y careciendo de fondos, escribió al sk re ta~ io  Ledesma 
solicitando 'el envio de mil ducados a1 pagador* de su armada; 
'en previsiirn para cualquier contingencia, . 

, , 

f 
. (1) E. R9idiaz y Caravía.-La Fíprida, srr.chptsfa y cobnizac@n, &i 

P. Menkndez de Avilés.-Cartsis 13 y 14d6 abril y. 1Tde.rnayo de 1557". 



Los corsarios franceses,, entre tanto, no cesaban en sus 
rcorr&ías, y una mbra que Menéndez destacó para explorar 
los mares encontró primero unas naves portuguesas cargadas 
de trigo con rumbo a-Lisboa, topando después, con tres cor- 
sar io~ de San Juan .de Luz, que hahiag apresada dos pinazas 
cargadas de vino y tocino para la armada de Laredo, teniendo 
'la suerte de .rescatarlas. . 

Pero nuevas dificultades habian surgido. ¿a guerra entre 
España y Francia, entorpeciendo y amenazando nuestras oo: 
municaciones con Flandes, determinó el carnbifi de ,destino de 
la flota de Pero Menéndez, Recibió kste, en efecto, orden de 
la Princesa de Portugal (21 de mayo de 1557) para que en 
Laredo se teuniese con la armada de dbn Diego de Mendoza, 

a 
y ambos salieran juntos para Flandes, escoltando al mismo 
tiempo a un convoy de navíos mercantes que iban cargados 
de lanas. 

Se extendió. a Menéndez el nuevo nombramiento *en junio 
de aquel año, y el cuql recibió en Laredo cuando se hallaba 
atendiend~ a las variaciones que .las-. ~ecirntes órdenes im- 
ponían y manda ya estaba embarcando la artillería. Durante 
su ausencia había llegado a Laredo. don Diego de Mendoza, 
que. actuaba de proxeedor, el qUe, sin cuidarse.,& que'aun no 
se había recibido la cantidad de pólvora necesaria, dispuso la 
salida .de cuatro 'navíos de la flota (de Menéndez para la Co- 
ruña;escoltando a otras que habfan de regresar con bas- 
timentos. 

Expresó ~enéndez  sus quejas de estas cosas y de que 
se pretendiera hacerle salir parg Flandes con sólo tres quin- 
tales de pólvora por navío, con lo que no podía. disparar más . 

. que cuatro veces cada pieza, exigiendo el envío inmediato de 
cincuenta quintales más de pólvora de cañón, y pidiendo se 
diera orden a don Diego de Mendozq de pagar' la artillería 
de hierro que se había fabrica.do en .Bilbao. No obstante, corno ' 
le escribiera de nuevo la Princesa' de Portugal dándole instruc- 

' ciones e instándole a que partiera, se resolvió y se 'hizoi a la 
mar con sólo la mitad de su armada y la de don Diego de 
Mendoza, dando escolta a veinticuatro naves cargadas de lzina 
y transportando mil quinientos soldados y un socorro de un 
millón doscientos mil ducados. 

En el viaje encontraron a.1 corsario franc,és "Pie de Palo", 



con el que combatieron con fortuna, obligándole a huir &spués 
de haber hundido uno de sus ocho barcos. Siguierbn- viaje, 
llegando al cabo de quinee dias a Dover, y de alli a Calais, 
donde desembarcaron los saldados y e1 dinero para. el Ejército 
que operó en San Quintín, continuando después cori las naos 
de las lanas a Gelanda. - 

. Permaneció, Menéiidez son sus barcos unos 'días en la 
isla de ~Wight, juntamente 'con la armada de don Luis de 
Carvajal, que habia ido desde La Coruña, y.despu$s en Artamúa 
con la de don D i e g ~  de Mendoza, ,que le habia acompafiado 
desde Laredo;'pasando el verano entre Dover y Calais o sobre 
Bolonia, bien transportando gente de guerra desde Inglpterra 
a Francia, o manteniendo. la seguridad en el canal. ' 

Después' de prestar muchos servicios, sobré todo a don 
Diego de Mendoza, que I levah una ármada, reg~esó .Menén- 
dei de Avilés eon la suya (bien exigua por cierto)' a Laredo, 
donde fondeó el 3 de octubre (1557), y deSde alli escribió a 
la Pqincesa de Portugal, doña . J~~ana,  dando cuenta*.de las 
operaciones efectuadas y contingencias del .viaje. 

Salió de Artamúa con 'rumbo a Laredo el 19 de Septiem- 
bre, con tiempos duros que obligaron a separarse a dos riavios, 
uno mandado por Domingo de Ancheta y otro por el capitkn 
Ochoa de Orista, teniendo ambos que refugiarse en otros 
puertos. , 

En la travesía se divisó una vela, destachndose a reco- 
nocerla un patache de ochenta toneladas, con sesenta homhres, 
resaltando ser una nao francesa cargada de trigo, la cual se 
apresó, disponiéndose a unirse a la armada, lo que no logró 
por el poco andar de la presa, continuando entonces en de- 
manda de Laredo, y apresando otras dos naves 'francesas car- 
gadas de vino y sal, más una pequeña carabela. Ya próximo 
nuestro patache con sus presas a Laredb, se encontró con dos 
galeazas y una zabra de San Juan de Luz, con las que tuvo 
que combatir pbr no querer rendirse, muriendo el capitán del 
patache, que era Diego de Isla, natural de Quejo, escogido 
marinero, apoderándose'los franceses del patache y pres.as, 
.que se llevaron con la gente a su puerto de Sab Juan de Luz, 
desde donde .propusieron a Medndez de Avilés e1 earije de'tres 
prisioneros que él tenía por el rnaestre y el sargento, herido 
este Último. 



Los navíos de Menéndez llegaron a Laredo en mal es- 
tado y mucha gente enferma, y como. les 'impidiesen desem- 
barcar pos temor al contagio, hubo que transbordarlos y en 
algunas pinazas llexarles a los pueblos de su naturaleza, en 
la costa, hasta Pasajes. De los enfermos, muchos murier-on en 
tierra, y los que desembarcaron sanos enfermaron después, 
por los muchos trabajos @.e habian pasado y, sobre todo, por 
los maros alimentos. Menéndea mare.hQ a Valladolid para tratar 
se enviasen Im fondos para las pagas -que se debían a la ar- 
mada, así comq lps t r ~ s  mil ducados que había entregado a 
Ercilla y que-aun se debían a los amigos que los ,habían ade- 
lantado, y las cuales perseguían al proveedor judicialmente. 

En el siguiente año de 1558 volvió Menéndez a salir de 
Laredo para Flandes, pues Calais había sido tomado por los 
franceses, .ma~dados por el duque de Guisa, yendo con cuatro 
zabrGs y tardando sálo pueve días. hasta Amberes, en el mes 
de febrero, .arriesgándose temerariamente al hacer tal viaje en 
tan pequeñas embarcaciones y en estación en que el mar suele 
ofrecer peligros mayores,; pues ,aunque se le autorizó a llevar 
cuatro navíos, éstos no estaban listos, y dos de ellos, además, 
habían ida de Laredo a San Sehastián para transportar ba'sti- 
mentos, por. orden de los proveedores don Lope de Valenzuela 
y Juan Martínez de Mecalde (padre este último del famoso 
marino y almirante), no queriendo esperar su regreso Menén- 
dez de Avilés por conducir a tiempo los socorros que se le 
había encqmendado entregar. 

Pelipe, 11 le ordenó regresar de Flandes a Es aña con las 
cuatro zabras más dos naos de la armada de 1; on Luis de 
Carvajal; efectúando el viaje de regreso con e ~ t a  flota después 
de sortear el encuentro que tuvo cerca de las islas Sorlingas 
(Scilly) con una armada francesa de,doce galeones, mandados 
por el almirante de Normadía, salvando, además, de ser co- 
padas a veintisiete naves mercantes españolas que él .escoltaba, 
entrando todo el convoy a fin de agosto en Laredo, donde des- 
embarcaron el arzobispo de Toledo, el conde de Sarria, el re- 
gente Figueroa, don Diego de Toledo, don Diego de Mendoza 
y otros caballeros. 

Después de la paz de Chateau-Cambresis, resuelto Fe- 
lipe 11 a regresar a España, mmbró a Pero Menéndez de Avilés 
general de la armada en que había de efectuar el viaje desde 



Flandes, y .para ello, desde el mes. de julio, s;e hallaba la flota 
reunida en,.el gue~t,o de ?lesinga. Haliia llevada Pero Wenéndez 
una galeaza,recií?n eongtrdda en %)bao para que a su bordo 
hiciera: el $aje el Rey, lg que, seconocida,y qaininada ,par 
Mr. Dobaque,- caballero flamenco y lugartqniente del plmirante 
de Flandes, fué a~eptada de preferencia d las urcas, flamencas 
que ya se .h+iah enlbargado -al efegto. 

~ecibió '  Felipe II a,  Menéndez de AviIés .en Gante; dárid'ole 
instruociones sobre los .aposentos que' hahhji^de disponer en la 
galeaza; para que todo se bal!ase confwme y, 'a punto., (1) 

Se embarcó el Rey (26 de agosto de 1559), hkiéndose 
a la. ~lna~ la armada, que S+?, c o q o w a  de ochenta pelas: g5- 
leq~es, naos, urcas y, adam&, ocho zabras muy ligeras, de 
vela- y. remo, que Meiaéndez Deva@ a prev$npi6n, por l si eq- 
contraba @mas cerca de la costq ,de.España, ppa poder des,- 
emb&car a S. M. y corte ten el pmptq.más p,ráxlmo. 

Huho consejó a bordo sqbke el .pynto a que se habian de 
dirigir,, y -aunque e\ Bey se indinaba por Sangnder, q u i s ~  oír 
el parecer de los pilobs y consejeros, aoeptapdpsg. la. @&o- 
sición de Ménéndez de Avilbs, que era haeer.rurnb~ al Cabo 
Peñas, y una vez próxfmss a él, segúg d.viento, @ese Nomjeste 
o* Vendaval, gobernar para la COPQ~EI, O sobre Santander, ó 
Q~edo. Así se hizo la .nav.ega&h, y a la vista d.: tiepa cargó 
muy recio el, viento del Venda.ya1, Basta q*, estanda frente a 
hredo,  la galeaza San. $alvgdm, en que -iba el Rey, y #otras 
naves. quedaron encalmadas, por lo que, barruntanda alerna 
Pero Menkndez, suplicó a Felipe 11 se kmbajkara en 8 batel, 
como asi lo hizo con otras veinte personas de su &quito, sal- 
tando a tierra ea Laredo en la mañana del día 8 de septiem- 
bre de 1559. 

(1)  Nda,;del autor.-Estlmp oportuna la siguiente aclaracidn sobre la 
difwencia entre la galera y ,la galeaza. La galera del siglo XVI y XVIi tenia 
rara vez rnás de dos o tres pies de franco bo~do. Era muy estrecha de proa 
y de popa; y -con un puente en toda s u  longitud, con una pasarda central, Que 
recorrían los cbmitresc Sus dimpiones estaban en la rplación de 7 a 1 o d& 
8 ,a 1, largo y ancho. S610 llevaban, generalmente; tres rafione~. 

Las,galeaz@ eran más anchas y largas y tnás altas que la galera corriente. 
La .relactbn entre su longitud y su ancho era de 5-5 a 1. Llevaban de 28 a 35 
remos pm barda. Estas eran más estab!es, con mar gruesa, que las galeras, y 
estabcrn rnaior protegidas, e 

Datos di? La conquista de 106 maies,'por el holandés Hendrik Van h o n .  
R 



Fué recibido con gran alegría por todo elSpueblo, y se- 
guidamente llevado bajo palio por los regidores de la villa a 
la iglesia, donde oyO misa, acompañado de muchos caballeros 
y de Pero Menéndez, el cual volvi6 inmediatamente a lh ar- 
mada para meter los navíos en puerto, hacieiido echar siete 
anclas y cables a su galeaza; procediendo sin pérdida de tiempo 
a descargar ciento cincuenta-cofres que c ~ ~ s t i t u í a n  la recá.mara 
del Rey, carga,ndo en seguida la galeaza con tierra, para pre- 
venirse contra la tormenta que preveía, y en lo cual hubieron 
de trabajar toda la noche los. marineros, dejando satisfecho 
al Monarca. 

El día siguiente al del desembarco, estando Felipe 11 en 
Colindres, en casa de su secretario, Pedro de Hoyos, se pre- 
sentO el galernazo Con tal ímpetu, que rompi'eron las amarras . varias naves y fueron unas sobre otras, recibiendo grandes 
daños y hu'ndiéndose cinco de ellas, entre las cuales, las galeaza 
de Martin de Otai5es, que era de la Armada, ,y que se fué a ' 
fondo con el equipaje y todo lo que traía del conde de Chi- 
clana, que en ella había venido. Se fué a pique también la 
nave de setecientas toneladas en la que tres años antes habia 
venido Carlos V de Flandes a Laredo. 

Las urcas, que .venían retrasadas, fueron a parar a l a  
costa francesa, y tardaron cuarenta- días en llegar a España. 

El Rey escribió a la Duquesa de Parma, doña Margarita, 
que quedaba de gobernadora en Flandes, dándola cuenta de 
su llegada a España sin contratiempo, y después emprendió 
viaje a Valladolid. 

* 
* 

Desde el comienzo de su reinado, Felipe 11 dedicó una 
atención  referente e intensa a las cuestiones marítima's. Se 
hallaba la consl~ucción naval en una completa de,caden&a, y 
todo lo referente-a tan vital industria, descuidado. o anticuado; 
y el Rey, que comprende la importancia y transcendencía, que 
para su vasto imperio y poderío representa la Marina, comien- 

. za a estudiar y dictar disposiciOnes respecto a la repoblación 
forestal, rehabilitacibn de la construcción de naves, alquiler de 
armadas, etc. a 



Uno de sus asesores principales en. esta materia es Gris- 
tóbal de Barros,. hombre de gran competencia eh cuestiones 
náuiicas, el cual, después de pn viaje de estudio por el litoral 
cantábrico para terminar cori aquel es hado de penuria, propne 
al .Rey no autorizari.r..la venta de embarccilcioaes. a ext~njeron 
y que .se dicten ordenanzas bien meditadas que ,estimulen el 
interé~ de los particulares, aconsejasdo se acometa la cons- 
tracción de galeones por .cuenta del Rey: 

Como primer resultado de .estos estudias, se envió' una 
Real, Provisión a' los- co.rregidores o jueoes .de nesidenda de 
Guipúzcoa, señorio de' Vizcaya y Cuatko Villas de ls, Go'sta 
(mayo de 1563), en la que, tiespub dk un breve preámljulo 
referente a la disminución de naves, que ne.eonwe como una 
de. las causas iniciales el abandono. de la rppoMaciÓrl. forestal 
y la negligencia en la conservacion de bosques y plantíos, y 
queriendo poner orden en asunto que tdnto interesa al be- 
neficio phblico y utilidad dt;. los particulaxqs, se dispone que 
en @das' las villas y lugares y sus jurisdicciones que estwiesen 
a dos leguas de la mar y r:gs navegables se hagan planta- 
ciones de montes, debiendq los ~ormgidores can las justicias 
ordinarias visitar los términos y haceP'cl , repa~to de robles 

' 

que cada año debían plantar, quedando obligadas los alcaldbs 
y regidores a enviar anualme2te relación firmada de haberse 
cumplido, incurriendo de lo contrario en la pena de un real 
por hrbol que dejasen de plantar, y lo mismo los alealdq y 
regidores cuyos ooncejos no cumplieran lo que les corres- 
p6ndía, pagando la multa de sus bienes particulares; ,repar- 
tiéndose el importe entre el denunciante, el juez y la* real 
chnara o fisco. Respecto de la concesión de cortas de madera, 
nombrarían juntas de expertos, enviando las propos?ciones al 
Real Consejo para resolver. . 

Nueva orden confirmando la anterior, y haciendo exten- 
siva la obligación de la repoblación de montes de robles al 
marquesado de Santillana, se dictó en 1564, insistiendo en los 
beneficios ,que ello había de reportar -a los intereses públicos 
y. privados. (1) 

Para estimular la construcción, y por inspiradón del 
mismo Barros, se formó en Guipúzcoa un, pósito de sesenta 

(1) S. Barutell.,-Art. &O, núm. 174 4 184,-ArchiDo Museo Naual, Madrid 



mil ducados para hacer préstamos a los constructores de naves, 
cuyo importe sólo devolverían al perder la prapiedad del barco, 
'fuese por nauiragiq o por enajenarle. También se confirmo la 
exención de alcabalas a los que fabricasen naos mayores de 
doscientas toneladas, o labraran madem, tiros, cáñamos y 
anclas para dichas embarcaciones, fomentando asi la industria 
naval. 

Cristóbal de Barros partió de nuevo con instrucciones 
del Rey para Gsiipúzcoa, Vizcaya y Cuatro Villas de la Costa, 
debiendo entrevistarse en Bilbao'con Juan Martinez de Re- 
calde para, de acuerdo coq él, efectuar los prestamos a los 
constructores de naves, debiendo éstos comprometerse a en- 
tregarlas en el plazo fijado y obligarse a fabricarlas conforme 
a las condiciones que se determinaban de antemano en cuanto 
a porte y calidades, armándolas y presentándolas en ,estado 
de ser vi^ para la guerra y el comercio, efectuándose la cons- 
trucción bajo la inspección de Barros. 

En la misma instr~rccibn se le encomendaba ordenar a 
las justicias de las villas y lugares marítimos donde hubiese 

, naos y navíos de 'mas de veiiite toneles se llevase un libro 
registro de los mismos en que constase el porte de las naves, 
nombre y dueño, del cual Barros había de tener un duplicado 
eon asientos idénticos, hechos por el escribano del consejo, 
y exigir que los arqueos de los buq~ies se practicasen por 
expertos. 

Estas mismas disposiciones se adoptarían en Asturias y 
Galicia, donde pasakia después; y además, en todo el litoral 
asistiria a las juntas para la repoblación forestal, dirigiendo 
las plantaciones. 

Llevaba- Cristóbal de Barros la asignación de cien du- 
cados por mes, aparte de los gastos de mensajeros y atros 
ocasionados por su gestión, que se pagarían conforme a las 
relaciones firmadas. que enviase. (1) 

* * *  , 

En marzo de 1564 dispuso Felipe 11 el apresto de una 
armada, cuyos buques y tripulaciones habían de proporcionar 
la costa crintabrica y Galicia. Comisionó al efecto a Juan López 

(1) Sanz BarutelL-Art . 3.", n." 649. -Archivo Museo Naual,'~adrid. 



de Vivero, alcalde de La Coruña, para que procediese a la elec- 
ción y embargo de las naves en Guipúzcoa, Vizcaya y Cuatro 
Villas, asi. como para revisar la ' artillería y otros. materiales 
necesarios, como velas, remos, etc. 

Este López de,Vivero pasó a desempeñar su cometido 
personalmente en Guipúzcaa, Bilbao, Portugalete,. Castro Wr- 
diales y Laredo, levantándose las correspondientes actas: en 
San Sebastián, ante el escribano Pedro de Recabarren, asis- 
tiendo a López de Vivero Sebastián.de Arresmendi,. maestro 
de hacer naos y navíos; en Portugalete; ante el escribano Pedro 
de Rada, y en Castro, .ante Bautista de- Vega, escribano real, 
asesorado López de Vivero por el capitán Juan de Lar~ea,  Juan 
Marmolejo de Sevilla, marinero-plático en la navegación; Juan 
de Arraza, maestro c~nstructol: de naves: y de Juan de Camino, 
artillero de S. M, 

En Laredo se formalizaron. los contratos ante el escri- 
bano Sebastihn Puerta, y en ciiyo poder qiredaron- todos los 
demás testimonios, con conocimiento  del^ corregidor por la 
Majestad Real en las Cuatro Villas, señor Fernando de Vega. 

En cuanto a Santander y San Vicente de la Barquera, 
para que en tanto que López de Vivero negociaba los conha- 
tos de que acaba de hacer mención nQ se marchasen los navíos 
y otras embarcaciones que había en ellos y en Asturias, pasó a 
dichas dos villas, con provisión y mandamiento del corregidor, 
Pedro de Aoiz, por orden de Lopez de Vivero, para efectuar 
las diligencias convenientes al real servicio, llevando a cabo 
los contratas con los armadores y formalizándolos ante Toribio 
del Castillo y Juan de Castillo, escribanos de S. .M. y del nú- 
mero en Santander y San Vicente de la Barquera, respecti- 
yamente. 

Todos los contratos se realizaron en marzo, estipulán- 
. dose que los barcos, marineros y soldados debían estar prestos 

el 15 .de abril del mismo año de 1564, hasta cuya fecha 'no 
les correría el sueldo. 

Por las diligencias reseñadas, se tomaron los siguientes 
barcos: 

En San Sebastián,'diez pataches con sus tripula~iones, 
ofreciéndose' además los cinco capitanes expresados a con- 
tinuación: Martin Pérez de Guipiizcoa, Juan Esteban de Ur- 
bieta, de Picalamar, y Gaspar de Pontua, capitanes ordinarios 



de S. M.; y Juan de Villaviciosa y Juanes de ~ z a m i a ,  alférez 
mayor que Sué de la ,armada de don Luis de Carvajal; y 
tarnbih podian darse como seguros otros setecientos cin- 
cuenta marineros. . . 

' Se disponía .de la compañía de .trescientos arcabuceros, 
cuyo capitán era,Alonso .de Cosgada. ,De modo que-en Gui- 
púzcoa se alistaron trescieritos soldados, mil cuatrocientos ma- 
rineros, y los diez pataohes, con doscieiitos remos de galocho. 

Se firmó también 1111 contrato, por orden de S. E. don 
García ,de Toledo, con el vecino de San Sebastian Baltasar de 
Lechundi, que habia de suministrar mil repos, a ducado y 
medio cada uno. 

De Bilbao y Portugalete se tomaron cinco pataclies y 
una zabra; aq~réllos con un porte de euatracieaitas -cuarenta 
toneladas y esta con cincuenta, reuniendo ,cuatrocientos ma- 
rineros y ciento sesenta remos. 

En Castro Urdizles quedaron contratados cuatro páta- 
ches, con doscientas setenta toneladas de porte y doscientos 
diez marineros, y cuyos armadores eran: Mmtín de la Ren- 
ter& Juan Marmolejo de Sevilla, Lope de Herrada y Fian- 
cisco Beltrán, todos vecinos de la villa. Se tomaron ademas 
doce zabras, que desplazaban quinientas cuarenta toneladas, 
con seiscientos cincuenta marineros y doscientos setenta y 
nueve remos. y pertenecían a Garcia Sáenz de Santa Clara, 
Martin de Lastero, e1 capitán Juan de Larrea, Pdartin de Ce- 
receda, Pedro Sáinz de Prado, Diego Marmolejo de Sevilla, 
Pedro de Guecho, Juan Pérez de Returbio, Fernando de San 
Juan, Juan de Marrón, Lope Vélez de -Liendo e Iñigo de Ce- 
receda. Sobre esto, el capi tb  Larrea se'encargó de presentar 
doscientos marineros m&. 

La villa de Laredo proporcionó cinco zabras, a saber: 
las pertenecientes a Juan del Hoyo, de Laverde; Sancho Díaz, 
Pedro de Terruza, Seba~tián de Basori y Juan del.Corra1, con 
un porte de doscientas cincuenta y cinco toneladas, ochenta y 
dos remos y doscientos cincuenta marineros, que habian de 
elevarse a trescientos. 

En Laredo, el corregidor de Cuatro VilIas, Fernando de 
Vega, juntameute con López de Vivero, asistidos de capifanes 
y hombres de mar, giraron una visita al parque de a$till,ería, 
con su mayordomo, Pedro Ruiz de Villota, que dió la siguiente 
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relación ¿le material disponible: 200 piezas. de artillqrrka @ 
bronco, entre ellas .cinco reventadas, y sin induir las piezas 
.puesas do batería, que no podía% colacarse en 10s'~barcos que 
se habían tomado; 200 pares de ruedas pequehs para las 
Nezas kitadas, que p~d í an  utilizarie en los b~q-ugs; pelotas 
de hierro para sepicio de esta artillería,, 29.469, Na había 
pólvora, que, como otras. veses, Rara las armadas se había de 
traer de Burgos. Sc consignaban tafnbíkn los akcabuces, picas, 
municiones, ktc. 

~imu/táne-ente, en el mismo mes de marza, ~ e d i ~  koiz, 
en Santander, contrath tres navíos y cinco chalupas, y e~ San 
Vicente de la Ba~que~a ,  cuanata y tres chalupas, que. estabari 
par,a llegar de Andalucta, de do&de n-eníasi ~avitylladas Bar 
ir a las, pesquerías ,de Irlanda, y Jas que se éncontraban y3 & 
camino en Galicia. Cada Chalupa de estas traia vpilrtidós ma- 
rineros, con quin~e remos por banda; tenian un  alado de.  
me&a braza y llevaban uira cubieda, y, según el dictamen y 
comprobación de capitanes, masineros, maestras .y carpinteros 
de los mares de Levante y PCqieente, eran en su parte los barcos. 
más veJeros y sutiles para el Pemo, d r i e n d a  mhy bien la mar. 
Se apreció que podrian llevar, en gerierql, medio cañón y cuatro 
l~,mbardetas par. banda,. Para prestar servicio. en, la qrmada 
que se aprestaba, faltaban 'a cada chalupa. setentas hombres*, 
pues ha)ad d~ llevar ciepto; y ,en resumen, cbn las cincio to- 
madas. en Santander, cqarentrj, y tres. en San VIcente de lw 
Baquera y otras dos -@e se estaban terminando de cangtruir, 
completaban'el número de cincuenta clialupas, con unos mil 
cuatrocientos marineros, 

En total,.se tomaron entrg Guipúzcoa, Vizcaya y' Cuatro 
Villas noventa buques, entre navíos, pataches, zabras y cha- 
lupas, con una tripulación efediva de cuatro mil trescientos 
cuiirenta marineros y, además, trescientos sbldados. Las em- 
barcaciones todas, incluso las chalupas, tenían cubierta, lo que 
les permitía navegar en invierno y ,e?. verano, lo mismo en los 
mares de Lwante que en los. de Ponlente. 

En el '$uerto de Santa María se enc~ntr&an muchas 
embarcaciones de las provincias del litoral norte que iban a 
las pesquerías' de Africa, para lo cual se .hallaban esperando 
un buen tiempo propicio; pero tamuién se embargaron bas- 
tantes de ellas para formar armada. Se tomaron cincuenta 



chalupas; de las cuales pertenecían treinta a San Vicente de 
, la Barquera, seis a la villa de Llanes y cuatro a Ribadesella, y 
además dos pataches pequeños de La Coruña, largos y rasos, 
y de miiy poca obra muerta y de ochenta'y cinco toneladas. 
Las chalupas oscilaban de cincuenta y cinco a setenta y cinco 
tonelad'as. con catorce a veintidós hombres. v estaban bien * " 
pertrechadas para su navegación de .pesquería; pero para servir 
en la Armada se precisaba proveerlas de bastantes efectos, 
además de repasar los cascos. Necesitaba cada una, ,además de 
los remos que ya tenia, otros doce mas, que en la reladidn que 
se pasó al Consejo desde el puerto de Santa María se advertía 
que no los había en Andalucía, pero se podian traer de San- 
tander o San Vicente de la Barquera, donde habia más de, 
seiscientos, al precio de diez reales, y deberian tener de once 
a trece codos de largo. 

Como las tripulaciones no tenian más armas que unas 
espadas, habia' menester cada chalupa tres docenas de medias 
picas para defensa y ofensa de los enemigos, las cuales podían 
esgrimir los marineros, no llevando ballestas o arcabuces. 

Lo consignado da bastante luz sobre las flotas existentes 
cn los puertos de la costa Norte y la gran proporción, tanto 
en buques como en hombres, con que contribuían a las ar- 
madas del Rey; y también revela la actividad marina más 
característica de cada puerto, acusando San Vicente de la 
Barquera una preponderancia notable en la explotacih de muy 
diversas y distantes pesquerías, (1) 

* 
* * 

En Santander comenzó a señalarse algún mayor hio- 
vimierito. Cuando comenzaron los disturbios en Flaride6, y 
con ellbs los envíos dc tropas, llegamn doce compañías de 
Infantería destinadas al ejército dcl duque de Alba, las quc, 
recibidas por Juan de Peñalosa, que actuaba de proveedor, y 
despues de breve &kan&, salieron para 'Flandes, efectuándolo 
inmediatamente en dos naves tres banderas, siguiénpolas las 
restantes a los pocos dias. 

(1) Navarrete. Tomo XJI. Documentos núms. 76 y i'í. Afio 1564.-Archivo 
Museo Naual, Madrid. 
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- . D&pués, en 4570, .p~oee&nte de Alemania, llegó a &m- 
km&z la P~1*1mcasa &m da Austria, hija \de MLaxir~ilittnri, y 
Ma~ia, hfenta de ,España, la aiaI '.Prii;rcesa, que bahía 'nacíbu 
en CigaSes,. cerca de Valladalid, venía & qsarse 'con el We-y 
don Fqlipe. -XIP Muda de siri%eicera espasa, Isabel de 'Valois. 

Se3bUaban d ~ s d e  tie-po, antes en Santaander el arz.~bk- 
po de 6eviUa, don Qas$ab.de Zd5iga y' Aoellateda, y el duque 
de %jar; :&n Francico d6 Z-hÍiiga y Sotomayor, que haWn . 
veaaids para: preparar el alojami~rito p recibir a 1.a 'egregia 
visjera. Lis-futura R&aa se biza a 18 vela el 24 de septiembre, 
y. desembamd en Santarider el -3 de octubre, acornpafiada del 
hijo del d u q e  de ,Alba, dan Fernando de Toledo, prior de 
Castilla; que venía al f r q t e  del &~~ito,.'continuande después 
la comitiva viaje a Segovia, . . 

. * .:. p j-: '.' -, ?i. , 1 
* , ' *  

2 r  Los a s u n t o s P d ~ ~ ~ n d e s  no marchqban a satisfhcción, y 
el, impuesto de uB&, &c&a sobre k venta de. bienes muebles 
T,tina TPigésima~sobre ~lowirimuebles, establecido par el duque 
de Alba, le había-:hechco iinppular, 'y exaspeado a los fla- 
mencos.. l .  

- Felipe' IJ pens&-,en sustituirle en e1 hando; de aquellos . 
Estados, non*brando al efecto a don Juaa de !a Cerda, duque 
de Medinacei,i, para surnii' el. i&biems; iwtificándrsla :que 
para ejectti&r el viaje :U), ,se había arderiado reunir -en 
L W o  una armada de .cinco naves, y dos zabras, en las, 
que emba~caria é l m n  su seiquifu y,la Infanteda que se bb í a -  
1evanIado.para ir a Ffandw, yendo de conserva todas fas naos 
cargadas de lanas de las Cuatro Villas, Vizcaya y Guipilizcaa. 

' - .Llegó Riedinaceli' a Laredote1 cinco de noviembre (1571), 
donde estaba $ya su aearnpaña'miento, ,en el que figuraban don 
Juan de Mendoza, qúe iba eon entretenimiento de eien es- 
uiidas; &n Juan Hurtado de Mendoza, que i&i con cincuenta es: 
cados al mes; don Sancho de Ya Cerda; Fray Lorenzo de 
Vi1layicenCiol;-tedogo; con doscientos escudos al año, m&s su 

- 
(1) . Paz'M&ih-Dooumenllos +édI@s, tomo XXXV. Cart~ de. Felipe Ii - 

a Medimceli; 30 de septiembre de. 1571. 
a , . 



asiénto de predicador y doscientos escudos para el viaje, y los 
maestres de campo J~ilián Romero, Antonio Múxica, Marcos 
de Toleda, Alonso de Zayas, Fernando Saavedra y Antonio de 
Guzmbir, que mandaban las compañias de Infanteria. 

A mas de éstos, íban algunos clérigos y frailes para re- 
sidir con los españoles, por entenderse "ser mucho menester'". 

Deseosa Medinaceli de emprender el viaje, no bien hubo 
llegádo a Laredo celebró una entrevista con los capitanes y 
pilotos de las cinco naos y ti;= zabras que allí estaban y.con 
otros marineros para tratar de la partida; dificultándola todas 
.par el mal estado del mar, y.aún más por la inseguridad de 
poder acogerse a los puertos ingleses en caso necesario. 
Pero, queriendo oír tam'bién el parecer de los marinos 
que Jlevaban los barcos con los cargamentos de lanas, orden6 
a Cristobal de Barros los hiciera venir de Santander, donde 
se hallaban, a Laredo, juntamente c m  el- representante del 
Consulado de Burgos, esperando encontrar en &tos mayor 
interés en acelerar el viaje. (1) ' ' / 

Entre tanto, inspeccionó y visití, las naves, eligiendo 
para sí una rccikn construida en Portugalete, que haría con 
61 su primer viaje, la cual desplazaba setecientas cincuenta 
toneladas y pertenecía a Juan- de Montella'no. NombrO por su 

:a a su lugarteniente a Juan Martínee de Recalde, que llevar' 
cargo toda la armada, y en seguida dispuso se embarcara la 
artillería de don Juan Manrique; y escribió al Rey para que 
se indicase al corregidor perirritiera el embarque del dinero 
y barrasde plata, porque, teniendo una ckdula del Rey, librada 
por su Consejo de Hacienda, en la que se prohibía la salida 
de cualquier dinero; oro y plata, se negaba a autorizar se 

. embarcara ni el del Rey ni el de los particulares; y solicitaba 
al mismo tiempo noticias sobre cuál era el verdadero estado 
de nuestras relaciones, así con Inglaterra como con Francia, 
para saber a que atenerse ante cualquier contingencia. . 

Ihpaciente Medhaceli, intentó una salida en- el mes de 
diciembre; pero un fuerte temporal le obligó a desistir, y no 
hubo otro remedio que desembarcar la plata, así como las 
'tropas, que fuekon alojadas en .las casas de Santona, y d d  

(1) Paz Me1iá.-Documentos indditos. tomo XXXV. Garfa de Med~urced 
al Re$; Caredo, 9 de Noviembre de 1571, 
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mismo m d u  se echaron a tierra los-equipajes y -10s caballos 
del duque y da su acompañamiento. (1) 

Hubo que ldmentar alguna dedgracia en las maniobas; 
pero ademis había que petxear en la fwma de mante'fm a'toda 
aquella .&jente* tiih tocar I d  vituslla&'y .apronrisionamien.to de 
los buques; c p  debian hallaree irrtactos,, para poder 'salir a 
la mar .en- 21 minento que. fihbiera tiempo favorazbl. Qificul- 
tades que creaba esta demora, imponiendo gastos irnpievI*s~s 

' m  ' para eidquiskión- de víveres y, psgas a la& &op@ .par$ evitar 
la  deserción; solidtando el duque, para esta última aece~idad, - - 
cinco mil .cien diicados, que se repartieron ~n dos veces entre 
lotisl.634 Irombr~wc$ue alli es$aban. dispue&tos para partir. 

Al comenzar el año 1572, el duq~ie de' Mediqaceli pemó .,. .- 
en trasladarse. h .Pland.es par tierra, proyecto que desaprobó ,.'- .. 
el Rey en 'w&a que le envfo, .fechada en El Pardo (31 de enero 
de 4572); y- en Lareda contXiYuó todo aquel iniieriio agliar- 
dando un tiempo favorab- que nó segresentaba, aumentando 
la complicación que suponía 1zt maGutenciÓn de toda aquella 

a urn~iidq bn un pais pobre, y sin poder c&lc~ilar las provisiones ' 

por ignorase el tiempo que habia de permanecer detenida. 
Por fin, en ,la madragada 'del día primero de mayo 

desamarró la armada, y se dió a L vela con muy buen tiempo 
y apariencias de que así continuakía; y en este s e ~ t j d o ~  y muy 
complaeido; escribía. desde -Lwedo el pa'dre de J u a ~  Martínez . 
de Recalde, q~le' ei.a proVeedor, al señor Gabriel de Zayas, 
secsetario y del ConsWo .de S. M.,' anuncihdale el: envío ade 
.ung. relación detallada de las naves que h~k í an  salido, qiie 
eran en. número de 47,. y las cuales xmvegaban en tan buen 
orden qUe IYO tenían que temer a las armadas de Francia ni 
de Inglaterra, que antes tratarían. de ggardhrse que de atacarla 
o resistirla. 

As pesar de tan fauÓi=ablFs presagios, las cosas fuergn ' 

' cambiando de aspecto; se presenth mar gfuesa en la segunda 
noche de nqvkgacibn, con una. 'pequeña borrasca, que pas6 
pronto; pepo .sobmvino un nomeste que, echando las naves 
hada la wsta de Francia, clbli'gd, en vSs2a del cariz del mar, 
a @e maniobras& para, volier a puerto, entrando en la ma- 

.(1) Cart~s  de Mevdinacdid Rey; 19,y 24 de dic'ienibre dt.1571 .-Paz .. Pleliá. - 
Documentos in&YitosJ7 tdWXXXV. S ' ,  . \ I < I  t . :  



drugada del cinco de mayo; o sea, a los cyatro días de haber 
salido, la nave capltanii. \y la almiranta en Salitandpr, junta- 
mente con las de Ochoa .de Capitillo, Juan de Ezpile, Domingo 
de. Vidaylle y .la de Jwn de Sierra, y además las zabras de 
Sancho de Ugarte y ,de Domingo de Villota, todas ellas perte- 
necientes a la armada, más.las naves% de San Pedra de Arbiesa, 
Juan de Vasor y Sandio de Vallecilla, qúe eran las,~que iban 
cargadas de lana. . . 

Al m i m o  tiempo, entrara; e& Laredo la nao.de ~ & o m e  
de Jáuregui. y la zabm de Juan de Villanueva, que eran .de - 
la armada, y con ellas -31 navíos, galeones, urcas, patache% y 
zabras, que componían d convoy de. las lanas, más tina nave 
cargada de naranjas. - ,  

., En Castro Urdiales se ,refugiaron dos naos. 
Con la consiguiente contrariedad, .escribió el duque a 

Felipe 11 dándole cuenta de esta arribada forzosa *(l), .que 
denioraba de nuevo su partida, ya tantas veces aplazaba; y 
aunque no hubo desgracias que lamentar ni tarnpocá nece- 
sidad de arrojar nada al mar, y todo. se.redujol a. habérsele 
roto, al .palo de mesana a una cle. las naves y a los trabajos 
coasiguientes en tales casos, .se presentaban de nueva.10~ in- 
wnvenientes anteriores. 

Eran &tos el impedir la'deserción de los. soldados,. para 
lo' que, tanto ,en Santander e-omo en Laredo, se tomaron pre- 
cauciones, ponieiido guardias y reclamando la'ayuda del juez 
en esta ultima villa, así coma la cooperación de Jordán Valdés, 
que iba en Pa nave de Jáuregui. 

Había que atender a la .manutención de la expedi&n, 
reservando las.vituallas ya embarcadas, y se buscd'por Me- 
dinaceli el modo de propcircionar carne fresqa y pan recien 
cocido, y también el llenar de nuevo las botas de vino, para 
todo lo cual encontró en Sanaander facilidades que faltaban 
en Laredo. Necesitaba, naturalmente, diriero; y pedía el duque - 
se le enviase11 por la posta de tres a cuátro p i l  ducados, pues 
advertía que, aun cuando lo pretendiera, en el pais en que se 
hallaba no obtendria dinero por las barras de plata que llevaba. . Finalmente, había disgustado .al duque de Medinaceli el 
-- 

(13 Carta del duque de Medinaceli al Rey, desde Santander a 7 de mayQ 
de 1572. -Paz Meliá. Documentos inéditos, tema XXXVI, 



que la armada se. hubiera disgreggdo, pues todas. las naves 
debieran seguir a la cápit$riá y a 1.a almiranta, por lo que  de- 
bieron haber entrado en Santander,, q w  conceptuaba como 
puerto de nicjores condiciones q U e  Laredo. ' . 

Disptiso quedarse en l a  primera de estas villas aguardan- 
do el buen tiempo hasta la salida definitiva, y que se avisária * 

la noche antes de la partida slaskaves que estaban en Laredo 
mediante correos po~. tierra y unas pinazas por mar;, para 

- reunirse todos cuatrb o &nineo 'leguas mar. adentro. 
La gente de las naves de las I a n ~  era, a .  júicio -de.Me- 

dinaceli, terrible y porfiada, y,le habiari csiusado no muy buena 
impresi%p, creyendo del 'Caso se iiiterviniera con ellos tomando 
medidas de orden, p ~ r q ~ i c i  de otra mnera ,  angurabá para eri 
breve detrimento en estas negociaciones, que afectarian a los 
derechs  de S, M. 

Durante sil estancia inspecchisó el duque las defensas 
con que a la sazbn- contaba Sant'ahder, qti- eran su antigua 

- muralla y el- CastiZiÓ de Sarr Felipe. Das años después vidtó 
también l a  villa Pero MenCndez de Avilb, y Con la opinión 
de arríhos y Ia de los ingenieros Vespasianh Gonxnga, v e1 
Fratira, S,& ton10 el  acuerdo de cmstrúir un fuerte que deien- 
diese la entrada del p.wrto, y que.habia de situarse, bien en la 
isla de Msuro o en Monte' Hano ' (hoy palacio.'de la' Magda- 
lena), prevaleciendo esta última solución; y una ve? realizadas 
las obras, se noÍnbró castellano, en 1583, al proveedor.Fer- 
nando de la Riva Herrera. 

- Confiniiando el plan de defensas.de Santander, proyectó 
e? 159í.' el Ingeniero militar Cristóbal de Rojas el castillo de 
San Martin, que se'construyó poco después. - . . 

Volviendo a la flota del duque de Medinqceli, expondré . 
que el Rey no and9vo remiso, ordenando se le eriviasen inme- ,. 
diatamente- ir& ,.mil' ducados'en org, y le  escribió (1) dhndble 
noticias acerca de 'la situación eB Flandep, que no era nada 
halagüeña. Había estallado la rebelión en éla ,mes de abril, y 
& Flesinga;. puerto de Zelaiida y llave del Uc6an0, habían lan- 
zado a la guarnición .española, ahorcando a su coronel, Her- 
nando Paclieco (pariente del duque de'Alba), recibiendo los 

1) Curta de Felipe /I al duque de Medinucéli, desde Madrid a 13 de mayo 
1572.-Paz Meliá. Documentos iriéditos. . 
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rebeldes incesantes socorrqs de ~Fancia e Inghterr-a, po'r lo que 
contaban con naves. y artillería. Además, los franceses apres- 
taban una armada, y aunque el Rey de Francia y su madre, 
Catalina de Médicis, escribían a Felipe 11 asegurándole que no 
harían daño a las naves españolas, éste desconfiaba de tales 
protestas, y advertía a los duques de Alba y Medinaceli para 
que ambos, tomasen sus providencias. . 

Arribó. por entonces a Santander, procedente de Nantet;, 
un pequeño navío de caprenta toneladas, del vecino de Laredo 
Juan de Som-ado, que confirnió la preparaci0n de la armada 
en Francia: y como ya corrian- rumores por España temiéndose 
la guerra,. procedieron en nuestra villa a cerrar y a ~ i h  'a te- 
rraplenar las puertas de la  muralla, aAl parecer por aviso. de 
Madrid. (1) 

Permaneció la flota todo mayo en el puerto, y Medina- 
celi-a bordo dft su nave, hasta que err los filtimos días del me: 
se -hizo po- fin' a la vela definitivamente, llegando a la Exelusa, 
donde desembarcó el 11 de junio de 1572, lo que comynico 
acto seguido al Rey. 

La flota se cpmponía de,cuarenta y siete velas; de ellas, 
once del Rey, más treinta y cinco cargadas de lanas y una de 
naranjas. (2) 

Los marinos y armadbres inontafieses eran: 
Jrian de la'Sierra, de Santander, y los castreños Castro y 

Ma-rtin Ruiz de Villota, que- figuraban en los navíos a sueldo 
del Rey. . - 

- En las naves de eomer~io iban: los castreños Domingo 
Villota 'y Antón de Sámsino; la zabra de,Juan de Rivas, de 
Idaredo; Juan de Navejas y Martín . de Capitilla, laredanos 
también, mas Bernardino Campuzáno, Pedro Collado, Sancho 
y Juan de ValleciJla, Hernando y Juan de Somado, y Juan dc 
Ji>meno, que .eran de Santander. Los restantes navíos y arma- 
dores eran de Vizcaya y Guipilzcoa, y también iba una urca de 
un flamenco llamado Baón. 

Pasaron a Flandss en esta armada 1.,263 soldados, de las 

( 1 )  Carta de Pedro Canales a Zayas, de 13 de mayo de 1572.-paz Meliii. 
Documentos inéditos, tomo X X X V I .  

(2) Apéndice n." 2.-@lación de las naves. 



compañía's de Julíán Romero,' Antonio Múxica y deiilb cap& 
tanes ya citados. 

La t ra~esía  no fué  tranquila,‘^ dkspu6s- de dedembamar 
Xedinaceli, contiiiu6 10 flota para .otros qiiertos,. perdihdose 
la nao, de CapitiUo, ahogandase 'ifl'guf~as persoilas y caballob; y 
siendo,. en fin, combcltjdos p o ~  las naves de los rebeldes de 
Flesinga, a lbs que se p.asó Baón con su urca. . 

* ' . I  

* * 
, '&a segupda insorrección de los, e8tados de Plandes co- 

menzó, como acahq de d,ecii., en ab~il.,& 1572; pem en esta 
ocasióri, apoyadas &biei.takn;rente por ?a Reina Igfibel de Ingh- 
teva, poseian los insi i~sntes una ilota cap artillería, comen- 
zando el señor de Yumey gor apoderarse $e la ciudad de 
BrkUe, al frepZe de quince navesa subleviindose inmediata- 
mente los, de Flesinga y generalizándose la 'guwra- , 

Felipe II se vi6 obligado a tomar enhgicas medidas ,pari 
asegiisar las comunicaciones con ,Flandes y destruir las, naves 
de krs insurrrctos, para cuyos .fixues determiid se formase uiia 
p ~ t e n k  armada, baja el man'do del adelanta* de la Frorida, 
Pero MenGndez de Avilés, la que había de recrnir~e eu ,San- 
tan&, constituida por veinte naos gruesas, cu-enta .zabras y 
cuarepkp, lancl&s, en las que habían de. onlbarcar tres mil 
hombres de, mar y 'tres mi] de guerqa, que esjarian dp ordi- 
nagio a -bordo? debiepdo trqnsportar, adernhs,. 60&os tres, mil 
soldados, que +semb6rcqrianr en Flqdes. Para L,.a'dq.isiciÓ,n 
por' combra ,o por, fabricación de. las, zabras y :lanchas, que 
por ~ b b e r ,  de.quedar en Flandes no canvenía bmar  a swl(lo, 
se presupuestaron cuarent@ mil ducados. Las veinte naos .gr,l.ue- 
sas,.,que representaban d ~ c g  mil toneladas de desplazami~pto, 
se tomariqn en arriendo, pagando a los amadores a seis reales 
por tonelada ,y mes. ,Para ,c,ua$rx, meses; se presupuestaban 
veinte mil &teados. , .  . i 1 

, E n  resumen, el avan¿% &eral cpe' se hizo' 1572 del 
-dinero que sería necesario 'invertir paTa los seis meses que se 
calcplaba había de pr,estar .serviCio la a ~ t ~ a 8 q  Ide §an$iidey, 
pro0Isidn ae la .misma, paga de los navios y gehte qyp' en 
ella había de servir, cuerpo de desembarco, artilleríar ae, biemo 



y bronce, peloteria, pólvora, mosquetes y todo lo demás ne- 
cesario,, se elevaba a la cantidad de cuatrocientos ocho mil 
cuatrocientos catorce ducados. (1) . . 

Este proyeoto experimentó itn aplazamiento, originado 
probablemente por la diricultad de reunir fondos,, pues eran, 
en efecto, múltiples y grandes las necesidades; y además, 
apremiantes. 

No obstante,. se dieron los primeros pasos para el alis- 
. tamiento de marineros, enviandose en el mes de Junio una , 

Real cédula a la provincia de Guipúzcoa para la Junta de'Pro- 
curadores Caballeros Hijosdalgo, 'rogándoles y 'encargandoles. 
reuniekan'el -mayor número de oficiales y marineros que les 
fuese posible, y así que estuvieran alistados, pasasen a San- 
.tander, para servir en'la armada. (2) - . 

La guerra de Flandes no @esentaba buen aspecto, y una 
expedición marítima ,que don Lnis d e  Reqúesens brganiz6 en . 
Ariiberes'para socorrer a Rifiddelburgo, sitiada *hacia cerca de 
dos años, fracasó, teniendo que rendirse la plaza, aunque sa- 
lieron,las fuerzas con honores y con banderas desplegadas, al 
mando de su valeroso' jefe; -Mondra@n (fébrero de 1574). 

Se vohió pitomes ,en serio sobre el anterior proyecto, 
a fin de llevarlo a ejecución con la mayor rap3dez posible, 
firmando Felipé 11, en Aranjiiez (10 .de febreró de 1574), el 
título nombrapdo. a P$ro 'Menendei de Avilés capitán general 
de armada que habia de formarse en Saiitander, .para la . 
guardia y custodia de. la costa de Poniente y del canal 'de 
Flandes, parajes que deva r@correr y limpiar, así conio 
también. recuperar'alg~~nos puertos de estos estados owpados 
por los rebeldes. -Se' le corrfE~:ieron a Menendez los poderes 
necesarios 'en ' e ~ t o s  casos, procedlenda él inmediatamente a 
formalizar asientos 'con lbs diieños .de -naves, encárgar 'en 
Vizcaya la furidición de cañones y elab6mción de mosqi~etés 
y petos, llégando a Bilbao para este cometido, enviados por 
don Francés 'de Alava, algunos- g~~ndidores. de artilleria, y 'ges- 
tionando vinieran otros de Italia ?a fabricar Bxla~ partidas 
y de cadenas; aprovechando para 10 todas .las balas inU tiles 

, . 
( 1 )  ' San? Barutftll.-Art. 410, n ú m .  395 y 396. =-Archivo . Museo N ~ v a l ,  

Madrid. 
(2) Apéndice n.' 3. 



. 
y.cañones fuera de serv'icio, etc.-chatarra que s?e llama hoy--, 
de iodo lo que había agundancia en Fuenterrabía, San Se- 
bastih, Laredo y ,Santander. - - 

P,ara la recl~ita .de la gmie. de rnar existían algunas 
dificultades, pues, si algunos se prestaban de buen grado, o t ~ o s  
rehusaban .el enrolarse. o .huían en -sus . embarcaciones~ a, Te- 
rranova; a la pesca del bacalao, saliendo'.antes de tiempo y 
alargando .la campáña, para regresar &ando ,se hubieran ter- 
minado las operaciones de estío. - ! . . .  . 

La +ida en 'los' barcos de armada Fnla que ,ser, ex t re~  
madamehte dura: poco espacio, régimen de. afime~tasián de 
carnes saladas y. legumbres secas,. poco vino, y siernpce r a c b  
nados de agua; y aumentada nor la aglomera~ibn-de p&rsonw 
la sociedad, siempre grande eii los barcos de entccncb; y aña- 
dido a esto la retribución con .exigua ,paga.. De' todo .ello se 
lamentaba Pero Merikndez al Rey;proponiéndolk se. diese $8 l . , # .  . . 

7 S 

cada marinero tres ducados .al mes y -a reaF de racih.. Sdi- : - . ,.-. 
, , , -. .$. ; , : -.Y%:-: 

citaba también Real cedula ,para. .pader tc-rma~ la madera 
F qT J .+ 5 -  &$ + + 

cortada y montes en que -la huhicra par cortar; pagando su. -.' - ..! , J {a .a 

justo valor, en Guipúzcoa, .Vizcava, Cuatro V.illaS g Asturias 
b' 

de Oviedo, pma dedicarla a la fabiioacibn de zahras y Iandias, :.T. , L. - . 
por lo que se orden6 a las justicias- del litoml prestaran .m . 1. . , . 
ayiida al adelantado y le ikoveyeran de todo lo necesario para :: 4 ' ?  

la construdción de las naos y- demás embarcaciones, 'y 'también .i 

se facul$ a Mcnéndez para reunir la gente necesaria yL , , 
previstá,.mác un aumento de mil soldados y -marineros de!+,.,. v..? l.- 
Guipúzeoa, Vizcaya,~ Cuatro VIllas,*Asturias; León, Bnrgok - y ' .- . Aderantamiento de Gastilla; (1) ,, , = . . -  1. 

Al-mismo tiempo, se le remitió a Santander una re lac ih  
de las urcas que había en Sanlúcar de Ebrrameda, y otra de 
las naves que se hallaban en construcción en divérsps puertos, 
avisándble en el mes de abril. que se hábia ordenados a don 
Juan de .Qorja, embajador eh Portugal; para gue, can rumbo 
a Santander, salteran.de.,Lisboa unos navías de Vizcaya y. Giii- 
piizcoa, destinados a la peka +en.Terramva, y .que aquel había 
embargado por si íuscan becesarios, y anuiiciánilale el ehvío 
de trescientas ag~ijas. y c?entci .sesenta< cal-@$ de marear y,  la 

' S ,  . .= . 
(1) Ruidíaz y Cambia.-La Floriba, su conquísta y t?ofonizacitin por ~edrdi.' . - f 

Menéndez de Auilés. Tomo 11; phg. e38 y dguientes. . I , 



llegada de pilotas pdrtugueses y cincuenta lombarderos 
prácticos. . , 

Nuestro espionaje descubrió que la Reina.de Inglaterra 
&bia,'hecEio sdir en abril algunos corsarios para recorrer la 
costa+ desde Lisboa al .golfo de .Vizcaya, con. objeto de sor- 
pninder los mavimientos 9 .pro@sitos de la armada que se 
amestaba en Santander; .y  algo .has tarde se descubrieron 
vei&licima naves gramas ~per  el Cabo. de Ssn Vicente, lo que 
se avisó en seguida a Menéndez de &vil&, para su conoci- 
miento y para qqe las d a r c a c i ~ n e s ~ d e  transporte que habian 
4e twnduoir víverhs ;s otros efectos; al mismo tiempo que 
soldados desde,Sanlúear a .$antander, hicieran la iravesia con 
la'&collta necesaloia pam efectuada sin rim* de, ser apresadas. 

Se deseaba que la armada saliese1 de Santander lo mas 
tardd a Bn. ;de+ niayoi1 ,y  se remitieron ,veinte mi.1 ducados en 
lbspcimeros días dedkho mes .pasa ni> retrasar ld sdida; pera 
rn'alx"podía.dsta. efrectuarw, eqando 'hasta:el catorce dé1 mismo 
m%e di6 .la orden ,de haqrse +alga mar.a la ilota de transportes 
qi.re venia de Andalucip, y.q& había de recalar en Lisboa 
paga. ~ezinirke .enl,este puerto : con. otras naves, y todas juntas 
contimtarf a Santander, . donde no habían entrado. en, la pri- 
mera deuenq del mks de junio. 

S . Durante maya Ilegaron algunas' campaiitias d é  Infantería 
y también do~e~clérigos, envi%dr)s pQr'd .obispo de Calahorra 
para'capellanes de las que habían, de desembarcar en Flandes, 
los cuales tenian señalado 'su melda: llegaron tambkn para 
esihr&rse:vazios ~firéiiT~dLfi.amis"c~nosJ~ iteatinos, y merced al 
interés que con insistencia m@ifes;tó el adelantado eii su 
correspomdenoi$:d Rey *y ' al seqetario Zay& porque fuerap, 
también algunos# jesait~q se le concedió que embarcaran seis 
de la Gornpabñía. . 4 1  A 

Se !fontfficb enseste *tiempo el M?& o'punta de Hano 
(Redmsuh *de 11a ,Magdalena); colocando varias piezas de ar- 
tiBIIería, para prevenir euadqaier )@año> que i~tentaran hacer 
las numipwos, ciorsarias dé, Ebyana, San Juan ,de Luz, La 
Roohelá y 331% J d a ~ ~ e ; .  qm. comian al ,fa~go de la costa come- 
tibdor rrohmi y rnLi'mtesr y .pa~aIia;azldo - imqercio, mientras 
se recibían noticias de que la flota fiamenca de los rebeldes 
salís hacia e l  , m a l ,  par.% ,espera% ,y -:combatir con ,la d.e Me- 
néndez de Avilés, tratamdaide stxprenderla. 



~umplicaba con sublewacián de los Terdos* que 
ica situapibn a don, Luis de _Rquesens, que es- 
gada de la armada de hntander para- que, com- 
as naves que en Flandes. teni% Espaiía, pudiera 
los insurrectos. ti 

s se esperaba la .nota da transportes y se ira4aba 
)do, 11,egó a S,antander, eo-ihisio~gdo para ,;iy~~dar 
de Adés,' en. u n i h  dEl corregidor, el coqde de 

den .habia de embarcar después en la armada, La, 
bortuna de esie señor cre6 no pocas difi~~Ltlade~ ,al 
í, que se vi6 oblipado a diir sus qukjas'.poi escrito 
-o del Rey, Zayas, al .mismo tiempo que, encarándose 

don 4 e nde, le dijo ser él miiy bien naoido y.q~re tenia tp% 
l~ábitcb- de Santiago ga$.xdo por sus buenos ser~hios,~ ;y final-, 
mente, q,ue siendo tapian general, snonnbrado par 81. Bey, TI? 

toleraria un desacato -a su a~~toridad. ,. l a 

Como fuera entrada el mes de. xgosto, se -cox&nzÓ a 
comirender seria fácil, que la armada \tuviesa 'que'.demordr 
la ,campaña hasta el siguiente. año, pidiendo el Rey $u +opinión 
a. Menéndez de AvilBs. Este propdsq que, piie&o qúe.lais urcas 
de Andalucía no acababan de .llegar con,los bastimentos;pod.ha 
salir la' armada con víveres .para tres meses ,y navegas hada 
las Sorlingas, limpiando la-inar de corsarios, quedkndose des- 
pu6s a invexnar él en Flañdes con las. emba~caciones .pequ&as, 
y las grandes, al mando del almiraate d~rr Dkgs de Maldo- 
nado, en un puerto de Irlanda; o -.mejQr, regresar tad& la fioki 
para inveshar eJi Santwdt?~, reuniends las pr0uisianes .de boca 
y guerra ducagte el i,nvierno para .comenzar la campaña el 
siguiente año, en el m& de marzo, ,teniendo construidas 
para esa fecha ~e in te  ga2ebtas n@s, de cato$ce b~%ncoe, con 
dos. hombres por remo, dos piezas de a~tillerla )en la ' proa, 
cuatro versodubles y sesenta hdmbxp a ~ a d o s . '  ' , . 

No recayó resb,IuciÓn alguna q&re esfas.-proposiciones. 
,Con fecha 30.de agosto, escrjbi6 Pero Men6nodéa de Avil6s 

al Rey -munci&ndole definiti.%mente su salida paBa, locho, ,dá@s 
despub,. disponimdg: que, si para ehtonces. nb W e r a  llegado 
b, floti,de 'transportes de Andahia,  -dejaria 6sdmest paqa que 
se le t~ilnieratk, y .  Ea mismo respecto - de& dinero que esperaba. 

.La ociasidad, de  marinerm y soldados auranite tanto 
tiempo -dtió a igeñ .  a. riñas y disturbiosi en uno de dos cuales 



dieron mtierte al alferez don ~García de Vargas, siendo apre- 
sados, en consecuencia, varjos cómplices, y enke ellos, el'ca- 
pitan don Rodrigo'de Vargas, que a repetidos8 ruegos d e  Pero 
Menéndez aZ Rey, Ee fue entregado .baja fianza de diez mil 
ducados por el corregidor don Jorge Manrique, pava marchar 
en la asirnada-en calidad de preso.- 

Algo, m& .grave (que estas muertes hubo que lamentar. 
Una.epidemia cbnenaó a diezmar soldadds y niarinos, y en el . 
momento en que lti armada iba a zarpar, hizo presa en su 
caudillo. . . S - 

E1 día% d e  septiembre de 1574 se hizo cargo oiiciajmedte 
de- la escuadra Pero MenGndez de Avilés; eniregBndosele solem- 
nemente' d estgndarte. real, del que era aIECrez dan Baltasar 
de Cienfuegos; .y ya dispuesto a hhcersc n .la niar,.en el misma 
dia se.sinfSo enfermo, falleciendo cristianaihente el día 17 de 
septiembre. - 7  

- :La so+pesa y el sentihicnto fueron generales; y el Rey, 
no reso1I;iéndose a confidr la armada' á otro jefe., dejó en 
suspenso la empwsa.p.rn la .quai' haMa sido preparada. . 

; Bkhado aaverso que-malogrÓ,las operaciones marftimas 
debFelipe 11 contra Flandes e Inglaterra- había hecho 'su pri- 
mera apa-ricibn. 

Adstíerdn. all adelantado en su filtiina enfermedad el 
médico de la a-mtida; Ruiz de Olzilde, ,vecino de Portuga4eZe; 
y los licenciados Santa Cr~iz y.Gereceda (este último yecino 
de Eareda), los que eerlificaroii se tratabx de:"una fiebre pes- 
tilencial, con posiracibn de? virbud y con sus peom de tabardillo 
dR diversas colores en c?spaldd y pecho, c p i e r a  la enfermedad 
q u e  se -había, declarado en la armada y .de  la que muchau 
hablan muerto". .I . 

: Otongó .un aidicilo para agregar a un testamento anb- 
rior, autorizada pbrvPe$ro deCebdlos, escribana de-S. M. y- del 
nÚm6rÓ de-bs db San-tandcr, nombrando "cabeza1eros"'a don 
Diego de Maldonddo, silml~ante de la armada; a Juami M. de 
Rmalde, Juaa de Escalante, Luis Conzález, de Ozrkh, y Her- 
nando" cke AWiu^anda, su ykrno;. siendo . testigas Fray Juan de 
Madariagaí, guarcljan del 'Monasterio de San Eirahcikco, de San- 
tai;der; el licenciado Martín Ruiz de .Olalde; AndTés & La- 
rraguti, cirujano de :la armada;. Gabrief 'de Untoria, boticario 
de h misma; vecino de Llanes; y Martín de Villachica. Dejaba . . 
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;$. ; hasta invertir la cantidad de cuatrocientos ducados de oro, 
, en la iglesia colegipl dc los Cuerpos santos, en *la villa-de 
.. Santander; en el Monasterio de Santa Clara, en h mima,  y - L * ,. 

, ! en la iglesia de San N'icolás de Avilés, donde fu6 sepultado, 
*? 

' conforme de jó dispuesto. - ;tr . 
* 

* * . . 
2 

, * 75 se hallaba fondeadi en la bahía 
, d? Santander una armada, al mando de don- Pdrr;, Valdés, ya .. 

, despachada y dispuesta para salir; y siendo favorable el _ ' .  
b *  tjernpo, ordenó -el 'día 25 .Sa.ncho de Acheniega, de cuyo cargo 
r;,. era la nao capitana, se levaran anclas; y estando en esta faena, 

- &  se amotinaron los soldados -de su nave y los de las demás, .." diciei-rdo que no partirían de allí hasta que se les pagase lo 
i5:: - que se les adeudaba. 
Y . !  

- -x 
Acudieroq con idea de sosegarlos ~c&&e~a y Juan de 

, Peñalosa, que entendía en diversos asuntos por 'orden del Rey, 
, - . y en el muelle encontraron al -dmira,nte.con alguna gente, Que 
: 4' _ - les dijeron no saldrían a la mar hasta que 6. M. hubiera visto 
. a x .  una relación que enviarían por conducto de Pedro Yaldiés, ex- 
' .: poniendsi el estado. en que se encontraban las naves, junta- 
:' mente con un-testim,onio de los'diieños de las mismas, en que .. -, 
: se referían las causas por las-cpre no p.od:an nauegar sin pxo- 

* #8 

. yeerles de muchas cosas que faltaban. . *l. : ,. 
-:,-;.; Con todo esto, fueron los dicbos Acheniega y Peñalosa 
..'-i," 
...w , ', . ,a las naves, y hqllaroxi en la capitana a t o d a  lus soldados bajo 

: cubierta, impidiendo que se cobrdsen las cadenas de las anclas 
y pidiendo a voces se les flagase antes de salir. Se lés indicó 

w que se les había dado en ropas, armas y,socorros m& de lo 
que tenían de haber, y que para su satisiaccicin, sin embargo, 
se darían por liquidadas sus cuentas, entregándoles, además, 

-,+..$Cin socorro (aunque los más debían quinientos y h i l  mara- 
\&' % , .%~cdis)., y nombrando de entre ellos algunos que intervinieran, 

en nombre de todos, en las liqtiidaciones; cdn lo cual se tran- 



niega y Andrhs de Eguino. al corregidor, que ,lo era a la sazón 
don h r g e  Manriqrie, añadiendo que nada se había llevado. a 
cabo contra los promotores del disturbio, aunque se hacían 
averiguaciones, .hasta que se recibiesen órdenes para las san- 
ciones, que, mirandb a lo'sucesivo, conveníq fuesen ejemplares. 

También comunicaron que -el día 29 de .noviembre un 
temporal obligó a r>arrear algunas naws, y entre ellas la ch- 
pitana, del cargo de Acheniega, la que fué a encallar en un 
banco de arena, donde los golpes de mar l a  abrieron una vía 
de agua, por lo que, con toda prisa, se hizo desembarcar la 

- Infantería que e s t d a  a bordo y se sacó la plata, que se llevó 
a tierra, quedando depositada en una' casa, bajo tres'llaves g 
con la convenien te guardia. , 

Libre de carga, la nave desencalló por si sola a la plea~nar, 
y entonces se la condujo a lugar donde fué reconocidi por 
un buzo, que, halló tenía avería de consideracibn. 

Terminaba Acheniega indicando que, para conservar la 
gente de mar y guerra, remediar los daños causados por el 
temporal y proveerse de algunos bastimentos., además de llevar 
alg6n dinero de respeto, eran necesarios, a correo seguido, dos 
mil ducad~s, y Peñalosa'snlicitaba un cuento doscientos. ochenta 
y un mil quinientos maravedis. (1) 

En vista dc lo anteriormente relatado, se ordenó a don 
Fernando de Sandoval girase una* visita de inspección a las 
naves susodichas, que se hallaban en.Santander, a cargo del 
eapiGn Sancho de Ache~iega. 

En e1 informe que di6 Sandoval (1.6 de enero de 1576), 
indicaba que había necesidad de proveerlas de algunos cables, 
áncoras y otros efectos, que serían a cuenta del sueldo de las 
naves; que una de ellas, por los daños que recibió en la tor- , 

menta,+hacía agua dos veces por día, tiallándose iniitil para la 
navegación, según 10s que la reconocieron, siendo necesario 
sustituirla. 

En cuanto a las dotaciones, habia en las naos, al prac- 
ticar la visita, doscientos trece hombres de mar; y desplazando 
dos mil trescientas setenta y seis toneladas, faltaban, según las 
ordenanzas, doscientas cincuenta y seis personas, sin contar 
la tripulación de las cuatro zabras. 

(1) 'sane Barutel1.-Art. 4."; n;" 467.-Archivo Museo Naual, Madrid. 



existía a bordo suficiente 
llarse de lo demás; y segfin 

on los contadores, se debia bas- 
y sueldns a la gente de mar y 
ldar las cucntas, en totaI, cinco 

sesenta maravedis. 
timentos que ,había 

S, declarando que de artille~ia, 
niciones estaban bien provistas; 
sario en el depQsito o parque. 
iendo o proponi'endo que para 

más conaeniente se reclu- 
Guipúzcoa, escribiendo y 

abian de percibir. (1) 
tambidin sobre los mismos 

amando la atención sobre el 
tos de una armada o ejhrcito 
S pagas o. sueldos, como se 
n el contador un memorial 

naos que coinponian la armada que entró 
dada por 'don Pedro Valdés, objeto de todas 
S, y el reswnen de cuentas de cada una. 
és otros puntos, y manifestaba que del 

estaba c~icargado el capitán Salvatierra, 
ue constaba de noventa y tres soldados, y 

su cargo ]a custodia de la plata, siendo 
n de mucho ascendiente en la gfanteria 
ando se le debia conceder el nombrar su 

las otras tres coinpaQias, que deberían 
estar dispuestas todas para embarcar en 
eciho de la orden. (2) 

\-+IT :* . & 

(1) Sanz Barutle1.-Art. 4.O, n.O 468 -Archivo Museo Naval, Madrid. 
(2) Sanz Barutek-Art. 4.', n.' 469. -Archivo Museo Naoal, Madrid. 
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INFORME DE ;LA JUNTA DE SANTANDER.-CONSPRUC.- 
CION DE GALE0NES.-EMBARGO bE NAVES ' UW?LEShS: 
DESEMBYIRCO-  DE^ , !DUQUE D E ~ ~ ~ ~ ~ N A S I ~ O R I ~  CON 
&'OS RESTOS DE LA INVENCIBLE:-ASIENTO $CON' RWA 
HERRERA,-VIAJES a . @E S ( l  I N ~ ~ E E M ~ A C ~ ~ N  ' rik 3NGLATERRA 
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TENTQ. sieinpse Felipe $1 a las cwstiayes ma'dtirnfW - 
y para hacer progresar los procedimientos de,, cons- 

truccibn de naves en los astillews, nomkwá unas. Juntas 
dictaminadoras a estas efeptos, en a Sevilla; . Sántander, -Viz- 
caya y -G~~ipúzc.oa .# (1 586 ) . e , . . . 

L s  de Santender fué constituida. pOr ~risibbal d i  l~warro% . 
sup~intenden:te de fábridq ~ n ü ~ t e s  y,pJa~tíus: .@n, la costa :crin- 
tiíbrica: los capitaues: Sa.md16 de,VJl$cilla, Martin & ZdietaI. 
Pedro de las Llaiws g T D ~ @  de. LIEndqpstag, los, isJ.wstrw 
Bedm ,de,I3usturia (mayos) 3, Sedso'. .4e BusMrja ,(iqwor), .y 
el contram8es tre &Ji@uel de ioMisaq~les. (1) . .. + $ .  , 7 

)Fueron, aden$is, ~bj.@t@ d6 es$udio y dis~usión. E a .  cou- - 
veaiencia del arriendo de nayesY, sistema, adoptqdb hasta ed- 
toncks, y sus- iiiconvenientes; 1% posesibn de. uiia mariua lieal 
y la adqiiisición de naves para la \ i~tsma, por compra ,o par 

- co~tstrueci0ri .mediante contratas, 3 por, último, .1tt determi- 
nacibn de 4ps medios conducente ,para, poseer. una numerosa 
y potente armada; y el t&o y tonelaje preferibles para este, fin, 

Santander, en sh ih f~rme sobre cual debía ser el tone- 
laje ~nás.  convenimte para las naves para cow.titríir armada . 
cuando se necesitase, armon+a& esta previsibn 6on las m. 
cesidades para d com~rcio, macitimo 3 k pesca.eq gran escala, 

, pkconizaba coino ti@o c.orr.ien&e: c$e buques. el .de trewieqtas, 
.londadas;. bastando ,Gen qHe ,bubiwc seis. u ocho .naves de 

l 

, ;:. ' 

(1) C@Ia?efdn ~ a o a & e t e . ~ ~ o m o  U I I ,  :tu? 76. , 
. 
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seiscientos toneles Dara caso de armad& señalando m e  la 
Reina de Inglaterra Sólo poseía seis naos dé seiscientos toneles, 
y con ellas y muclias navíos de ciento o ciento cincqenta to- 
neles, juntaban fuertes armadas, como se sabía por experiencia, 
y lo mismo hacia el Rey de Francia, aconsejando para España 
el mismo sistema. 

1 . Razoqaba la adopcjói del tipo de trescientos toneles Con- 
siderando que una nao de seiscientos costaba cle ocho a nueve 
mil ducados, habiendp menester mástil de cincuenta codos y 
cable de dieciséis quintales, y así rppectiv,amcnte todo el apa- 
rejo; mientras. que. una nave de trescientos toneles costaba 
cuatro mil quinientos ducados, llevando de mástil mayor uno 
de treinta y nueve codos y cable de diezt a once quintales de 
jarcia de Calatayud, pudiendo .en cualquier puerto adquirir 
recambio de aparejo, 40 que presentaba dificu-ltad~s para los 
de mayor tonelaje. 

Por s t r a  parte, aducía que las naves grandes, en los puer- 
tos de Poniente y bancos de Flandes e Inglaterra, entraban con 
dificultad por su mayor calado, debiendo aguardar la gleamar, 
lo que no pcurr'a a las naos menores, que entraban y salían 
con toda facilídad en. los citados piiertos y-los de la costa de 
Galicia. Ademas, las &os de trescientos toneles se cargan con 
facilidad en Poniente,- en un inw a lo sumo; llevan menos 
dotación, cuestan menos su entretenimiento y conservación, 
siendo fáciles para la navegación y-la carena, al paso que las 
de mayor tonelaje resultan costosas, tardando mucho en car- 
garlas, de lo que -resulta tener el mercader retenida su mer- 
cancía, lo que hará cesár el trato, . y  cesando éste, repercutir& 
en la fabricación de naves. 

Las naos de quinientos y'seiscientos toneles, añadían, 
tienen su mejor aplicación en la pesca del bacalao, en Te- 
rranoua, donde la navegación es muy segura y los puertos 
muy buenos, dedicAndose en la actiialidad a esto catorce naos 
de quinientos cincuenta toneles y diez de cuatrocientos, más 
tres de trescientos y otras más pequeñas. 

Así, pues, como las naves parten para Terranova a prin- 
cipios de agosto, puede servirse de ellas S. M. en los meses de 
abril a julio, pues en invierno no suele hacerse armsda; y 
si se prohibe ir a Terranova a las naos menores ,de quinientos 
toneles, puesto que. para aquellos mares se requieren naves 



* ?  grandes, se sostendrá el número de las existentes. en Vizcaya 
y Guipúzcoa, y aun podrá aumentarse con alguna ayuda, re- 

@-*? dundando esto en beneficio de las de trescientos toneles; y si 
a éstas no se les echa pragmática, se construirán todavía 

bi ,+  . muchas mas, que es lo que conviene al servicia de S. M. 
3i Se remite, al fin, al prior y cónsules de Burgos, cuyo 

,! I g ; s  2 
I J  7, parecer, dice, debe tomarse en cuenta, como intereqados e in- k .d ' formados de lo que conviene, .porque, teniendo ellos liaertad 
$';& de cargar en los ngvioS que quisieren, se animará el trato de . - .. 

L. las lanas, que decae, y si éste se aumenta; las naves aumentarán 
041: q. 
CT---( también, con todo lo cual será S. M. muy servido. (1)' ". 
*.: :-. El informe es amplio y detallado, revelando un cono- 

I =''-(- cimiento a fondo de la cuestión en la' persona que lo redactó, 
I Y 

* que seguramente fue alguno de los armadores de la villa de 
, L ' i  - . u Santander, cuyos intereses trata de defender. En cuanto al 
y'.' hecho >en sí, pone de manifiesto la categoría que en cuestiones 

marítimas se adjudicaba a Santander y la competencia que 
8 ;lj'': se concedía a 'sus expertos armadores. y marinos. 
a . .- La sugerencia 'que Cristóbal de Barros hizo a Felipe 11 re- j .-, " 1 ¡ 
'"J : comendando la fabricación de naves por cuenta del Rey me- i- * {  reció la aprobacibh del Monarca y su Consejo, resolvieridb 

; se procediese a la constr~mión de nueve qaleones en el asti- 
&-! llero de Guarnizo, con lo que conienzó en la práctic:~ la verda- 

: dera existencia de la Marina Real. 
t 

.,:' . La. fabricación se hizo bajo la dir-ción e inspección 
' . ' "' de Cristóbal de Barros, cuya capacidad y competencia elogiaba, 
-! -f . Felipe 11 al c~inunicarlo al duque.de Medinasidonia,. en carta "- . . . . de 29 de agosto de 1581. De estos nueve galeones, tres fueron 
.. :e terminados en el año-1583, saliendo del puerto de Santander, 

t cl 

' .  ., despachados para Cádiz: según comunicación de Barros. Los 
-< seis restantes qiiedaron listos al año siguiente, efectuando el 

,. . 
; arqueamiento Barros, según certificado expedido para- don 
' t  Antonio de Eraso, secretário de S. M., que dice así: 

,., : 
i: "Relación del arqueamiento de los seis galeones para 

'. Antonio de Eraso, mi señor: 
1 II 

El galeón nombrado San'Miterio y San Zeledón, que va 
por almirante, se arqueó en seiscientas y cincuenta y seis to- 

' neladas. ' .  

(1) Archim Municipal de Santander.-Legajo 1 





mil lo. que hay en Gituallw; es'& parecer que el ~msto d d  
dinero, debe ir en -los rpismils galeanes, en, p ~ & r  de! -pwsona 
de gai.sani:a y baja su-c~iStüdia, pues así tetzdxia seguridád L 
gente.de mar en cuan40 a 'sus pagasJ4y habrá m& o~dc~ t i ) r  
disciplina. , . . E l *  ! , :! 

' Pedía al *Rey que. se hiqiera la Diereed del m ~ a d o  .de 
un galeón a cada uno de los capitanes Sancho Be VdlecilBa 
y Martin Qchoa, marinos srrt'endidos y que llevaban )prestados 
muchos servicios, descando se+ concediese: %I p~irriem, d ipmibdo 

. de1 galdn, en que &l &mbmara, a l  ,d@unkio, el. del h a r q  
que fuese de almirante, yendo en los dwn& 'pilotos de w n -  

I f i am ,  <ramo conxerúa al, mr~icio de Sí, M. Y en cuanb al i la 
orden* que .Cristujbal de i .rr'bs Aegía de entmgarle los seis. gIt- 

,,lames .dmdo, ciectoa ;~roaudnqj de ellos, .se excusaba dk hacerh, 
ha@kndo mnlfes4ado v a  ~ r l " o s  que él, ,coriao~ capitBp .gknaral, 
sola [podsia darle, d& cQma se, emhrcaba en uno de (ello8, 11e 
vaado a su laden 10s den&: para hacer 10s viajes dpel. el! tRey 
le ,.ordenase; que los' .mawtxes -n los que, tiqnm &l&aoiÓn . 
de dar cuenta particular. de cada- unbid+. .ellos, sin bBac& 
quedase sujeto indefinidameate a sü 8'kcpmen. i i.! - 'Sratabá 1 tambi9h Re@deq. qobre, dos. ; @alaghcs que1 ,el 
seenetar* Eraso. i habia eomunieadp .a Barre&! ser qcesarios ' , ,.,. ;,;:S 
pasa la armada;:,y s o b e  losi cuales nada se 3rabia:hechd, por ' 

faltar la orden del Rey, proponiendo ,como. loi irnás ,acenWa: y 
barato el, couipsarlos,~ apove&arrd'o el, hab$r.,'wm. bvma ¡y gran 
velero en, Santanden, y ,  en Castro .una rphsw q w ;  p d h  habi- 
l i t a r ~  ,para. servir tarbbih -con r em~s i  J&dxirt@did que&& e n  
Lisboa ni en ot.iro puerto se .hallasi?n , o t ~ a s  en i4istej~f es &4djnk- 
nes, pudiendo adqz i i~ i rb~  ip~r~iunus mil ducadasd y1bi se dieran 
las órdenes oportunas en seguida, !po,dr@crn i s&~xpQ ;las ["e- 
leones, ~ u e ,  +por el16  no ihaibian de, &kt&w ,& ;pbwGd$@:\ 

Y 1 termina.: solici.taado, d e  S. M* a Je ,aiutw&, gana,, e-- 
, bola  el estadarte real! y, w ienvie &dda , a  Juan, #de ,Mag@fie;fxe 

para que entregue seis banderas de tafetán para .Aan,gal%om(;, 
.porque ,sin ellas, dice, ,?;par%erh nqos,.@w pe van a vender 
a Sexilla". @) 1 ,. , j L I  ( ( U : ! Y I ~  I - l . + ( $ ; (  ? I I .  

.No habis. exatonms tadavia. ,,d!fer~i;1@~? , aen~ia l -  en t~e ,  &S 

buques de guerra y de coniercio, llevaqdo generalmente todos 



armamento; p así, con u n  cargam.ento de madera para las 
almadrabas del duque de Medinasidonia, que se transbor- 
daría a unas carabelas despi&s.'y llevando a bordo gente de 
-mar para otros seis galeones de la armada de Andalucía, con 
los que habia de reunirse estq flota construida ,en el astillero ' 

, 'de Santamder, zarpó de este puerto para Lisboa el 29 de junio 
de 1584. (1) 

Cop estos nueve galeones construidos en Santander y 
seis que estaban en Portugal, 'eran.'quince las paves de gran 
porte propiedad 'de la  marina real; perq este número estaba 
muy lejos de. llenar las necesidades múltiple? que había que 

. 

atender, por lo que se continuaba necesariamente el sistema 
de arriendos, tomando el Rey y su Gonsejo el acuerdo de hacer 
un asiento o contrata de hasta quince mil toneladas de navio . 
a sueldo durante .cuatro años .(1582), y para llevarlo a efecto 
se dieron los podere? necesarios a- don L ~ p e  de Avellaneda, 
comendixdor de Aguilarejo, que pasó a Cuatro Villas, Vizcaya.. . y Guipúzcoa para estipular y con'certar con los particulares 
las condiciones del contrato: 

ESte era bastante extenso. y minucioso, tanto en lo re- 
ferente a las obligaciones que aceptaban los armadores como 
en lo que el Rey se camprom-etfa a cumplir, como también 

. 

en la ordenanza para la distribución de. 16s presas que se 
hicieren en-el mar. 

Las principales condiciones a qüe se,.sujetaban los ar: 
rnado\res eran: construir los navíos con arreglo al 1node10 que 

# se les facilitara, siendo su coste y desplazamiento los corrien- 
tes, debiendo entreiar el navio acabado y a la'vela, con la gente, 
artillería de hierro, armas, mtiniciones y pólvora pdra-vein- 
ticinco disparas por pieza. 

Quedaba 6stipulacia la-dotación según el tonelaje, siendo 
de cuenta del as&tis,ta la paga y manutencibn de8 la misma, 
quedando 'en esto y en todo sometidbs a la intervención de 

' los veedores. , 
El Rey, por su parte,' facilitaba primeramente a los 

armadores, en préstamo para, ayuda de la construcción, seis 
ducados por .tonelada, o sea, -dos mil doscientos cincuenta 

I 

(1) José Antonio del RioSáinz .- Efemdrides de la 'prohitlcia de Santander. 
Tomo 11, pág. 428. 



maravedís, los que restituirian a prorrata en cuatro' años, 
dando el  armador una fianza mientras el barco no, navegase. 
Además se consignaba que no podía licenciarles ni despedir- 
les mientras durase el contrato,*que era por cuatro años, 
pagándoles "a razón de @lince reales por tonelada al mes, 
sueldo de navío, gente, aomida y munición, parinado y na- 
vegado'.'. El tipo' de arriendo de naves por tonelaje solamente 
era entonces de seis reales por tonelada y mes. El sueldo, una 
vez pasada la .primera revista, corría ya navegasen' o estu- 
vieran surtos en puertos del reino o -extranjeros, whando  - 
una paga adclantada y dos al salir por primer? vez. Quedaban 

' 

fijadas las disposicioses sobre awituallainiento, prórrogas. del 
arriendo o rescisión del mismo, exención de imvuestos eobre 

.. ' 
. $J l- = 

b!'.,r'. ,ryíveres y Uastimentos, pago de ancoraje, e+ 
' .. 

, Se concedía *a los armadores que tuviesen buques al 
servicio de. S. M. y poseyeran otros navegar y comerciar con 

3 éstos libremente, sin que se pudieran embargar estas ,naves, 
que, además,, tendrían derecho preferente para, cargar sobre 
las que perteneciesen a armadores no interesados en' el agente, 
entendibndose tal privilegio para los puertos desde Santander a 
San Sebastian y para Inglaterra, Francia, Flandes y Andalucía. 

Para surtirse-de mástiles poGan hacer los aseatistas de 
las nawes contratos con persónas .que los sumini&t*asen Segun 
las medidas, condiciones y precio convenidos, permitiendo el , 
Rey les pagasen de los seis. ducados de empréstito, pudiendo 
sacar libremenje el dinero procedenate de estas transacoiones 
si fueran extranjeros. 

Y por fin,.:quedaba dispuesto que* las naves del asiento 
no podían ser detenidas ni embargadas por ninguna causa, 
ni por deudas de sus dueños; ni tampoco éstos ni las tripu- 
laciones por esos motivos, p sólo podrian ser condenados a 
deduc'ciones en los sueldos cua.ndo no. poseyewn otros bienes. 

Seguía a. conti~nuación el reglamento para la dist~ibución 
de presa%, en el cual; después de consignar que 1 i  artillería y 

4 A 

armas eran .para el Rey, se establecen las proporciones en - - que se habian de hacer los.repartos, una vez efectyadas la ' 
-evaluación y venta de las naves y mercancías, (1) 

í ,  







: partieron en pei.secuci0n de los ingleses con r ~ m b o  a San Juan 
de Luz, donde se suponía se dirigirían. ,Sobre~ino un tkmporal 
que obligó a las dos pinazas a refugiarse en Lequeitio, .donde 
es tuvieron dos días, 'regresando después. a Laredo por suponer 
que los ingleses habrian qaufragado; mas no fué así, pues 
posterior.mente .se supo que una de las chaIvpas pudo entrar 
en Zumaya,. aunque habiendo perdido la mitad de la gente, y 
en ese puerto la Justicia les dió pasaporte, con el que pasaron 
a Francia. La otra embarcación entró en San Juan de Luz casi 
anegada. 

Quedaron en Laredo los'dos navíos; Uno de unas ciento 
cuarenta toneladas, que ppdria valer con SLI aparejo sobre 
setecientos ducádos, y el otro de treinta a cuarenta toneles, y 
con &te había que&ido su maestre., Pedía órdenes el corre- 
gidor, apuntando que lo mejor seria venderlos, pues, aparte 
'de que ambos eran viejos, de  otro moda, teniéndolos Pondea- 
dos e inactivos, pronto quedarían inutilizados, komo ya era 
sabido. Enviaba al mismo tiempo relación de'gastos ocasio- 
nados por la manutención de los, ingleses, las guardias y las 
pihazas - que salieron en persecrición, de los qúe escaparon, 
todo lo que ascendía a la suma de 3.033 reales, que, deducidos 
de 10~~6.256 que se habían secúestrado y depositado, arrojaban 
un resto d e  3.223 reales, sobre, cuyo deitino' solicitaba instruca 
ciows. 

En S -  ~ i c e n t e  del lai Barquera se habían embargado 
otrbs dos navíos,, ingleses también:. uno dei ciento v e i ~ t e  to- 
neles y el otro ,de. treinlá, y en este pequeño, aprovechando 
otro descuido, en una noche lluviosa, se habian fugado diez 

prisioneros. La nave que qiie'dí, era buena,-y de no ponerla en 
servicio en seguida, opinaba el corrégidqr coma lÓ más acer- 
tado e1 venderla; al -igual que.las de Laredo. 

Ateniéndose a 'las órdenes recibidas,, había hecho alistar 
toda la gente de la villa de Laredo con las armas que tuvieren, 
debiendo tados reunirse en la plaza en cuanto oyesen el toque 
de alarma dado por la campana mayor, para desde allí'tras- 

' ladarse a donde conviniese, y disponiendo se montase guardia 
todas las noche9 en el muelh, aunque esto acabamos de ver 
no se llevó .con rigor. Pasada revjsta, se puse de manifiesto 
las pocas e insuficientes armas. con que contaban los vecinos, 

- y para remediarlo, se obligó a que todo ,el que poseyese de 



veinte mil maravedís de hacienda .arriba tuyiera un arcabuz, 
y aquellos que menos, Fria pica y uiia rodela; adviriiendo que 
se pasaría nueva revista el día de San Lucas, debiendo para 
entonce9 estar provistos, bajo ciertas penas. 

Se formó un depósito, en donde se Eeunie~on ciento cua- 
renla niosquetes ue había de S. M., una vez prestas para el 
servicio, y panien. 1 u-con euos los frascos de pólrora y pelotas, 
para e a  cualquier momento poder utilizarlos. 

Todas estas. $icposiciones na eran sino lo$ preliminares 
de la organiza.~iÓn de las milicias Comunales, efectuada por Fe- 
lipe 11 en 1590, y que tenían po& objeto el disponer de un ejér: 
cito territorial de alguna efici'encia para la'defensa del propio 
territorio. Se obJigó después a los pueblos .a adquirir de sus 
propios armamento y municiones, y se trató de que'no faltase 
instrucción militar a las milicias. 

Volviendo la relación del -rre$dor, di& que en ¿a- 
redo se'construyó un tériaplén en el extremo del muelle, dande 
se colocaron cuatro piezas de artillería. para la defenia de .la 
entrada del puerto, aunque de mayor eficacia. habian de ser 
las coloca,daa .Qn el monte Uamado La Rochela, siempre que 
se dispusieran en' condiciones debidas y ,del alcance que .so- 
licitaha en el- informe que sobre este 'particulá~ elevb 'el co- 
rregidor. Santa. Cruz, segrin he consignado anteriormente. 

~ná~o~as~precaucioaes  se tomaban .en el resto del litoral, 
pues la guerra con Inglaterra era ya tormenta próxima a. 
estallar, siendo intenso el espi~naje por una y- otra parte, a 
fin- de cenocer las intenciones y movimientos del adversario. 

Con respecto a-&te partioular envió- Santa Cruz (29 de 
septiembre Cle 1585) la siguiente1 Pelación de hechas: 

Había-entrado en aquellos dlas- en el púerto de Larpdo 
una. nave, propiedad d e  urt \iecinoide Santoíía, procedente del 
puerto de Nantes; habiendo estado antes en Inglaterra, donde 
fué a vender su cargamento de naranjas. ~omada.&cIaracibn 
a los tripulantes, que eran -de Laredo, relataron lo que hablan 
visto y aprendido, firmándolo con sus nombres Bernaldino . 
de la Puerta, Joan del Hoyo y Sebdtián López.. 

Estos dijeron que, mientras ellos *estuvieron en Inglal 
teira (l), habia maridado lp Qeina hacer censo -general de 

(1) kolecciófi Sanz.-Art. 4.O,  n. 790.-A.rchiuo del Museo Naval, ~ a d ~ i d .  



tados los nqvias' nacionales y' extijanjems y de las, personas 
y hbcien-das de lo$ espafioles, ordenando que' éstos fueran en- - 
carcelados: que sali&on,'d$ Ingater~a, según ae decía, a la ca- 
rrera de Indias, doce navíús gruesos, a las 6Fdenes del corsario 
(eordesario. diee e3'~d~cumentÓ) Francisco Dr'ake, y que Otras 

:ocho naves z~güardaban la'-recalada de la$ que- v~n ian*& 'Te- - 
rsanava, teniéndos4 por -cikrtrto que. ,naver>riban en  corso^ unas 
ciento .ciriciienja naves. Asimismo, expusieron que en Plerniia . 

(Pllymoath) se-'constrilian cuatra galeras j. l%+bia &ras cuatro 
recién\ h&rminadas, y, "fifialmentr; que eh Inglat&ra se temía. 

S ,  

aue ,  eLRey de España. había de ir centra ella. . . 
, -' l,:Oitras notioias se t~16eron por unos pkscad0res de Lpredo, 

a quienes; hallándos& en alta' mar, había dado calx, .una ilave 
francesa, que les dijo. que a' la altura de Llmes les habian 
salido a ellos y a' otras dos naves que veníah de' T e ~ a n o v a  
odh0 inglesas, ?por las: que fueron at~eadtos, echando ana  nave 

'frahcesa a fondo, hab@ndose rendido la otpa y podidd ,ellos 
' ksc&par, .aunque con bastantes ~ m u c r t ~ s  y heridos, y llevando 
*rumbo a San Juan de b~~ís; de donde eran. . ." 

,.$l. maes~tre de otra nave .que llegír*pk.ocedente- de Llanes 
iizanif@d qrn,los micnlo~ pkaias ingleses, tres días antes que 
él saliese: ~hahbn' ' atacado ' a , una nave vizcaín- que- llevaba 
diez hzS1,guiF;tales de,hlerra para tA.ndalu'cia, y aunque. se de- 
fendib,l.fhxó.'apresa&, dlevándo@a, y que e1.1~' habh ocurrido 
tan;cerca de tierrakque desde elh lo habjan presenciado, y .que 
ibtentmoni ~hacer,.~ui desembarco en Gijón, que se frustr6 por 
el ma.1 estado del mar. 'p 

: ..' 2ambién.*& 23 de septiembre entraron en' Lsredo .dos 
bateles, en '1%- q~&'~venkn  czihrenta y cuatro franceses, &casi 
todos: heridos de a~cabuzazos,. .que déclararon que cl la' altura 
de F$niskre,les salieron $1 encuentro a su ñao p a &tras gue 
' regdesaban de "erranova ocho naves ingles%, 'y qUe habian 
abordado.la suya, Za que) tornaron, así como otras, echhndoles- 
asla mar en los h t e k s ,  llegando al'tierra después' del pasados . 
mil. peligros. . ,.. . 

O trps cinco Sranmses de'clararo'n eni Ea-redo que: hallán- 
dose' diaz días antes .en.',Ribadesella, fueron arwjados de su 
navío por unos ingleses, que ,, se le lleva~on con otro queestaba. 
en el puerto. 

pqr fin ,de esta \relación; un vecino de Lacedo, rnaestre 
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fondeando en Santander el 14 de octubre el ealeón San Juan i: 

. ? 

- Hernando de la ~ i v i  Herrera, treinta y seis galeones, naves ' 

y urcas, gruesas, y eatoree pataclies, zabras y carabelas, con.,: m 
un total de cinc<: mil cnatrocientos hombres de guerra y &S : 

mil doscientos ochenta y cuatro de mar. Entre loa galeones . ': 
se hallaban el San MedJ y CeledOn, el San Juan, La Asunción, 
el San Pedro y el San Felipe y Santiago, todos construídas 
en Guarnizo en 1584 y que pertenecían a la 'escuadra de 
galeones de Caskilla, mandada por Diego Flores; también 
estaba el San Maytín, nive capitana general en que fué el 
duque de Medinasidonia. Los restantes pertenecían a la esl-, , 
cuadra de Portugal, a la de don Pedro Valdés, ete. ,. , , 

La galeaza La Napolitana quedó en Laredo, con doscien: 1::: 
tos treinta y siete soldados y ciento dieciséis inarineros. C*, l  < * 

Los buques vinieron todos 'maltratados, y *entre ellos, 
algunos, como el galeón del duque de Florencia y la Trinidad 

. . , de Escala, llegaron con los árboles quebrados, a consecuencia , . 

.\. *" +.-J .- '- . de los recios tiempos que tuvieron que aguantar después que ' ' 

. ! $ -  ' remontaron las Hébridas, y al ,final, ya próximos a España, 
, , '  " ,,';;:,&e , . 

Bautista, nave almiranta de los galeones de CaGilla, con Marcos f>q 
de Aramburu, veedor contador de ellos y que le llevaba a jFi 
su cargo,. entrando medio desarbolado y después de ser llevado = 3. 

por los vientos durante varios días. de Ribadeo a Sanioña, ':- 
~ ~ v i e n d o  niil peligros. sí" 

Una vez Medinasidonia en Santander, escribi~ al Rey 1 fi 
don Felipe dándole cuenta de sii llegada y de Ias calamidades ';.; 
que últimamente habían sufrido los que venían en los buques *,y , ,  
que con él arribapon. (1) < .  ,. $ 

, < 

Vio Santander partir, en los $rimeros días del mes de - 
t julio, la nave capitana de Jiian Martínez de Recalde, con sus 

treinta cañones, airosa y resuelta, para La Coruña, donde 2; 
había.de reunirse al grueso de la armada; presenciaba ahora 
el retorno de los restos de ésta en lanie@able estado. le: ,* , . 47 , 

El galeón San Martín, la galeaza patrona, llamada La '.,; 
Napolitana, y todas las dcrnhs naves que entraron en Laredo, ,,-.L: 
recibieron orden de trasladarse con el primer Nordeste a San- 
tander, por ser p~ieito mhs- seguyo; reuniéndose en- él en pri- ck, 
mero de octnbre, semín. la relación uue form6 en dicho día : k7 



- ,  

con el iltimo tenqmral, que 'se desencadenó ele18 de septiern- 
bre, que los dispersó y en que, todos creyeron perecer. ' 

Las penalidades que esta armada sufrió exceden a toda 
ponderación,; debienho tenerse en c,uenta 'las condiciones .en 
que la gente navegaba entonces .y  - la ausencia absoluta de 
comodidades de las embarcaciones de la época. ' 

Desde que Medinasidoiiia. dec3dSó comunicar a su- ar- 
mada la oTdenp de remontar l~asta el Norte de Escocia para 
regresar a,Espa+ por el Oeste de Inglaterra, manda reducir 
la ración para cada hombre a niedia libra de bizcocho, medio 
cuartillo de vino y uno de a g ~ a  por día (11 de agosto .de 1588), 
y. además, para emnomizar ésta y ctanservarla para los hom- 
bres, ordenó tambien se arrojasen al mar los caballos y mulas, 
como así se hizo - (13- de agosto), 

La deficiente y tnala alimentación, a base de conservas, 
más el frío que en la latitud de 60°\experimentabair aquellos 
hombres sin ropa de abrigo, y las lluvias que les petsiguie- 
r m ,  determinaron la aparición de la peste -(segur,amente el 
escorbuto), de la que murieron gran número. Solamente en  - 
el galeón San ,Martin (navé capitana general) falleciergn ciento 
wclienta personas de enfermedad, entre ellas tres de los cuatro 
pilotos que llevaba, y quedando reducidas a dos personas las 
sesenta que componían el servicio del duque. Y hubo nave en 
la que se terininó el agua dulce catorce dias antes de apartar 
en Santander. \ .  

E 1  contiqente de enfermos y heridos con que llegó la 
armada era' grande, solicitando ,el duque el envio inmkdiato 
y prgente .de médicos y ayudantes para organizar un hospital, 
escribiendo en este sentido al arzobispo de Burgos, que  envió 
tres mil ducados; ordenando ppr su parte el Rey al obigpó de 
Parnplona y provinciales de las Ordenles y Compañia de J e s k  
acudieran a esta obra benéfica y caritativa con medicinas y 
personas que .asistieran -a los enfermos; escribiendo también 
a don Liiis 'Carrillo, ñ1 corregidor de Burgos y Justicias de 
Valladolid, Santo Doming~ de la- Calzada, Logroño y la Me- 
rindad de la Rioja, hicíeran acudir con urgencia- a Santander . 
médicos, cirujahos y botjcarios con el ,material necesario, lk- 
gando para el dla de san Francisco, 4 & octubre, m8s de se- 
senta acknilas con materia.1 sanitario, ropas, mantas, azúcar, 
conservas, vino de Alaejos, etc. . 



. .  " . 
Sien& s&tinder edoncos u n i  villa. n~gueña y la región 

3 cons?derada wbre  y estésil y con pocos recumos, se hizo con- . 
ducir, , por dsden. del Rey, trigo desde Valladolid para atender 'c ". 
a las necesidades de tanta gente como imprevistainente allí se i:; 

hkbía, aglomerado. . $1. . . ' S< 

Se desembarcó la, Iqfantería, dejando en las naves la '.. 
guardis. necesario, y prevjniendo al corkgidor de las Cuatro $ 

' Villas ,de la Mar, .don Drdohio de Zainudio, ,tomase .la$ provi- 
den&& oporhnas para alejarla y' mantenerla, y hacer que ' 

despu4s de n-iheve descanse y refresco-marchasen estas tropas 
a Burgos y ;suq+~egiQn. . '{l ' 

,:La a r s d ? !  que en& 'S~ntander no traí'á ya apenas- 
pravisiones~'y, s1.1dinero que eD ella. venía, en suma, unos cin- 
cuenta y cinco mil ducados,.fu&a parar a Pasajes, a bordo de 
la nave tSanta Ana, de- don~.Migu& Oqwndo, en. la que estalia 
depsifido, originand~, esPo grave dificul&ad al duque de -Me- 
dinasidoiaia, pues, eD Saiita~der no t&ía el Rey veedor, pa- 
gados! ni proveedor,! .prest&ndo en r esta ocasibn señalados servi- 
cios,don Rb~iiandol de .la Riva Berrera, que se elicargó de la 
gente + y de lael naves, Lfacilftando. alojamiento y provisiones 
para. la& trdpas, y qarincria, y pasando revista. (o muestra, 
como enffonqesv se decía),, a las naos y galeones, formando la 
rela~i4n de' lds 54uqzuesb que~llegaron a Santander, con la gente 
de*mar  y igiuerna que traía cada uno,, asi como la artillería, 
número de piezas de ésta y de qué calida'd, en servicio a de 
respetb; y1 lo mismo de armas, rnuhiciunes y pertrkhos, se- 
ñalando lo que debía proveerse de nueyo. : 

r,4.Ev consecuencia, y coino el pruYeedor de la armada, 
Bernabb. d e  Pedcoso, había quedado en Calais, el duque de 
Medinasidonia, eohsiderando los servicios ,prestados por: Fer- 
rn~ido -&va: fkrrera, gue le sacó del- apuro a su llegada y sin 
eI que nra hubiera podido resolver los perentorios problemas 
que ;al desembarcas ,se le presentaron, extendió a su favor el 
nombrarnhento de :'Brsiveedor~ genmal. de la armada y ejército 
de's. &l., en el descrit~ de -las' Cuatro Villas de la  Costa, con 
todas las-sutoridades y preeminencias .y exenciones y prerro- . 
gadwm ,que tienen y gozan los demás' proveedores genecales", 
etcétera;, .ooncedi6ndole poder para ' extender libramientos, Ór- 
denes de pag0.y ~isposiciones sdbre aprovisionamientos de 
toda clase, acarreos, costas y salarios csntra el pagador que, 







1 (1) Colecci611 Sanr.-Art.3.P. n:t+S56. -Archiva del~A&~ea~ai,&&&&&d! 
(2) Colecci6n S a n ~ . ~ h t .  3 . O ,  n.O 557, tomo 4.0.-Archioo del Musgo Naval, 



vinculada, gn la familia de los marqueses de Villa-Torre. Se 
censerva también rzna casa fuerte 'de esta farriilia en él pite- 
bkaiib de$ Cajano, con sus, cuatro .tomeorrcs en los angíilos, 
~a~~"11&uída, en los p~imeros afios del siglo XVI para ponerse 

$0' de kss -a&iies de 10% piratas, cuyas, embarcacio- 
as podían fácilmente 1lGgar en aquel tiempo por la 

ri@ da.$ij~no ,(hoy convertida en .pr,acte~tías .en casi su tstalidad) 
hastq4-Sur de Gajano, frente a Heras; saltando aU5 a 'tierra 
SUS. .dotaciones. 9" . 

7 / d . d o n  Fernando .de la Riva ~ k r e r a  y Aguero,. caballero 
de Sabi.tiagit+ prwee&r.genwM de- la armada y ejercito de Su 
M?&stad, señor deah villa %le* las Cabañas p vecino de la .& 
Sttntwdw, casó icon dafia. María de Oquends, 1Gja mayor-de 
dan ,Mri@ud'.de Oquendo' y de doña María de Santdátegui y 
López de Lasarte, la cual señora habia estads msada en pri- 
meras ,rllipciar; con. dan Gabriel de. Oa, secretarh del Real 
Gwwajp de Indip, iiatrird de Orio, según resulta del contrato 
w&riia~nipl & ~ P g a d ~  ante Juan de Echevarria; escribano del 
~h@r@l ;q r r e  de E? ciudatd de San Sebastián, en 20 de 
~ae@z~+;del &5a,de:i609, (1) : - 

1 .I,Bha Her~raecept i i  h eontrata de la corta de maderas 
y ,de Iit.gonstr11~~~:ióii de los,galemes, lo que le agradeci~ mucho 
Felipe, 11,. q m i f  es thiiole que se lo tenia en - servicio en carta 
qt~& (le ,w&ibiá en 2Bde eneró 'de 51689. (2) 

La jarcirv y: mástiles- par& Pos doce galeolnes fueron 
objebi de contliato apar$,. estiphhdo mediante @&tiira otor- 
gad$ e& Sanl&nd&r el 271,de mayo de 1589 entre el proveedor 
&A-& armaEZ&, .BmnabB de P6dros0, y. el vecino de Rentería. 
&&aíl:'de Isasti. Este &bia entregar,pa@a Bnes de diciembre, 
ehjh villa, de. %mtandw, -a su costa y ,riesgo, cinco mil quin- 
taPes4,de:~@rcia ;dquit-rafiada,~ labrada y obrada en Flandes, 
segdn lnuestra;depasitadzi, al precip de .cincuenta y ocho reales 
cast+&aos cada quintal && cien libras de diecis6is onzas, peso 
de Oabtilia; f del mismo mudo había de suministrar toda la 
arboladura de pino que necesitasen los doce galeones, de la 
I ~ & u & ~ p \  grwso señal¿fos para. cada ~ i e z a  en la relación 
',J>.,;$ +,< , 1, ' ii, 

% 

@ ) r ,  li)o&ingo .de ~haso.-11~~bil iat ib de Guip&zeoa. 
lecei6n; San=. -&t. LO, riúfns. 4 ~ 3  y ~ ~ ~ - ~ t c h i o o  ciel M&O ~ a i u ~ ' ,  



de medidas fijada y convenida a~iteriorrnente, debienda ientre- 
gar los mástiles montados, y todo por el tmporte de diez mil 
ducados de once reales castellanm. 

El asentista debia entregar e n  garántia del eurnpli- 
1113eiito del contrato veinte mil dr~cados de fianza, recíbienclo 
el quinto del importe total anticipada Como esta- mercancía 
wa % importacibn, quedaba estipulado que kis naos, bajeles 
y urcas en que viniese mtr podian ser embargados, ni sus tri- 
pi1Jaiates molestados, permitiéndoseles sacar d importe ,la 
inilad en dineró y la 'otra mitad en mercaderias 1ici.b~ no 
~roliibidas por pragmática de S. M. Quedaba el asentista libre 
de pagar impuestos por estas mercancias; pero se preveia que, 
si al efectuar el'transporte dg6n n a ~ i o  se anegaba par acci- 
dente de mar o era apresado por piratas, se presentaria una 
información -haciéndolo cofistar, y suficientemente probada tal 
desgracia, no se apremiaría al contratista Isasi., pero se liqui- 
darían las cuentas sin perjuicio para S. M. (1) 

Se comenzó a trabajar en Gua~nizo en la fabrico de 
los galeones en novierribre de 1588, bajo la dirección .e ins- 
pección de .Juan de Cardona, y aunque can algdnos apremios 
de dinero, que obligan a Riira Herrem aa..insistk Precucnte- 
mente cerca de S. .M. roganda diera las oportunas írrdenes 
para el envío de fondos, .pues, agotados los recursos, no se 
podian adquirir materiales ni pagsr a -  la rnaestraaa ni . a  
los carreleros, y queriendo a todo trance impqdir .la ~11spen- 
si6i-i del trabajo por el atraso:y trastorno que ello traeria 
consigo, se continufj la fabrica, y el dia-4 de febírero de 1590 
se botb, al agua el galeón nombrado Sal1 Pablo, lo que, c m  
satisfaccibn y elogiando las condkiones de la nave, nstificaba 
Riva Herrera al Rey, agregaado habia. merecido, r n u ~ h ~ s  plh- 
ceincs de la numerosa c~ncurrencia que había acudido a pre- 
senciar la botadura, <que hahia despe~hdo gran interés (9- cir- 
riosidad en la costa. 

Este galeón fué entregado. provisionalmente poz Riwa 
Herrcra al capitán Laudagorreta, hasta que se proveyera .el 
cargo por S M., cobrando treinta esciidos al mes y remmep- 
dándole como hombre de servieio ya experimentado. (2) 

(1) Colección Sanz.tArt.  5.O, n.: &.-Archivo del M U ~ O  Nmhf, Madrid. 
(2) Colección &m..-Art. 4.Q, R." 102E -Archivo del Museo Nasal, Madrid. 





El Rey orden6 a los señores don Juan Alonso da,MÚxiea, 
don Alonso de Bazán, don Fernando EIwtadw de Mendo.~, 
capitán general de la provinc.ia de Guipúzcoa; don-Luis Fa- 
xardo, corregidos dé las C ~ t r o  Villas de la Costa de la Mar; 
don, Fernando - de la Riva Herrera, Arltonio de Utrquk$1a,,y 
Martin de Vestendona, presentaran propuwtas para sqBrir las 
plazas de capitanes, pilotos y'mai$res de .los nueivos galeories. 

Sin contar los que elevaron mem6riales al&y en siqdica 
de plazas de capitán, y ciñéndornt: sólo a' los gajeonea cons- 
truidos en Goarnizo, como vengo hacienda en todo este, es- 
tudio, citaré únicamente las, prop.estas a favor de marinos 
montañeses, con'.sus notas marginales heclr.8~ por d ~ n  &lonso 
de Bazán. (1) , _ h .  4 $ N  ; 

El corregidor de 19s Cuatro Villas  de la Cosit%, d~ i l ,  Luis 
Faxardo, ' prapuso a los siguientes : 

Francisco de -.Humo que ha navegado de treinta 
años los canales de Flagdes, Inglaterra y. costa, de Francia,_y 
' ha gobernado naos grandes suyas, y en la Últim. a~mada  que 
ju1116 Pedro Menéndez le escogió por consejero. , S '  , ,  % 

Rodrigo de Escalante, que, lia veinte años comenxd a na- 
vegar y lo I i s  continuado en las costas de Inglaicrra,! Flandes 
y Francia, y lia sido maestre d~ naos grandes,. . I: i 

Mar tin del Hoyo, .quien di,% es muy :+psáctiau . ,q las 
dichas parles, porque las hci navegado, ,con navios suyos,. i ,  .- 

Jo;m de Rivas Escalanfe, de 46 años, . ( A  . . i 

Pedro de  Huxo, herrnayov del dicha ~rancis.&, :de 43 &¡os. 
Diégo de Quijas, de 40 años. . . 
Lope de Ucina, que a n b .  con un gatache ,en la armada 

y es de los mejores.pilotos que,.andip eh e&, E p  nota marginal 
dice: "Es a propósito para cualquier cosa, pero nmjnr. para 

, A  el oficio' que usa .de pil*"., ! 
.Joan de -Escalante Vguxoto, aufi'llp ido a ' tkr . ,knguas 

de las costas de &jlciter$a. . , - 
Joan de Ucina, que, como el a&xi~s ,  %ha .siYid~ m@&tre 

y piloto de. navíos suyos pqueños y .medianos, y qtie ha ido 
intichas. veces a Inglsrterra, Flandes :y.;Fmoi&, y que. lmy .yive 
de ello. I c , . .  . 1 -  . 

El capitán, Olarte, que ha mucho tiempo q u e  en la 
. , . # 

(1) Colección San=.-Art. 4.', n." 102.-Archiva del'Museo NoveE,'Madrid. 
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mm .$~sids capithn:%ia :naves grmdes, aunque es asnifa practico 
enslh ca'prera (dle>IMa.s qke en otra: parte.. 

Joan de €%rasai qt& ha msls .de. u~inte años que navega 
Icd canala de 1inglateí.m y fré: almirante . de J a n  Martinez 
de !Aml.i-l~. 
! ' &p&rXo? de-, Monasterio9 que; -fa& crrpithn de. un navb en 

la jornada de Pedro M&&&dez, y que tendrh m n o  para le- 
v gente de'rnar. - : 1 

Don Alonso de Bwán propwo a Sebastián de Bolívar, 
vai& del san tan de^.-S) 1 

S l '  . ' Don Femanda de la RLwa Herrera pidoprssoi e01120 hambre~ 
a $opósitob a Pmn~isco de Castro Colina y, a Ma~cial de 
Arriaga, que ha ida con dos z&rai a tomar lengnas. En nota 
rnsEgiaa1 &mi*"El Markial Arriaga E% "s $ropÓsito". 

- 'Además, Herndn Guti&r;l& de' Orefia,' veelw de San Vi- 
ceoite del1 hyBa"rqua%, presano memo-rial en qne decía: "ha 
servida más;do .tnreinb a603 m todmis las asmadas y ocasianes 
qw 'sef.kan ;~'O;F~¿xido'cbn ,su persona y na*os, y que desea 
contLIZuarlo". . - . , . S  

! t i .  Termina. el ~;docuwento: diciendo: "Lasi persanas que van 
señaladas en h margen de esta re'ación ljarece .a don Abnso 
de Bazán, habiérdoh con@d&ado e 4nfoa'fiBdose, que son 
loi que de e l k  *se d&eb 'esmgjer 'para capitanesl por concurrir 
en sus piisevnaks Ias yartes ,nwesarias y, asbuPsmo, ser alguno, 
o los mas de ellos, hombreses' que tienen 'parte en las castas, 
ecwi~o- S. M. le $ha ,wes.criW, etcli e&: Pedha en Ferro1 a 30 de 
mayo de 1591 y firmada par don A1ohs.o ide BaGan'r. 

I Al misko 'tikrnkw, que IDS galtfones. citadas, raonstruy0 
h&dn RPva Hemesa. en> G ~ ~ ~ i ) ,  por orden del Monarca, 
das i zabra~, que despu&s ,'se 'utilizaron, corno vere'mos m& 
adelante* Eran éstas unas einbarcaeimw usadas ea aquella 
épo~a eb la 'costa carltitbr&a, de ;ciento hsenEa a ciento "setenta 
toneladas, con dos palos en'cruz, pareeidas a un berganti?,> 
y :grw seM$n, mmu uhidaiies -ligeras. 

! En')& trilla de: hntañdep habia a la sazán rina guarnición 
b8ju e1 mando de dan Pedm Eliriqaez de Cisneros, que bnia 
un destacamento en Guarnizo para la guardia y custodia de 
,los gzi1eom. Par ia mar' se ejmcia un se~vicio de vihilancia 
con unas pinazas que llevaban gente de. guerra, para prevenir 
un &dpe de mano de las ingleses, de quienes se terda ata- 



e r a n  el puerto y astilleyos, con el fin de quemar los galeones 
en grada el bizcocho, del que habia almacenado .gran can- 
tidad, junto con otros pertrechos. Adeqás, se había formado 
una especie de *milicia o guardia territorial, compuesta de nul 
quinientos hombres armados con arcabuces, y con sus capita- 
nes nombrados por Riva 1-Ierre~a, el .cual, en -su. calidad -de 
proveedor, solicitaba se les facilitas~e pólvora y mmicionc!s por 
el mayordomo de la a.rtilleria, para que se hállasen equipados 
y en' disposición de actuar si se presentase d enemigo, en CUYO 
caso, él mismo los distribuiría,en sus puestos y los alentaria. 

También se atendió por entonces a las defensas terres- 
tres, efectuándose obrag .de f~stificación en San Martín 9 Hano 
(península de La Magdalena), todo bajo,la inspección de Riva 
Herrera, que contrató los trabajos a destajo en ochenta y siete 
ducad~s. Y al dar cuenta al Rey de todas sus gestiones, le 
adelantaba habia salido de la .villa un letrado, .en represen- 
tación del gremio de mareantes y pescadores, para solicitar 
no se les obligara a salir 'en los galeones, lo que informaba 
en contra, por la escasez que habia de personal. 

* 
* * 

Según queda dicho, p fip del'año 1588, para descqnges- 
tionar el puertp de Santan'der, por mandato de Felipe II mar- 
charon para Lisboa las naves de.la armada de Portúgal, y. a 
Andaliicía las de h a a t & .  Quedaron, no obstante, muchos 
galeones y otras' embarcaciones, y en mayo del- siguiente año 
se procedió ,a constituir tt31 armada, formada por las. unidades . 
q~ ie  se expone a amtinuación: 

- Galeón San Xpobd, nave capitana.' . . 
Galeón San Iúan, nave. almiranta. 

, 

Galeón La Astinción. 
1 Galehn San Felipe y Santiago. 

Galeón , San Pedro. 
GaleGn San Juan. 
Gale6n Nuestra Señora del Rosario. 
GaIeOn Sag Medel y Celedanio. . 
Galeón Santiago el Maxor. 







naos~. su porte y con qué designios, etc. Par6 ello, salió con 
el philipote Sa-nta Liicía y 1d zabra Santa Clara, embarando 
en el primero veintiséis inarinwos, vetntidete ixfosqueteros y 
seis arcabuceros, y ea la segunda, diecisiete niariraeros, seis mos- 
queteros y cuatro'arcabuceros, yendo por cabo de la gente de 
guerra eq el philipoke el sargento Francisco Falcdn de Luna, 
Y én la i&m3 el de la~iniirma g&flua.ción Diego P&w Valdés, 
y todos eUps bajo el mando superior de'Jmn Ehmlante, a. quien 
debían' obedecer, Ses .embarcaron bastinwntos y inup~ieiones 
para dos mecrs y medio, y las hnstrzicciones qne, de orden del 
Rey, di&Riva Herrera a Esealante consignaban que ambas naves 
navegaláan de  conserva, Ilevando para cada ,día un ,santo <y 
seiía, poir si de.noahe se distanciaban gadrrse reconocer, no de- 
biendo tocar en . tie-r~a. has ta4 Englatorra para evitas avisos; y 
si, c&no era' de esperar, se apresaba algún barco inglés, lo 
primero se tomaría declaraci¿m a los t?ipalantes por los ín- 
térpretes, aplicándoles tarxrmeiatr, si fuera ,necesario, y si las 
ncrticiag eran' interesanies, se enviada el bizque eoe irn inter- 
prete y parte de los prisio5eros a -Santander, remitiendo iinti 
r&laqi$n de 40 que st: liubiera hecho. y un' inventario de.la'presa, 
i~servando apia ,  veeeria pr?oevar. lomar un.  segundo buque 
ingl&$ piroqediendo c0;n él coqm con el-anterio~. Se ordenaba 
a Esalante que de ning9n &do saltase a tierra, y que cuando 
alguna de su gente lo hiciera, fuese de común acue~do y con 
un jefe, y que si en algún encúentro; muriese, sería susiituích, 
cn el mando por ,F~aiwisw Fa .1~6~  de Eirrna, y si éste faltase 
tambih, ;se ~nombraitja el nuevc, jefe, por cfesignacihn d~ las 
gentes de ,rn;lrc y,giiesra de ambas naFs, 

Llevaba oilmcientos roa,les para lo que se  pudiera ofrecer 
en d viaje, pero aon orde--de na iwcrtklcis sino en. alga dh 
lo que p~~diera depender el éxito de b exhprem; cobriind~selo 
de sus bienes si así -no k~ hiciera; quodando todo 1o:demAs a 
SLI buen juieio y cempe;teiiela+ drnc3 -&?rs?~.na de experiencia 
eri- emejgmtas mvegacimes, y, que no debiaregresm sin can- 
seguir.10 que se pretendía. (1) . . . 

. El marino Escalante c-ump1i.o a satisfacei6n su eometid~, 
y ep &os difereíltes .viajes quc 1levO a efect? en $590 agmz~i 
cuatro navios, 10s cuales y lo que ellos transportaban produje- 

(@) Colección Sans.-Art! 3 . O ,  n." 671 .-~;chiuo del Museo NaaaF, Madrid 



r m  lo siguiente: drJs mil novesienbe crigmenta y kmoi &&dos9. 
criatru reda .  y: veiqti&~tm mmapak~s ck .a. diez reales ~IQT 
qm&o, vailersfi losarey mvi~s,  'k$.~ew, sar&~a&caris.6as, 
&agries y atrai wms, fm que ,se entmga&n 
ciseo Cle &S -Xtiw'. Gamp'84;eL m 
Iiab4a- gasipdo GW el ~~MCEV !&a 
eri qae fue. d capitán Esc 
oraen de. S. M. . t .  . . . 

- 
i - 7 .  

. - El otro- npví'~ apiesad6,4~ue e~tim~do"Lh 
- eseucfasi .f& entregado a Ewahnte, psr mweed tye 
le hizo-S. * .* . , . * .  L .  . t 

- .  . " ,  

Quedamn S. MI; ck &E lP;,rews' hectm+ $r. 
siete. lSeza's. de.artiU&a de hierro e~i&o y &n vekso 
s e  *rvidar&s9 que xaBm cie~~ta  &e&ar.-&~dos de. a: dia 
ra&s,, que se: entrag%ozs a, Jmm &I ;Z$azated@, m ~ m h m o  
de 1ii artillería; diez qx&~.tai,les t+&i~ta  p d ~ g :  l*iths de. $&]+ow, 
@re redb- tambi6n e1 m a ~ ~ d ~ m ~  de.ikrtiBkri&r~~qhe .podrían 
v&r) dw&enitos. &Md% ¿le .a dfw r&~e~;.ieYmue~ta~$ 'en 
%&S de cuerdtz de. atea%uz, que- mldrían--,tsese&Eo~ xwadoa. 
Además de lo dieho, %en@ eEi tanta de las presa& la hacimda 
r b  Ni~olás de Lg&.,'fmat& ',q@e. se daao'i&+ p~ .maa~dato 
de 9: ,M. %&b%n el cipithg PPancis& tk UxoBu& a ;t@har in- 
foriqcianes en Tnglatema, 'ntwem& en u& :Wra  if (2% ' p xesália- 

. do m,, nayio izigkc.5~ ' aqn&ratib el eluy~3eAcm, - qbe fné. tyhviado 
a ,Fm?zoL a ckq~ Mogw de :BazLp, pa~zt: ;s~rviii a3 l a ' : a ~ ~ a d a ,  
mHenb $a# iner&d~ki&$ qiie eo&te~&: d-s%cientw <setenta y 
seis -wados;~jdos rede ry kak$)p~~e m&ra~erdi.i5c qt1r se &BtsegLron: 
al'paga$or Frmkiwa de loi~Riow.Ga~mp.írv,'. : . . . . . ,  

: , Otre mpi;tan, La~iddgorrda, &EÓ-&tir. ckisiOB 
al a n a l  .de'lnglakrm wn 40s e'&rarss' hieplida 
val% mi1 tiemimtm noventa y buev6 'e@udw.y dg 
re in t~~&ndcge  el .pgtg.dar dk S.,**. de lasi ~ t o a . ~ o ' e . ~ i ~ a d o s  
por oF a3pixsto y' des , y -re*e&iewdo dos- 
cidnjas' P ~ P S  comoO presen tb a ih We.& 
de .di&$ presa y de, yiao i y - cs'h~airza .de 
su val&, qizedando aún -un ~emanente, r$ri@ se .iavi~tiir 'aa. di- 
verdas 'necesidades, . - - < s .  

. - 
Todavia, en. $1 misma a& de 1590, o t o  marino de la 

villa de, Santandez, , e-l cap'itan Migire1 de. .Escalante, p t r h  a 
bordo & au mye portador. de notic&& emtre&$hbn&tm a&o 

* 







. . *  
<I)  Colecci6fi ' s a n 4 . 1 ~ r i .  4.', miheros '1090, !O94 y l i h ~ ~ ~ r c f z i b o  del 

rWta&~'Naw&i,*-'Madridr: - . . 
(2) 33&ikkiBh S&:%&4: e.', n." l&h'-dr~ki<d w Mured 'NULMI, M~dfEd. 



virtiéndose ochocientos en paga's a oficiales, pilotos y mari- 
neros; mil llevó don .Menda Rodriguez de Ledesma, y el resto 
se entregó a los comigarios para pagos diversos en sitios donde 
no podía acudir el corregidor, que. era don Luis Eaxardo, 
quien al dar. cuenta al Rey de la salida de la. flota, se creyó 

,obligado a manifestar las deficiencias que él y personas én- 
tendidas pudieron observar, y que se referían a que el capitán 
Pedro Subiauri hombre de servicio y resuelto, no llevaba en 
los otros buques dapitanes ni marineros que pudieran secun- , 
darle, por ser gentes sin gran práctica ni exheriencia, lo que 
restaba valor efectivo a la flota. Esto era cónsecuencia de que 
los marineros que por sorteo les tocaba incorporarse a las 
armadas enviaban en su lugar sustitutoi ajenos a la vida del 
mar y que ignoraban las prácticas de a bordo, originando 
los males que se comprende, y de lo que ya se había quejado 
Faxardo al Rey, por lo que ordenó ,la prisión y castigo de 

' todos los marineros y 'soldadQs que debiendo haber~~embar- 
cado habiant quedado en tierra, avisando después su regreso - 

a Laredo, una vez despachada la armada. (1) 
El capitán Chávarri, que formo parte. de la expedición . , :.. 

anterior, regresó al puerto de Santander en el mes de julio ,y 4 
procedente de Bretaña, en su navío "El Fa1,cón Dorado", que 
era propiedad del Rey; y tan pronto saltó a tierra,se entrevistó 
con Riva Herrera, que le facilitó caballos, en los que partió 
en seguida a dar cuenta a S. M. de las noticias y confidencias 
que traia. El navío necesitaba, reparaci~nes, bajade el maste' 
trinquete, hacerle nueva carlinga, darle obras de marea y pro- ' 

veerle de algunos aparejos; pero, al hacer la comunicación, el 
proveedor Riva Herrera manifestó que nada. mandaría hacer 
sin la orden expresa de S.* M., y tan sólo. suministraría lo 
indispensaljle para comer la gente? sin abastecerle de víveres, 
de los que carecía, segun la afirmación del maestre. (2) . .. -,, . Chávari-i' era además, de cartas del 

7- - - Juan de Pedroso, que pedía #a  Sarhandec, desde Francia, brea, * , ; f. , clavc;~, grasas y otros egectos que necesitaba, enviando un 
1 

ir: í e .  

RT.' t: 

T - 
i ( 1 )  Colección Sanz.-Art. 4.", n." 1098.-Archivo del Museo Naval, ' 

Madrid. 
(2) Colección Sanz.-Art. 4.O, n." 1109.-Archivo del Museo Naval, Pt:: Madrid. 



avance de su importe, que se remitió ,a los secretarios del 
Rey para' su resolución y órdenes. 

La actividad en el puerto de Santander continuó inten- 
samente durante todo el año 1591. Procedentes de Flandes y 
Bretaña habían fondeado: una flota de galeras y galeazas, al ' 

mando de Sancho Pardo; otra de galeras, a cargo del proveedor 
. Diego Brochero, y, además, la de philipotes de Pedro Zubiaur, 
esta ultima de arribada y con las embarcaciones muy ave- 
riadas. Todos estos buques fueron atendidos y aprovisionados 
por Fernando Riva Herrera; pero ello originó los gastos con- 
siguientes, a los que había que agregar los ocasionados por 
compra de trigo y adquisición* de hornos y otros materiales 
enviados a Ferro1 y Bretaña, .siendo además necesario y apre- 
miante moler e.l trigo para convertirlo en bizcocho, reponer la 
existencia de jarcia y pagar a las tripulaciones de los galeones 
que aun estaban en puerto, y con las que se estaba en descu- 
bierto desde el mes de junio. Exponía el proveedor al Rey que 
era, por consiguiente, necesario el envio de fondos para cubrir 

, ., , tales necesidades, siendo muchos de los acreedores gentes hu- -- ' ; 
L 2 -  . N. mildes y necesitadas, con las que, de otro modo, se perdería 

el crédito para operaciones ul'teriores. (I) 
A fin de agosto partió, de Santander para Bretaña un 

convoy, cuya galera capitana era portadora de treinta y dos 
' mil doscientos ducados, bajo la custodia de Diego Brochero, 

a quien se los entregó el contador Ríos Campóo, y destinados 
' para don Juan del Aguila, que habia de disponer de ellos para 
las necesídades de las fderzas que bajo su mando op'era%an 
en aquella región. (2) 

Este maestre de campo atacó al año siguiente la plaza 
de BresS, para lo que le prestó eficaz concurso el capitán 
Zubiaur c m  su escuadrilIa de philipotes, ,desembarcando en 
Blavet un refuerzo de dos mil hombres, y más tarde, material 
de sitio y pertrechos; pero a pesar de notables hechos de 
armas y muchos sacrificios, la plaza recibió el auxilio de los 

\ ingleses y no se logró rendirla. Todavia este intrépido marino 

I 
( 1 )  Colección, Sanz.-Art. 4 . O ,  n . O  1118.-Archivo del Museo  al, 

Madrid. 
(2) Colecci6n Sanz. -Art, 4.", n." 1 1 15.-Archivo del Museo Naval, 

Madrid. 



intervino con. resolución y pericia despnés de ocupada Be- 
lleile por los ingleses, ofreciéndose a efectuar un transporte de 
dinero en un patache y dos' zabras de remos, de Laredo, muy 
ligeras y tripuladas por marinos de la costa, para lo que in- 
tentaría entrar de noche en el puerto de Blavet y a pleamar, 
acercándose a la muralla del castillo burlando la vigilancia 
de los 'ingleses.. (1) 

Aunque sea apartarme un tanto del fin y Plan de este 
estudio, consignaré que Pedro Zubiaur y- Juanes de-Villaviciosa 
llevaron a cabo una gloriosa hazaña en el río Gironde, auxi- 
liando a monsieur de Lussant, ca4ólico francés, aliado de Espa- 
ña, que habia'tomado a los hugonotes el~ca'stillo de Blaye, que 
dominaba la ciudad y el puerto, y que cortaba las comunicacio- 
nes marítimas con Burdeos (mayo de 1593), y donde monsieur 
de Matignon, gobernador del país por Enrique IV, le tenía 
bloqueado con,el auxilio de seis navíos Los espa- 
ñoles, con dieciocho philipotes y zabras, penetraron río arriba 
de noche, y, desembarcada la infanteria de socorro, al 'clarear 
el. día atacaron resueltamente a ,los buques ingleses, incen- 
diando la nave capitana, que se hundiO por habérsele co- 
municado el fuego al polvórín, acudiendo al ruido de las 
explosiones ' diecinueve naves de -Burdeos con ' otras muchas 
embarcaci'ones de yjequeño porte, trabándose entonces +un 
segundo combhte, en -el que sufrieron muchas bajas los 
español&; pero se sostuvieron valientes hasta la baja mar, 
y entonces, a favor de corriente y con viento favorable, pu- 
sieron \proa a España, llevándose siete naves mercantes in- 
glesas apresadas. 

En marzo de 1594, como proseguía el .estado de guerra 
con Inglaterra, se trasladó Fernando de la Riva Herrera a 
Laredo para dar al capitán Sebastián Diego las instrucciones 
perfinerites respecto al viáje que iba a hacer a la costa inglesa 
en la zabra Santo-Domingo, debiendo enterarse de si la Reina 

' de Inglaterra preparaba armada, y con qué navíos y gente, 
pertrechos y municiones, etc.; en qué puertos se efectuaban 

* los preparativos, y estado en que todo se encontraba. Se le 
encomendaba, además, averiguar, como datos interesantes, qué 

\ 

(1) Colección Sanz.-Art. 4.' n.' 1199.- Archivo del Museo Naval,, 
Madrid. 
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R 2  F: ,, .,-,)general t mandaría la .armada, quiénes .llevarían los mandos 
: ,:. : ;Pide los buques y, por fin, cual era-el desiqnio que se proponían. ' ' ' .rwUna vez conseguida esta información y hecha una relación ::i .' $escrita,' volvería directo a Santander, huyendo, tanto a la ida 
; " f  

A ?como al regreso, de aproximarse a otros barcos, y solamente 
. i i i .  '3 
q . 5  , .ten caso de poder hacerlo con evidente ventaja atacaría a algún 
r; : .. ' ,mercante, apresándolo y trayéndolo consigo; pero la esencial 

l . .':era la informacibn y la brevedad. .Se prevenía a la gente que 
.. - **-.acatase y obedeciese como jefe al capitán Diego, bajo pena 
f í  

:. . ;.de ser declarada traidora a S. M. y servir cinco años en sus A . . 
r .-: :lv r.l , ':galeras, con pérdida de todos sus bienes. (1) 1 . 

\ .r k.2.". , , Corría. e1 mes de octubre cuando entraron en Santander, 
$. . 1 r r *  ', 'procedentes de Bretaña y después de hacer escala .en Pasajes, >.- - '  ,, A :J ;" .;cuatro galeras, en las que regresaban el proveedor don Juan 

. , i '. . de Pedroso y Diego Brochero, y ocho philipotes, que formaban 
d ; . . <  parte de la escuadyilla ligera del capitán hbiaur .  Este, convoy 

, 

. # .  . .*venía a invernar en Santander, disponiendo Diego Brochero 
T:' se quitase la jarcia y velamen a las galeras y philipotes, al- 

@ '  - *  - 
'"- y , , q . s  i ; 9 r a  maoenaado estos efectos previo inventario; y aunque Riva 
,. , *- , Herrera entres6 al proveedor Pedroso dos mil escudos, éste 

-. 
5 1  

. h; . + J .  solicitó el envío de fondos para, adquirir trigo, vino y carnes, 
por ser ocasión oportuna. Pedroso había revistado en Pasajes 

g  la flotilla de philipotes de Zubiaur, y propuso al Rey se re- " , . . , ' ' dujera a seis philipotes y dos pataches, en lugar de los catorce 
'i' ' ' - 

w'  - . : de que se componía, con la economía de sueldos consiguien- - . *y ' . 
4 .  .. . ' . te, y .repartiendo los marinos y soldados entre los restantes, 
ty,..a C '  completando ,los .equipos y dotaciones. (2) 
% : ~ (  - . La situación se, agravó en el año 1595, al declararse entre 
% '  - . , España y Francia el estado de guerra, auxiliando ahora los 
4 . :  - , ;  'v ; ingleses a las. naves- francesas; pero estas nuevas dificultades T.\.* . . . < 

? ... - y  peligros no cortaron las comunicaciones con Flandes, en- 
?. '... 

S 3 . trando en Santander, a fin de octubre, el capitán Francisco 
,2 ,.A. , .-' Fierente, a bordo de su navío "Rodamundo", procedente de 

.I . Blavet, después de haber apresado dos naves francesas y una 
% \ 6 . .. i '  . , inglesa, que pócos días más tarde le fueron de nuevo arreba- 

e 

- ( 1 )  Coleccióh Sanz.-Art: 3P, tomo 4.", n." 658.-Archivo del Museo 
:' Naval, Madrid. 

7 .: I 

e; (2) Colección Sanz.-Art. 4.O, n." 1200.-Atohiuo del Museo Naval, 
.-' 1 J Madrid. 
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tadas, logrando escapar. También llegó una zabra que había 
salido de Dunquerque, gobernada por el capitán Andrés. del 
Castillo, viniendo a su bordo el maestre de campo don Sancho - ,, - ,' 
Martínez de Leiva y don Juan López de Ugarte con correos ' 

para S. M. 
Diego de Noxa Castillo, al comunicar estos avisos, abo- 

gaba por la gente de las Cuatro Villas de la Costa que servía 
en la armada, y a l a  que por falta de regularidad en las 
pagas se la irrogabn grandes perjuicios, y con la cual * . 
se perderia el crédito de no proceder en forma más adecuada, 
debiendo tener presente que, si no se obraba con considera- 
ción, en lo sucesivo sólo por la violencia SE conseguiría lo 
que hasta allí se hacía de buen grado. (1) 

Y llegamos al final del reinado, en el cual aun sufrió - 
España el ataque de los buques ingleses de lord Howard y de los ., 
holandeses de Warmond, que juntos entraron en la bahía de ' 

Cádiz, ciudad que saquearon, llevándose hasta las campanas -c., .:- 
de las iglesias, y destruyéndonos,gran número de barcos que 

a $S . 
se encontraban fondeados. 

Felipe 11, viejo ya y achacoso, replicó todavía con energía, S . ,. 
enviando con ,rumbo a Irlanda una fuerte armada de ciento e: :. t.,!-) 
veintiocho buques, al mando de don Martín de Padilla; pero ' i - 1 .,.,y* 

antes de llegar a combatic fué dispersada por los temporales, ' . ,  , . 
que hundieron más de cuarenta barcos, refugiándose el resto 27;sd 
en El Ferrol, malográndose definitivamente los intentos contra .:;- 
Inglaterra, a la que siempre acompañó la suerte, mientras a , '; '- . 
España, justo es consignarlo, la persiguió el infortunio. . . , . - , .  . , * ,:**e+ 

La peste asolaba las costas del Cantábrico, dejando casi . - ,.-:,{ 
despoblada en 1596 la villa de Castro, y haciendo terribles : ' ': , , 

estragos al año siguiente en las de Santander y Laredo, al 
mismo tiempo que un incendio destruía en parte la de San 
Vicente de la Barquera. 

' Murió al fin el monarca creador de tantas armadas y de 
tan clara visión respecto de Inglaterra.' Rajo su reinado adqui- 
rió Santander importancia inusitada como base marítima, y 
el movimiento de naves en su puerto, la organización de flotas 
y la construcción de agaleones en su astillero de Guarnizo, no 

(1) Colección Sanz.-Art. .4.", n." 1244.-drchivo del Museo Naval, 
Madrid. 



tenían precedentes. Su representaci6h en las juntas consiiltivas 
e informadoras sobre las construcciones navales,, al lado de 
Sevilla y Guipúzcoa, revelan también la categoría que en cues- 
tiones náuticas se le reconocía. Su significación, en suma, es 
superior a la de Laredo, que, si bien continúa siendo la resi- 
dencia de los corregidores, su influencia política, no-,puede 
contrarrestar la pujanza y el dinamismo que en las activi- 
dades maritimas acusa Santander. 

> I 



DEFENSAS DE SANTANDER Y LAREDO EN EL SIGLO XVII. 
VIAJE DEL PRINCIPE DE GALES.-ATAQUE A LAREDO 
POR EL ARZOBISPO DE B'üRDE0S.-OVDENANZAS PARA 
LA CONSTRUCCION DE NAVES.-ASTILLEROS DE GUAR- 

MIZO Y COLINDRES . . , 

p% URANTE el siglo XVII villa de Santander progresa 
lentamente. Poco a s  poco se va restablecieqdo de la des- 

población intensa que originó la'peste a fines del siglo an- 
terior, espe'cialmente en el año 1597. ' 

Se establecieron los Jesuítqs; y construyeron su residen- 
cia e iglesia, en la que esculpidron 'las armais reales. Se re- 
construyó el convento de San Francisco (1642), aprovechando 
para ello la sillería y. piedra labrada de los arcós del edificio 
Atarazanas, edificado en tiempo del Rey don Juan 11 y aban- 
donado desde hacía ya muchos años, constando en las actas del 
Ayuntamiento el permiso para ello, consedido Al prior. (1) 

En la iglesia, colegial (hoy catedral) edificó en 1628 una 
capilla don, Fernando de la Riva Herrera, y su esposa, doña 
Maria de Oquendo y Lasarte, fundó el convento,de Descalzas 
de Santa Cruz (hoy fábrica de tabacos). (2) 

(1) Noto del autor.-El convento y la iglesia de San Francisco no existen 
ya, habiéndose construido sobre el solar del primero la Casa Ayuntamiento. 

(2) Doña Maria de Oquendo y López de Lasarte casó en segundas nupcias 
con don Fernando de ItiRiva Herrera, cuyo matrimonio se disolvió sih hijos; y 

' 

por su último testamento, dtbajo de cuya disposición falleció, otorgado ante 
Miguel de la Portilla, escribano del número de la villa de Santander, en 2 de 
diciembre de 1,644, que, por ser cerrado, se abrió con autoridad judicial ante el 
mismo escribano el 14 de dicho mes y aRo, instituyó su heredero universal al 
general don Miguel de Oquendo, caballero de la orden de Santiago, su sobrino, 
hijo natural del almirante general don Antonio de Oquendo, y le nombró patrono 
del convento. de Descalzas de Santa Cruz, de la villa de Santander, fundado 
por dicha doña María de Oquendo. -D." de Lizaso.-Nobiliario de Guipúzcoa. 



Todas estas construcciones y otras de la misma época, 
aun hoy gxistentes, revelan, lo mismo sean edificios púljlicos, 
religiosos o privados, la pobreza de la villa. Ninguna mani- 

'festación de arte ni riqueza; todo es rnodesto,'vulgar, y hasta 
pobre. 

En cuanto a la vida marítima, la muerie del Rey Fe- 
lipe 11 influyó en su detrimento, retardando el ritmo que había 
tomado durante el reinado de este monarca. Se creó en 1619 
la Escuadra de Cuatro Villas, que, a partir de 1624, por in- 
dicación del almirarife-don Antonio de Oquerido, pasó a f o ~ m a r  
con las de Guipúzcoa y Vizcaya la Escuadra de Cantabria. 

Aunque tod'o comenzó' a resentirse, nuestras naves de 
guerra, sin embargo, hicieron respetar en los mares el pabellón 

. español, humillando el duque de Osuna con sus galeones a 
la hipócrita república de, Venecia, en Gravosa, en 1618, y ex- 
pulsando a los turcos de Malta don Octavio de Aragón, mien- 
tras don Luis Faxardo efectuaba su brillante expedición con 
la Armada del Océano a la costa occidental de Africa, y el.  
almirante vizcaíno Miguel de Vidaztíbal, con la Escuadra de 
Cantabria, limpiaba de piratas y corsarios berberiscos las 
proximidades de Gibraltar, para terminar apresando dieciocho 
naves turcas que regresaban de saquear las islas Canarias. 
También don Juan de Silva, gobernador de Filipinas, derrotó 
a los holandeses en aquellas aguas (1610), en tanto que en 
Amkrjca, pocos años más tarde, en 1625, don Fadrique de 
Toledo los expulsada de Guayaquil, Puerto Rico y otros lugares 
en que habían desembarcadó y ~rocuraban establecerse. Otras 
campañas contra los holandeses llevó a efecto. también el in- 
trépido don Antonio de Oquendo. 

Respecto a las defensas de la villa, puerto y astilleros, 
algo se hizo en el transcurso del'sigio XVII, pero poco. 

Contaba Santander, al finalizar el XVI, con su muralla, 
que databa del tiempo de Alfonso VIII, la que era, según 
un testigo ocular (1), "bien ancha, teniendo de grueso, por 
algunas partes, diez pies de huella; es de piedra argamasada, 
almenada, con c~ibos y torrejones, comúnmente a trechos, y 
gran parte de ella está bañada de la mar"; tenía siete puertas, 

( 1 )  Memorial de algunas antigüedades de la villa de Santander.iEscrito 
en el año 1592 por Juan de Castañeda. 



que se llamaban: San Nicolás, San Pedro, Atarazanas, San 
Francisco, La Sierra, SantasClwa y El Arcillero. Además, es- 
taba defendida por el castillo de San Felipe, construido sobre 

. 

una roca o promontorio que bañaba el mar; no era muy 
grande, pero si fuierte y bien construido con piedra. Este 
castillo, que era muy antiguo, habia estado muy abandonado, 
hundiéndose las 'ciibiertas y techos, y llegando a quedar .síilo JP 
el casco exterior del n ~ i s m o ~  pero fpé reparado por completo ,i ,, - 
en tiempo de don'Felipe 11 y por su orden,, quedando util para ,;. 
el servicio y con buenos aposentos, ventanas? rejas, etc.; nom- g i.. . . ? . . c ,[ . . t i -  

r .. bró alcaide S. M. a su secretario Juan de Escobedo, natural de. '.. , . , , 
La Montaña. .; .,;. . . % -, 

Como defensa de costa existía el castillo o fuerte de Hano ,va j . ; 
(península de La Magdalena), que dominaba la entrada del. , .< *; : . " 

puerto y se había construido en 1583, 'y tam,bién se hallsba . ' . . . 

terminado ya, en 1605, el fuerte de San Martín, que fué pro:': -: ', 
yectado por .el ingeniero Rojas en 1591 y construido por dis-" :. . - ,  . Y  , 
posición de Felipe 11. . ,- 1 . #  . a :. 

*- - , e . ;$' 
S Entrado ya el siglo, en 1625, se enca~gó al maestro Juan , . ,i 

de Naveda la reparaciitn de estos fuertes, y éste propuso la,., ;, , .'.* 
construcción 'de otros dos, uno en Piquio y otro en la isla Ra- . ...- ,L ,"' 

tonera, l o  que no .se llevó a efecto. t t - - f . ' . q .  

' Después de ajustada la paz- con, Inglaterra, a principio:*' : -..,:;:; , 
del siglo, siguie~on algunos años de tranquilidad para nues- ." t: 

tras naves; pero pronto tuvieron que volver. a luchar con j ? .  . T 

inglesek y holandeses, a los que se unió el cardenal Richelieu, ' .. :' .*. U 
. O .  

.. r' .. .. que impulsó una guerra constante a España, cuyo poder se: a 

;' . ' ''- 

t había propuesto hundir; y aunque el estado econh ico  nuestro' 1 - , 
distaba mucho de ser floreciente, las amenazas y los desem- ,. ,- - *  '"- 
barcos del los Jranceses en la costa Norte de 'España en el:. ;-*-,:' . S'? '1:'48 
año .1639 hicieron pensar' a los ministros 'de Felipe 1V en';+, .-Y ,. 

-' '. "' 

mejorar ..sus medios de defensa para prevenir golpes se-.. . <  , ,  
mejantesi . - t ;  

Pasaron algunos arios,- hasta que por fin, en marzo de,," '' 
1656, fué comisionado don Sebastihn Hurtado de Corcuera,.; 1 

gobernador a la sazón de Asturias, c m  residencia en Gijón,?; 
para que, después de visitar las CusEtro Villas de la Costa de-" 
la Mar, emitiera informe sobre lo que estimase- conveniente'; < 
hacer para su fortificación y defensa. 

Hurtado de Corcuera giró su visifa,.ilegando a santanderb:#{ 



el 14 de abril, y, después de efectuada, redactó la siguiente 
comunicación: "Hay en esta villa cuatro capitanes de Infan- 
tería de la milicia de ella y su jurisdicción, que tienen sus , 
soldados muy bien disciplinados; hay muchos mosquetes, y 
los juegan muy bie,n, y arcabuces, y pocas picas, porque todos 
se indinan al arcabuz, y verdaderamente hacen ventaja a 
todos los demás de la costa. Tiene tres castillos, que son: el 
de Hano, San Martín y.el que esta dentro del lugar que llaman , 

"De la Villa", dotados de castellanos y gente de guarnición 
con sueldos; pero hoy se hallan estos castillos con necesidad 
de explanadas, colgadizos, encabalgamientos, pólvora, municio- 
nes y pertrechos, por cuya falta está con harto riesgo, y por 
el peligro de los desembarcaderos de La Magdalena, Sardinero, 
San Pedro y Nuestra Señora del Mar; puede ser la villa inva- 
dida de enemigos, y necesita harto reponer la artillería y for- 
talezas de modo que se pueda defender por los naturales". (1) 
Propuso se construyeran dos torreones para defensa del abra 
del Sardinero, y dió orden para que se efectuaran obras de 
reparación en el castillo de San Felipe. 1 

Aunque- Corcuera no lo cita en su informe, anterior- 
mente a su visita, don Fernando de la Cerda, del Consejo 
de Guerra, que estuvo .varios años en Santander, habia cons- 
truido en el sitio que entonces se llamaba Santa Cruz una 
plataforma para doce piezas, defensa a la que se llamó después 
castillo o fuerte de La Cerda, y que se emplazó en el lu'gar 
que actualmente ocupa el mareógrafo en la península de La 
Magdalena. 

Al otro lado de la bahia, y en 1; costa oriental con res- 
pecto, a la villa, existian algunas torres vigias, en las que se 
ponían guardias. Había una forre en Cabo Quejo, otra en Ga- 
lizano, llamada La Celadilla, y -otra en Elechas. Esta Última 
corría a cargo de la h n t a  de Cudeyo; la de Quejo, a cargo de 
las Juntas de Sietevillas, Cesto y Voto, y La Celadilla, a cargo de 
las de Ribamontán y Cudeyo, para cuyas ,guardas pagaba esta 
última Junta, según e1 concierto que con ellas tenía, quinientos 
reales, que hacían diecisiete mil maravedís. El emplazamiento 
de estas torres habia sido señalad'o por su señoría don Fer- 
nando de la Cerda. 

(1) Río Sáiz.-Tomo 11, pág. 195, 



También se construyó otra torre en el ~ u e r t o  del. lugar 
de Pedreña, para lo cual, y para fortificar aquel paraje, la 

? ,? Junta de Cudeyo, a la que correspondía la defensa de aquella p:, :+ parte de costa, reiinida en 18 de marzo de 1,656, acordó con- . ,; .:.,, ,, 
vocar para. el domingo 26 del mismo mes y reunir%e en a:,-. .f-l:.' 

el lugar del emplazamiento con dicho .qbjeto, debiendo acudir . 
el alcalde mayor de la Junta y demás procuradores; advir- 
tiendo se impondría al que faltare la pena de mil maravedís, 
que se ejecutaría iqremisiblemente. (1) 

Aparte de estas. construcciones defensivas y de carácter 
más o menos militar, se efectuaron también algunas de interés 
general. Durante el año 1661, por lo que afecta al puerto, se 
hizo una reparación en el muelle de la calle de La Mar, previo 
informe y despues de resolver expedientes y consultas con'la 
administración, y cuyo importe, que fué de diez mil quinientos 
reales, se repartió entre las ciudades, villas y lugares com- 
prendidos dentro de, las veinte leguas en el contorno de San- 
-tander, que de este -muelle se beneficiaban mercantilmente. 

En cuanto a la villa de -Laredo y pueblos situados sobre 
la ría, como Santoña, Escalante, 'Treto y, Colindres, su segu- 
ridad marítima dependía principalmente de las obras de de- 
fensa que tuviera 'la #entrada, además de aquellas con que 
cada uno contase. Laredo poseía su antigua muralla, pero 
Santoña se hallaba completamente 'indefensa, hasta que en 
1582 se trató de dotarla de algún fuerte que protegiese el 
fondeádero y la entrada del puerto, a lo que se opuso Laredo, 
reclamando para si la 'fortificación; y hubo de recurrirse al 
ingeniero El Fratin para que dictaminase, el cual lo hizo a favor 
de Santoña o Puerto,~aduciendo las razones técnicas que a ello 
le inducían, como anteriormente quedó expuesto. En conse- 
cuencia, se construyó en la peña del Fraile un pequeño fuerte: 
y en 1625 contaba con.éste, más otro en San Martin y un re- 
ducto o plataforma, que se utilizó después contra los fran- 
ceses &n,1639, y en el que más. tarde, en 1647, se emplazaron 
doce piezas, a. causa de los anteriares sucesos. La villa de 
Santoña, 'cuya situación estratégica con relación al resto de la 
ría no se había apreciado aún en' el siglo XVII, elevó en 1655 
una documentada instancia al Rey solicitando se aumentaran 

( 1 )  F .   o ojo. -ilustraciones a la-M. N. Merjndad de Trasmiera. 



sus fortificaciones y se cortara el istmo; pero si acaso se tomó 
en consideración, nd produjo por entonces resultado alguno 
positivo. En Laredo, el corregidor Urbina (1655) hizo cons- 
truir un fuerte de fajinas erl la punta del arenál &e Ea Salve, 
existiendo además, como defensa de la villa, una batería en 
el alto llamado La Rochela. - 

Fuera de estas defensas, en el resto de la ría no existía 
sino la Torre.de1 Condestable, en Treto, que dominaba el paso 
de la barca de servicio a Colind~es, y por tanto, el acceso por 

. ,., ,,.*mar al astillero en ésta sitiiado. \ 

1 
0 

. - . . c  * Reinando Felipe 111, aun encontramos en Santander al 
prove'edor de la armada Fernando de la Riva Herrera, tantas 

'veces citado en el anterior reinads, prestando activos servicios. 
, En 1613, después de haberle ordenado hiciera una leecla de 

marineros para la Real Armada del Mar Oc&ano, remitiéndole 
@ . > cinco pagas adelantadas para los alistados, le enviaron algunas ..- advertencias para que sóld entregase a los, interesados cuatro * .  . 

r '  
%-., - ‘J. ;  . pagas, reservando la quinta para dársela el día que embar- . S . : casen, y notificándoles que les corfía el sueldo desde la fecha 
, : .-'fadel asiento o contrato;' recomendándole que, por ser muy 

*i ' @wonto y .no habrian s,alido aún para la pesca en, Terranova 
e,  .: . - '.."c d (la comunicación lleva fecha de 13 de febrero de 1613), es- 
I; cogiera, por tanto, gente de servicio efectivo; pero había de 

tomar fianzas seguras de que todos los marinos alistados y 
que habían recibido los pagas se presentarian a embarcar, 
procurando que los, fiadores fuesen vecinos solventes y' con 
hacienda, y los que no tuvieran fianza, procurase les fiasen 
los otros, para conseguir la may~r~seguridad posible. Se le in- 
dicaba, también publicase un bando advirtiendo que si alguno 
se ausentase seria rigurosamente cadigado, enviándose juez 
especial que procediera contra ellos y a su costa; pero, además, 
procederia también contra los fiadores, hslsta cobrar el , d' mero 
que hubieran recibido, debiendo dar cuenta de todo el proce- 
dimiento al Consejo de'Guerra. (1) 

(1)  Colección Vargas Ponte.-Tomo 111; febrero de 1613.-Archivo del 
Museo Naval, Madrid. . 
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( _  
. Baeajas, ~OndoAar, Monterrey y Villamor; el marq~iés de 
Aytona, y otros muchos caballeros, a b s  que se agí-egaron los , 
hidalgos y señores de La Mdntaña ,residentes ea las casas 

,?PC solariegas de sus villas y lugares, que se costearon sus gastos, 
!i&i~í admitir socorro alguno del real erario. 

' I r  
< :.h.- ,,-:,4 - En la bahía se hallaba foñdeada la armada inglesa, 

' 

.,?:. ,. '-?formada por catorce nanios de guerra, con sesenta cañones 
cada uno; y ,a bordo de la nave real di6 el Príncipe un 
espléndido banquete de despedida a todo su acomp$ñamiento, 
disparándose al final toda la artillería, y distribuyendo entre 
el séquito regalos o dinero, según fuese la categoría de las 
personas agraciadas. 

Hubo por las noches luminarias f otras "invenciones 
de fuego", concur_riendo .mucha gente, sin que se produjeseh 
disturbios, a pesar de haberse juntado muchos extranjeros. 

En uombre de S. M., ordenó el conde de Barajas a los 
licenciados Juan de Quiñones y don niego Francos Garnica 
que, por la esterilidad de la t i e r r~ ,  se sipiese a Su Alteza para 
el viaje, como así se hizo por mano de Leandro Gutiérrez de 
Bonilla, contador, y Francisco de Meneses, guardamangel, lo 
siguiente : 

"Dos mil gallinas, dos miJ pollos, das mil pichones, qui- 
nientos capones, cien'carneros, doscientos cabritos, doce vacas, 
cincuenta terneras, cincuenta perniles; cincuenta, barriles. de 
aceitunas, cincuenta pipotes de conserva, cien pellejos de vino, 
doce pellejos de aceite y ocho pellejos de vinagre." (1) 

S En verdad que no se encuentra mucha .relación entre 
la "estedidad de la tierra" que invoca el conde de Barajas 
y este aprovisionamiento pantagruélico, que, si no en su tota- 
lidad, sí en su mayor parte, hubo que tomar forzpsamente en 
el pais. . 

. Marchó defraudado el Príncipe en sus proyectos matri- 
. ' , moniales, y sentado en el trono de Inglpterra poco tiempo 

después, nos manifestó su resentimiento favoreciendo en contra 
nuestra a los holandeses, y enviando (año 1625) contra Chdiz 
una armada de ,sesenta velas, con un ejército de diez mil 
hombres, que desemb8rcaron. al mando de lord Wimbledon. 

( 1 )  Noticias de algunas fiestas públicas celebradas en ~an¿an&r.-por 
don Enrique de Leguina, Barón de la Vega de Hoz. 
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Estos fueron rechazados por las fuerias de don Fernando 
, , Girón y el duque de Medi~asidonia, que les obligaron a reem- 

embarcarse, perdiendo en la jventura rnil hombres y treinta 
. S r naves. 
.!J 

i:& 
Carlos 1, como se sabe, pereció en el cadalso, al que le 

condujo el soberbio Oliverio Cromwel, también enemigo de ". 'Q; España. . 
* -=$ ; '3*$ix4?$yp~*~** *: >& #, 

JW-&.L.l::" b.-"..w &*. k<r:x&,'&, .A"&*,*&,; * t.¿ >'I . 'JQ * * 

Las constantes guerras entre 10s españoles ae r elipe IV 
y los franceses de Luis XIII, urdidas y sostenidas por -el mi- 
nistro de este último, el cardenal Richelieu, que profesaba un 
~ d i p  implacable a hspaña, tuvieron por escenaiio nuestra 
costa en algunos episodios. 

Antes de la completa derrota infligida por los españoleq 
a los franceses que -sitiaban y atacaban' Fixenterrabía al ,mando 
de Condé (4638), obligándoles a refugiarse en Francia a toda 
prisa, el. arzobispo de Burdeos y almirante, Henri de Sourdis, 
que vigilaba la costa, atacó a nuestra ,armada en la rada de 
Guetaria (agosto de 1638), echando a pique e incendiándonos 
varios galeones. 

Al siguiente año, 1639, una vez llegado el verano, salió 
de nuevo a campaña el belicoso prelado al mando de su flota, 
compuesta de oincuenta y tres embarcaciones, yendo' 61 a 
b ~ r d o  de un magnífico navío de linea llamado "La Couronne", 
botado el año anterior y construida según los planos de Morieu, 
resumiendo los últimos adelantos y armado con setenta y dos 
cañones. (1) 

Después de amenazar a El Ferro1 y La Coruña, se presentó 
ante Laredo con su armada (14 'de agosto), desembarcando en 
El Arenal. E1,arzobispo celebró la misa en la iglesia de la villa, 

(1) Este primer navío de línea a velas fué construido en el astillero de 
R~che-Bernard, en Bretaña, y botado en el año 1638. Tmia este buque 
50,70 m: de eslora (en la línea de flotación), 14,90 m. de manga y 5,50 m. de 
calada Desplazaba 2.181 tonelad&s. El aparejo era el de un tres mástiles con 
velas cuadradas, con superficie de 1.503 m. cuadrados. Montaba 72 piezas de 
artilleria, en dos pisos o baterías, oon.calibres de 36, 24, 18, 8 y 4; así llamados 
por el peso del proyectil lleno. 



y después sus tropas s e  dedicaron al saqueo, apoderándose 
de un galeón 'que estaba en la rada, sin conseguir hacerlo 
de otro, al que dieron fuego los españoles. 

A continuación atacaron a Santoña, y aunque en sus in- 
mediaciones se habian reunido los hombres de Trasmiera que 
pudieron proporcionar las Juntas de Cesto, Voto y Sietevillas, 
éstos hubieron de ceder ante la superioridad de las fuerzas 
de desembarco francesas, retirándose y desparramándose. 

Los franceses entraron en Santoña, la cual saquearon e 
incendiaron, salvándase tan sólo la iglesia y algunas casas. 

Todavía el día 17 trató el enemigo de penetrar en Tras- 
miera por Treto, haciendo un brillante papel defensivo la Torre 
del Condes'table, que fué cañoneada ppr los buques durante 
dia y medio, hasta que se retiraron. 

El principal objeto de esta acometida era el de apode- 
,Parse o incendiar las naves que se encontraban en los fon- 
deaderos, o bien en construcción en los astilleros de, Santoña 
y Colindres. 
' 

Pasados algunos años (1667), según comunicó el corre- 
gidor don Miguel Codornio y Solís, durante el mes de mayo . 

- penetró en la ría una escuadra francesa compuesta de side 
navioa, los cuales sondaron la canal durante la noche y pro- 
curaron informarse de la gente que podía haber en tierra; 
Dero se ausentaron sin realizar actos hostiles. .e . =: * . A ' l , .  . El a t q u e  efectuado por el arzobispo de Burdeo,~, de +. , .- ,, o ,,, *' '(aunestos resultados para Laredo y Santoñar, puso de mani- - '.,-; 3 

Y ,. fiesto la insuficiencia-de los elementos defensivos con que con- 
* taban ambas villas, y aunque a consecuencia de ello (como 
+ he señalado anteriormente) se emplazaron algunas piezas de 

/ . .  artillería y se realizaron algunas obras, fueron tan exiguas las u providencias que no hubieran bastado para hacer fracasar 
.? 
+ otro intento corno el llevado a babo en 1639. 

Cuanto se refiere a na'vcs de guerra o de comercio, claro 
está que fué asunto de primordial interés en el'si'glo XVII; 
pues, no tan sólo debia atender Espafia a la-guarda y defensa 
de sus costas y las de los miiltiples y distantes territorios 



europeos sometidos a su monarquía y bañados pw. diversos 
mares, sino. tambitin a ?ostener y proteger las eomunicacio- 
nes. y el intercambio mercantil con los mismos, y ello sin 
perder de vista que los inmensos países americanos conquis- 
tados para nuestro reino 6xYgían de por sí solos, y komo 
primer factor de nuestra soberanía, la posesión, de una nu- 
merosa flota de guerra'y mercante que mantuviera la comu-i 
nicación, peritklica y regular entre la metrópoli y los diversos 
imperios americwos sometidos a nuestra dominación. 

Por estas poderosas razones, y por el impulso recibido 
en el reinado de Felipe 11, continuó hasta mediado el dglo XVII 
numerosa y pujante la marina españda. 

Los.buques, eotre tanto, iban evolucionando,  esd de luego, 
la navsgacibn a vela se había imjyesto casi, por completo, 
pues, ' si bien aun ' se consenvaban y construían '-(aunque en 
sensible decrecimiento) las galeras y. galeazas, se comprede 
que para la navegación a las Indias eran de tode punto inútiles; 
por otra parte, el desarrollo de la artillería, para la cual tam- 
poco tenían espacio suficiente ni adecuado; fué otra de las Fa- 
zones poP las que .poco a poco cayeron en desuso, y al fin 
desaparecieron. , 

El barco de vela, en cambio, fué ,afinando sus formas, 
variando y perfeccionando su ,arboladura y velamen, y adap- 
tando su arquitectura al mejor emplazamiento de la artiuerda, 
alcanzando en el siglo de que me. ocupo una grán perfecCi6n. 

' 
A este resultado cooperó Espah  ea no pbqueña pro- 

porción. Así lo vemos demostrado en las diversas disposicio- 
nes dictadas por el poder real respecto de la'-construcei¿m,& 
naves, estin~ándose iiecesario organizarr y &nali~ar esta im- 
p6rtante actividad según las saluciones de la técnica y. 1s ex- 
periencia. 

Ya en el siglo anterior se habían adoptado -medidas sobre 
el arqueo de 'buques, aplicando fórmulas más exactas, que 
dieron c b o  resultad6 inmediato la ceqtificación en el.,tcme- 
laje de las embarcaciones, cuestióp transcendent~ ptga, 19s 
armadores, y para regular la percepción. por alquiler cuando 
se tomaban para el real servicio. 

Después, ya en el reinado de  Felipe 111, se dictaron en 
el año 1613 unas ordenanzas para que se atuvieran a ellas los 
constructores de naves; pero pronto se edmw~ii de ver defi- 
7 



ciencias que se juzgó imprescindible subsanar, para lo que se 
nombr-6 una junta de personas de ciencia y experiencia, tanto 
en I:I construcción de buques como en la navegación, la cual 
emiiió su infdrme, que fue sometido a la consideración del 
Consejo de Guerra, el que acordó la derogación de las ante- 
riores disposiciones y la publicación (año 1618) de una real 
cédula dando reglas para la construcción de naves, y a las 
cuales debian ajustarse en lo sucesivo todos los buques que 
se construyesen en estos reinos, tanto por cuenta de la real 
hacienda como de particulares. 

Estas ordenanzas (1) precisaban las medidas para diver- 
sos tonelajes, comenzando con el cuadro número 1, que se 
referia a navio de ochenta toneladas y tres cuartos de despla- 
zamiento, el que tenía nueve codos de manga, veintiocho de 
quilla y treinta y cuatro de eslora, y precisando el número y 
dimensiones de las demhs piezas. Continuaban las medidas 
para buques de ciento seis toneladas y un octavo, de ciento 

. cincuenta y siete toneladas, etc., y así para catorce tipos, siendo , 

el mayor de veintidós codos de manga y sesenta y ocho de 
eslora, con-espondientes al navio de mil setenta y 'cuatro to- 
neladas y tres cuartos. Este llevaba cuarenta y un cuadernas, 
con la maestra, y se señalaban las -posiciones del castillo y del 
alcázar, debiendo jugar debajo de este Ultimo la caña del 
timbn, e ir colocados debajo del primero, y lo más alto po- 
sible, los escobenes. 

Las ordenanzas citadas daban también las reglas &'a 
armar los navíos, comenzando por la colocación de la quilla, 
explikndo el modo de determinar las distahcias a que habian 
de ir colocadas las postreras cuadernas a popa y proa, e in- 
dicando el ensamblaje o acoplamiento de las diversas piezas. 

Referente a los árboles y vergas que llevaban los dichos 
pataches, navios y galeones, daban las medidas que habian 
de tener, y las cuales, tanto la longitud como los diámetros 
o espesores, vienen dadas en relación a las del árbol mayor, 
siendo la longitud de éste' igual a la de la quilla aumentada 
en dos codos, y el grueso del mismo, de tantos "palmos de 

(1) Real cédeila, impresa, dando reglas para la cohtrucci6n de naves. 
Madrid, 16 de junio de 1618.-Archivo de Tolosa.-Negociado 12, legajo 16. 
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' a ' Y !  vara en redondo cuantos tuviese de codos la mitad de la 
' - .  " ::manga". (1) 
..a - Determinadas las dimensiones del palo mayor, referidas I 
1. 1 

: j a él se obtenían fácilmente las del trinquete y bauprés, de- 
. biendo ir este último colocado a 4 5 O  con relacitón a la cubierta 

- " principal. 
Todas las disposiciones y cuadros revelan un conocimien- 

to perfecto de la materia y un verdadero deseo de que resul- 
tasen útiles y prácticos paia los constructores y armadores. 

a rata da la parte técnica de la construcción, conteni'an 
las ordenanzas en cuestión instrucciones sobre la pipería para 
el agua potable, asunto importantísimo a- la sazón y que tantos 
sufrimientos ocasionó a'los navegantes de los siglos' pasados. 
Se mandaba llevase cada galeón pipotes con capacidad de seis 
pipas de agua cada uno, de tres codos de largo, siendo las 
duelas y fondos de dos pulgadas de espesor, y en cada cabeza 
había de tener cinco aros de hierro, del "grueso del dedo 
meñique y de tres dedos de ancho". Cada buque llevaria los 
que cupiesen enterrados en el lastre, y encima de ellos se co- 
locaría la demás pipería de vino y agua. En esta forma, la 
bodega quedaba muy desembarazada, y,'se evitaba el peligro 
de que con los balances Se rodaran las pipas, lo que ocurria 
con frxmencia, originando serias averias, y, además, se su- 
primía el gasto de tener que renovarlas casi cada año, y, sobre 
todo, se alejaba el peligro de que faltase el agua. 

Cuando estos pipotes quedaban vacíos por haberse con- % 

sumido al agua dulce, era necesario cenarlos de agua salada 
para que el navio estuviera siempre en su andana g no esco- 
rase. Al hacer invernada, se levantaba una de las tapas del 
pipote, dándole fuego interiormente .y enjugándole bien, y se 
guardaban en él las velas sin relingas. 

Claro es que, a pesar de la buena intención con que se 
promukgaron estas disposiciones, si acaso se consiguió que no 
faltase materitilmente el agua dulce a bordo, no se pudo im- 
pedir que en aquellas largas navegaciones, sobre todo en las 
que se atravesaba la zona entre los trópicos, el agua contenida 
en tales vasijas de madera experimentase .diversas fermenta- 

( 1 )  El codo de ribera era de dos pies y tres líneas, y su equivalencia 
métrica d e  0,561 metros. 



ciones que le daban un olor nauseabundo, y que sólo por 
absoluta necesidad se bebía. . 

Para el mejor servicio y beneficio de la hadenda, y 
considerándolo tambiéri más provechoso para las maestranzas, 
se aumentaron los 'jornales; pero con la condición de que cada 
operario trajese su herramienta, pues, aun cuando anterior- 
mente se facilitaban de cuenta de la real hacienda, visto que 
constantemente desapárecían y unos se las tomaban a '  los 
otros o las  perdían, fu& necesario tomar esta providencia. 

' 
Los jornaleg se fijaron en la .siguiente forma: en el se- 

.ñorío de Vizcaya, provincia. de Giiipuzcoa, Cuatro Villas de la 
Costa de la Mar,. Asturias y reino de Galicia, el' jornal se 
fijaba en cuatro reales y cuartillo, con condición de que ningún 
maestro carpim2ei.o ni calafate pudiera llevar más de un apren- 
diz y el cabo dos, pagándoseles lo que mereciesen conforme 
a su suf~ciencia y al pareces de los superintendentes de la 
fábrica, y en las armadas,. del capitán de la maestraliza; pero 
era necesario previo examen. Sólo se facilitarían por cuenta 
de la real hacienda las muelas de piedra para afilar. 

'En las rnaestranzas ,de Sevilla, (;utliz y Puerto de Santa 
Ma~ia, el jornal era de ocho reales, inclusa en ellos la comida; 
y ea las Horcadas, Borrego y Sanlúcar, diez reales, inclusa la 
comida también En Estero de la Carraca y puerto de Zuazo, 
diez feales, y el día de fiesta o en que lloviese, dos reales por 
persona o la comida,. a eleccilón de-la maestranza; pero es- 
tando presentes, sin marchar a sus casas. 

. Se encargaba a los presidentes y jueces oficiáles de la 
Casa de Contratación de Sevilla tuviesen particular cuidado 
en hacer cumplir las órdenes anteriores, con pena de veinte 
ducados a los contraventores, a170£icial y al dueño del navío. 

Respecto de la Armada del Mar Océano, cuando hiciera 
sus agrestqs en Lisboa o demás puertos del reino de Portugal, 
se pagaría a sus calafates, cabiliadores y carpinteros exami- 
nados cuatro reales y cuartillo; al. capataz, cinco, y al cabo- 
maestro, ocho, con' la obligación d,e llevar la herramienta ne- 
cesaria. 

Quedaba prohibido el s a ~ a r  las aStillas, que se destinaban 
- al consumo de los hospita'les de las armadas. 

Se prevenía que cualquiera persona de la maestranza, 
marinero u otra suerte de gente que hprtase clavazón, plomo, 



estopa, grasa, aceite, sébo o cualquier otro material usado 
para la fabricación o apresto de los navíos, sería condenado 
al pago de cien ducados, la mitad para, el denynciante y la 
mitad para el juez; inc~firiendo en la misma pena los com- 
pradores. de los materiales hurtados; y los que no tuviesen 
bienes para pagar la condena servirían cinco años en galeras, 
al remo, fuesen vendedores o compradores. 

El -tonelaje para los biiques mercantes que !!!e fabricasen 
por particulares quedaba limitado, no pudiendo' exceder de 
seiscientas veinticuatro toiieladas de despIaz,amierito, 'con lo 
que tenían bodegas suficientemente capaces para el; tráfico; 
pero se prohibía que a ninguno de estos navíos o galeones, 
déspués de salir de los astilleros, se les corriesen los alcázares 
desde el palo mayor hasta el castillo de proa, como se hacia 
con frecuewia, pues, aparte de otras ventajas para la nave- 
gacion, entraban con más facilidad por las barras. Y quedaba 
bien sentado que, cuando .se tomasen navios de particulares 
para servir en las armadas del Mediterráneo o del Odano, 
s6lo se admitirían los fabricados por las medidas y trazas re- 
feridas; y considerando el costo que ello suponía y el beneficio 
que se,seguia al real servicio de utilizar buques fuertes y per- 
fectos, se les pagaría a razón de nueve reales por tonelada al , 

mes, incluso en ellos el socorro que en las armadas se daba 
a tales navíos para sebo, mangueras, etc. 

Si Se tratase de tomar navios para la, carrera de Indias, 
quedaba al arbitrio de los' presidentes y jueces de la Casa de 
Contratación señalar, conforme al tiempo, lo que se había de 
pagar por tonelada. 

En el siglo XVII se comienza pn realidad a. di£erepeiar, 
entre los buques de vela, los de guerra y los .destinados al co- 
mercio. Hasta 'entonces; los dedicados al tráfico mercantil se 
habilitaban fácilmente en caso de necesihd .para la guerra; 
pero el aumento y perfección de la ártillería y el lugar que 
a borcln necesitaba para su ew.pl.azamíento, por una p&te, y 
la imposibilidad de simultanear esta necesidad c m  la de dis- 
poner espaciosas bodegas para los cargamentos, determinaron 
la separación de los buques de guerra y de transporte, aunque 
estos últimos llevasen. siempre algunos elementos de defensa' 
indispensables. 

Es este el momento de hablar de los gakones como tipo 



de buque. Presentaban éstos dos caracteres esenciales: el de ser 
mixtos de nave de guerra y de comercio, y el de estar destinados 
a la carrera de Indias; pues, aunque anteriormente no se djus- 
tasen por completo ,a estas condiciones, -y más tarde se ge- 
neralizaba, incluyendo baja esa. denominaci0n buques y naves 
que po reunían esas caracterislicas, es lo cierto que las naves 
puramente 9 transporte se llamaban naos o naves, y sólo las 
que formaban la armada de guardia, que iban también car- 
gadas de m.ercancías, recibían el nombre de galeones. (1) 
Los había de tres cubiertas, que se llamaban de puente corrido; 
los de dos, llamados ':de pozo", y los pequeños, que eran de 
. una sola cubierta. 

Consecuencia de lo antepiormente dicho respecto de la 
artillería )y de las necesidades crecientes del comercio fué el 
aumento de tonelaje. Si en tiempo de Felipe II la Junta con- 
sultiva de Santander estimaba debiera ser tonelaje corriente 
el de trescientas toneladas y Superior el de seiscientas cin- 
cuenta, observamos queen la ordenanza de 1618 se dan como 
dimensiones para los mayores de'splazamientos las correspon- 
dientes a seiscientas veinticuatro toneladas para los m~rcantes 
y mil setenta y cuatro para los navíos del Rey. Este aumento 
en el tonelaje determinó, a su vez, el imremento en el calado 
de los buques, lo que di6 lugar a otro problema. Los puertos 
seguros eran . entonces; generalmeikte, los ríos; pero , con el 
ailmento de calado crecieron las dificultades para la entrada 
y sal.ida de los bakcos, que' en muchas ocasiones debían es- 
perar la pleamar. . . 

Sevilla era el puerto qoe monopolizalsa~ el comercio con 
las Indias, y la experieiicia demostró que los galeones cons- 
truidos según fa ordenanza de 1618, y que excedían de las 
quinientas toneladas, entraban con grandes dificultades por 
la barra de Sanlúcar, sobre todo desde que al correrles los 
puentes a todos les obligó a calar mas. (2) 

'Para remediar esto se pidió dictamen a los peritos en 
!a materia, siendo las principales providencias que se tomaron 
.a variacion en las medidas *que' para los galeones de qui- 

.(1) ~rt iñino. -~r~ui tec tura  Naoal Españoía, en madera-Pág. 98. 
( 1 )  J .  Pérsz Vidal.-Diaz Pimienta y la construccidn naval española en el 
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nientas toneladas di6 el general Díaz Pimienta en 1645, y 
después, con. ocasión de los que habían de construirse en el 
astillero de Guarnizo en 1650 para la carrera de Indias. 

Otros dictámenes se estudiaron, entre ellos; el que dió 
en 1662 don Juan de Pontejos, caballero de la Orden de San: 
tiago, capitán y superintendente de las maesfranzas de las 
armadas y flotas de -las Indias, con acuerdo. de los maestros 
mayores de ellas. 

Todos estos estudios y cinsultas tendian, en suma, a con- 
servar poco calado, aun cuando se aumentase el tonelaje, ,lo 
que dió como resultado la. modificaci~ón de la forma de los 
cascos, que se hicieron de sección panzuda, dándose mayor 
altura a las obras muertas -y cerrándolos más de boca. Las 
popas ganaron en altura, y el balcón o galería de popa que 
habia aparecido en el siglo XVI se generalizó por completo 
en el XVII, convirtiéndose en doble en general, aumentando 
primeramente el vuelo y corriéndose después a los costados, 
constituyendo un motivo de ornamentación del que se apo- 
deró el estilo barroco, y tranformándose en ocasiones en ver- 
dadera ostentación de lujo y de riqueza, hasta el. punto de to- 
marse providencias en las ordenanzas que pusieron coto a tales 
excesos y dispendios. Los navíos de este siglo, artísticamente 
considerados, alcanzan un gran- tipo de belleza; ,los españoles 
conservaron bastante tiempo su magnificencia severa del XVI; 
pero, 'después de la creación del Almirantazgo español autó- 
'nomo en Flandes, nuestros barcos experimentan la influencia 
holandesa en la composición del decorado de las popas, mas 
conservando en -el detalle siempre su carácter espafiol de tra- 
dición mística, que perdura hasta entrado el XVIII. 

La actividad *en la construcción naval fué inferior a la 
que las circunstancias exigían en el siglo XVII, y así se reflejó 
en los astilleros de Cuatro Villas de la Costa. . , 

Terminada la época de descubrimiéntos y conquista, en 
términos generales, en el siglo anterior, correspondía a éste 
la implantación de las comunicaciones regulares eon los vi- 
rreinatos y capitanias de America y Ocenia, la. mejora de las 



existentes y la creacih de @ras nuevas. Esto suponia forzo- 
samente im incremento en el nfimero de barcos necesarios paca 
estos .servicios, 8'pade de 'la Bota regular para atei~der a los 
dominios españoles en Europa. 
- EquivocadamenZe, no. se prestó. la. atención debida a 

cuestidn .de tanta transcendencia, y lo que fué p o r ,  se trató 
desconsideradamenfe a los armadores y constructores' de bu-, 
ques, demorando indefinidamente los pagos; ocasionAndoles 
mil holstias, .gastos y* perjuicios por querer hacer valer sus 
derechos, y origiriandb en varios casos la ruina de los cons- 
tructores de galeones para'la real armada, lo que determinó 
el retr~imiennfo de todas las personas interesadas en la cons- 
truccióri naval, sobrevi~iendo, eomo lógica consecuencia, la- 
escasea de buqties; y cuando, .percatbndoSe de ello, los gober- 
nantes de Felipe IV se dirigie?on por medio de una real cédula 
a lasifhptas de ProcUradores de Caballeros Hijosdalgo de 
Guipúzcoa; Vizcaya y Cuatro Villas de- la Costa exponién- 
doles, la necesidad y exhorthdoles a que, puestos de acuerdo, 
constr~~yesen algunos navios para la escuadra de Cantabria, 
esperando prektaran este servicio a S. M., las contestacioiies, 
aunque respetuosas, fueron terminantes; y GuipUzcoa, 'esyie- 
cialmeirte, formulo una exposici6n de hechos concretos refe- 
rentes a los últimos asieptos que, desgraciadamente, justificaba 
la abstención de los constructores. (1) 

Lob astilletos del Cantábrico ~an~uidecián, y en lugar 
de proeafar restablecer su dnterior vitalidad, inspirando segu- 
ridad y1 confianza a ,los constructores, se recurrió al funesto 
arbitrio de comprar barcos en el extranjero. 

En el siglo XVII aparece un nuevo astillero en la costa 
de las Cuatro Villas que r.ápidamenf sobrepasa en actividad 
a los ya existentes, compitiendo con unos y anulando a otros. 
Es el astillero de Jergote o $e Colindres. En realidad, sólo éste 
y el de Guarnizo pueden ser donsiderados, pues sólo'en ellos se 
construyen gaícones y fragatas de gran desplazamiento. Los 
demás quedan relegados a .segundo término, aunque no 
puede dudarse que continuarfan prbveyendo a la marina . - de 

11) R a l  cédula, dada en Madrid a 31 de marzo de 1846.-Archiuo de 
Tobsa. -Sección 2.', negociado 12, legajo 32. \ '  



pinazas, zabras, patachesj chalupas y demás embarcaciones; 
pero de esto no ha quedado documentación. 

.El. astillero de Jergote, enclavado en .terrenos de, Co- 
lindres, fué objeto de un expediente en 1642 para poner en 
claro si pertenecía a la real hacienda o si era propiedad.de 
Colindres. Fué comisionado para ello el capitán don Rodrigo 
de Castro, vecino de Santillana, por orden de don Fernando 
he la Cerda; caballero delr habito de Santiago, del ConSejo de 
Guerra de S. M., gentilhombre de cámara del Smo.' Sr. Infante 
Cardenal, y a cuyo caygo estaba Ia.defensa de la costa. 

'El Concejo y todos los vecinos de Coiindres dieron poder 
y nomb-raron su procurador general 'al doctor Puerta Riquelme, 
quien ,informó ante Francisco de Villota, demostrando perte- 
necer el lugar de Jdrgote al Concejo de Colindres en posesión 
y propiedad, como propio y concejil; estar enclavado en su 
territorio, donde se hallan algunos molinos de particulares, y 
recogiendo los vecinos, desde tiempo inmemorial, el heno y 
juncos que en él se crían, 

S Expuso que la primera vez que se utilizó como ,astillero 
40 fué en el año 1619, en que los capitanes Hernando de.Esr 
calante y Hernando de Santander, ambos -vecinos de Laredo, 
habierido hecho asiento con S. M. para la cunstrucción de dos 
galeones para la escuadra de Cuatro Villas, eligieron el juncal 
de Jergote, que era público y concejil, pidiendo licencia a los 
vecinos de Colindres, los que la concedieron a condición de 
que la leña que se sacase. fuese para ellos y, una vez ter- 
minada la fabricación, 10, dejasen limpio y en perfecto estado, 
como así lo hicieron. 

Más tarde, en 1631,. don ,Martin de Arana, caballero del 
hábito de Alcántara, corregidor y capitán de guerra, a la sazón 
del Corregimiento de Cuatro Villas, solicitó permisov del Con- 
cejo de Colindres para fabricar en Jergole nueve galeones, 
segun el asiento que tenía hecho con S. M., accediendO a ello 
graciosamente el Concejo en atención, a ser su corregidor. 

Todavía en. 16q4 pidió permiso para utilizar el citado 
astillero el general don Juan de Hoyos y Castillo, que había 
concertado un asientb con S. M. para la construcción de variós 
galeones, arrendandosele en la cantidad 'de doscientos ducados, 
por escritura publica que otorgó en favor del lugar ante Juan 
de Laserna, escribano del número. 



Finalmente, en las mismas condiciones, se le eedió 'al 
veedor don Qiego de Noja Castillo, vecino de Ampuero, siendo 
procurador general de Colindres don Pcdro de Castillo y Alva- 
rado; quedando -así demostrada la plena propiedad de Colin- 
dres sobre su 'astillero de Jergote, en contra de las insinuacio- 
ries de la Junta dp Armadas. 

A-continuación se exponen ios buques fabricados en el 
astillero de Jergote a de Colindres de que hay constancia, 
,segun la documentacián consultada hasta hoy, siendo lógico 
suponer que ésta es solamente una parte del total. 

Las primeras naves fabricadas fueron dos galeones, lla- 
madoS Nuestra Señora de los Remedios y San Francisco, cons- 
fruídos el año 1619 para la escuadra de Cpatro Villas por los 
capitanes Hernando de Escalante y Hernando de Santander, 
vecinos de Laredo. ., 

En 1631, don Martín de Arana, de18hábito de Alcántara, 
comenzó la construcción de nueve galeones que tenía contra- 
tados con el Rey. 

A este asentista siguib, en ,1634, el general don Juan de 
Hoyos y Castillo, que construyb alguílos barcos para la real 
armada; y después, en 1638, se fabricaron varios galeonds, , 
unos por cuenta de Diego de Noja Castillo, y otros (probable- 
mente seis) de los contratados en virtud de real cédula dada 
en Madrid el 12 de.febrero de 1638, refrendada por. don Pedro 

' Goloma, con don Francisco de Quincoces. El ajuste era para 
doce galeones de ochocientas toneladas para la Armada del 
Océano, los que, segUn el pliego de condiciones, habían de cons- 
truirse en los astilleros de Cuatro Villas, expresando se pa- 
garían treinta ducados pOr tonelada, veinte #de plata y los 
otros diez de vellón.; debiendo ser entregados los buques en 
la villa de Laredo, artillados, enjarciados y puestos en toda 
perf~kcibn para navegar, (1) 

Se construyó despub el navío San Bernardo, por cuenta 
de don Pedro de Aguirre, adquirido en 1665 para la real ' 

armada, después de efectuadas en él algunas reformas y re- - conocido y aceptado oor Soroa. 
Don Pedro González de Agüero, señor de la Casa de 

Agüero, vecino de Colindres, contrató con S. M. la construc- 

( 1 )  RioGinz. - Laproaincia de Sanfander bajo todossus aspectos.-Tomo 1. 



ción de cuatro navios para la Armada del Océano, dos de los 
cuales había de entregar en abril de 1665. Este asentista se 
querelló ante el corregidor contra los vecinos de Ogébar, 
Parayas, Rasines y otros lugares, alegando impedian el tra- 
bajo a sus operarios para la corta y transporte de árboles con 
destino a sus navíos, pidiendo para los acusados las mayores 
penas corporales y pecuniarias. A esto replicaron los regidores 
de los dichos lugares denunciando a su vez que Agüero tenía 
cortados muchos árboles que no aplicaba a la fábrica de 
navíos, sino que los vendía a particulares, sacándolos y em- 
bar&dolos por el puerto de Limpias,. desde donde pretendía 
enviar ochocientos árboles para Andalucía, los que, amparán- 
dose en el asiento, pagó a sólo cinco reales, valiendo en .justa 
estimación a mas de tres ducados; acusándole, además, de 
h b e r  efectuado las cqrtas en creciente de luna, contraviniendo 
la estipulación expresa ,de que se efectuarían precisamente en 
las menguantes de diciembre y enero. 

Botados al mar los dos primeros navíos de la contrata 
de Agüero ' y remolcadós a Santoña, efectuó la entrega de 
ambos, Ilevándóse a cabo el 4 de agosto de 1665 la del navío 
vucstra Señora de Cavadoliga, y el 9 del mismo mes la del 
llamado Santo Cristo de Burgm; hallándose presentes a la 
entrega oficial, en el alcázar de cada navio: el superintendente 
don Luis de Mecolalde, caballero de Santiago; el veedor dom 
Alonso de Montoya, y el proveedor general de Cuatro Villas, 
don Pedro Gómez de Herrera de la Concha, de la orden de 
Alcántara. 

En la relación que por escrito presentó don Pedro Gon- 
zález Agüero para la entrega de los galeone-s manifestaba 
estaban ambos buques forrados y tortificados con toda per- 
fección; colocados los cuadros de la imagen de sus yocaciones, 
Ieones dorados, faroles con vidrieras y forros de hojalata; cín- 
cuenta portas de artillería, con sus argollas y ganchos, sus 
arquetas para las balas y bombas; herrado el rancho de Santa 
Bárbara, con un cajbil y otro apartado en proa, y en las 
escdtillas y escotillones que se acostumbran, sus wndados, 
barras y cadenas; despensas para la carne, y pañoles para el 
pan, pólvora y jarcias precintados. Las cámaras de los capi- 
tanes forradas, y en sus apartados, ventanas, catres y celosías. 
Los árboles que es costumbre, los equipos de velaq'bateles y 



chalupas .con sus rqmos y velas;' cables, h c o ~ a s ,  y, además, la 
jarcia necesaria y ernbergados, Yeintidós quintales de jarcia 
de respeto, dos niasteleros con sus roldanas, banderas con las 
armas reales, cadenas para los mascarones, linternas, baldes, 
hachones de eera y scbo, etc., y .todo lo demas consignado en 
el inventario efectuado, solicitando le dieran el recibo de en- 
trega, Los otros dos navíos de la coptrata de Agiiqo parece 
ser se terminaron en '1667. 

Don José Gonzalez de Agüero, abad de Covadonga, con-, 
tinuó la construcción de .buques en nombre de su hermano 

. ' don Pedro, por los años de 1674 y 1675; pero, en este último, , '; . , . 
, . a  , - el almirante don José Iriarte y Gaztelu, bajo cuya direcci-cin 

i i,"' I 

, . . ., se construían do~r navíos para la Armada del Océano, y al que 
" . se le había conqedido autorización pasa cortar madera en los 

montes, presio pago, presentó una prolesta contra Agüero, y 
embargó la niadera que éste tenía acopiada. 

Después de las Citadas contratas, en 1686 se construyó ' 
en Jergote la Nueva Capitana Real, siendo el almirante don 
Nicoljs de Gregario, superinteIidente qe la mism8. Este her- 
moso buque tenía doble galería de popa, la superior saliente, 
y eslaba proiusa~nenle adornado en estilo barroco,, con tallgs, 
dorados y esculturas; llevando en el espejo, o parte superior 
de la popa, un asunto místico, conforme a la tradición en 
la marina de los Austrias, y en &la coronación, figuras alegó- 
ricas y tres grandes farolas. 

La botadura de la Nueva Capitana Red se efectuó el 
25 de junio de 1687, después de dos intentos fracasados, los 
días 24 de mayo y D de junio del mismo año., 'Para lanzar el 
buque #Al mar so reunieron ciento ochmta y cuatí-o parejas 
de bueyes, con sus servidores, de los pueblos y lugares pró- 
ximos, tales como Junta de Voto, lugar de Seña, Hoz de 
Marrón, Escalante, Argoííos, Junta de Parayas, Ampuero, etcé- 
tera, a cuyos dueños se *avisó con tiempo; apercibiéndoles con 
pena de quinientos ducados si faltaban, y advirtiéndoles se 
les- abonarían los gastos y devengos. . 

El corregidor de Cuatro Villas y capitán de guerra, don 
V a s c ~  Vázquez de Coronado, capitán de caballos corazas, de 
la Orden de San Juan, ofició al alcalde y juez ordinario de 
la villa de Santander para que el cabiJdo de San Martín de 
la Mar dispusiera seis pinazas con remos y sus dueños y 



maestres, con veinte remeros de los mas expertos cada una, 
para que, al recibo de la orden oportuna, salieran para el-as- 
tillero de Colindres para remolcar la Capitana Real. Alegaron 
su pobreza;. pero se les adelantó se les abonaría lo que fuese 
justo, pues, para ello y todos los demas gastos gue se ori- 
ginasen por la -botadura, se habían ya recibido en las arcas 'de 
Santan'der veinte mil escudos. 

Los dueños de las pinazas 'de Santander fueron: Fran- 
cisco Cacho, Joseqli de Heras Liaño, Juan de Parbayón, Pedro 
Gandarillas, Joseph de Oreña y Francisco de las Cavadas. 'A 
estas pinazas se agregaron otras seis pertenecientes, al Cabildo 
de San Martin de Laredo: y las doce juntas efectuaron el 
remolque del magnífico barco. (1) 

Los últimos buques construídos en Colindres en el si- 
glo XVII, de que hasta hoy se ha encontrado referencia, fueron 
el navíu San Francisco, fabricado en 1694 para don.Sebastián 
Gijón, al que se le .concedió la patente de capitán de mar 
y guerra en premio a sus ser vicios,.^ un galeón que se cons- 
truyó en 1695 bajo la dirección de don Antonio de Orduña. (2) 

El astillero de Jergote o de Colindres alcanzó su apogeo; 
en cambio, la actividad en el de Guarnizo fué intermitente en 
este siglo, e inferior a !a del primero. 

a De la contrata de Quincoces (anteriormente citada) se 
construyeron varios galeones en Guarnizo, no siendo aventu- 
rado saponer que serfan, al menos, seis. 

En este último astillei-o se pusierqn, en 1650, las 9uillas 
para unos galeoiles de quinientas toneladas destinados a la 
carrera de 'Indias, y que se construyeron con arreglo a las 
nuevas medidas y planos que para ellos di6 el general don 
Francisco Díaz Pimienta, quien pasó a residir en Guarnizo 
para dirigir la fabricación; que despertaba mucho interés entre 
los marinos por tratarse de conseguir un menor calado que 

.permitiese a los galeones -de este tonelaje franquear sin difi- 
cultad la barra de Sanlúcar de Barrameda. 

(1) Los documentos consiiltados referentes al astillero. de Colindres, bota- 
dura de la Capitana Real y otros, proceden del Archivo de In vilfa de Laredo, 
recientemente trasladado al Archivo de la Diputación de Santander, donde 
actualmente se encuentran, sin que se haya terminado su clasificación ni podido 
asignar aún su numeraci6n o signatura. 

(2) Sanz Barutel1.-Art. 2.', n . O  464. -Archivo del 'Auseo Naval, Madrid" 



En 1676 se constfuperon en Guarním varias fragatas, 
contratadas por el almirante Iriarte, en las que se debía in- ' 
troducir la variación de que tuviesen dos cubiertas, con su 
castillo de proa y alcázar de popa hasta el árbol mayor, según 
las recientes características adoptadas por los ingleses y holan- 
deses. Estas fragatas, por fallecimiento del almirante Iriarte, 
se terminaron bajo la dirección de Ignacio de Soroa, capitán 
de maestranza de las costas del Cantábrico, el cual, durante 
unos veinte años, desarrolló una ímproba labor en casi todm 
],OS qstilleros de Guipúzcoa, Vizc~ya y Cuatro Villas como 
constructor de ,naves y como director de fabricación de las 
mismas; otras veces, como inspector comisionado por la Junta 
de Armadas para el reconocimiento y adquisición de buques, 
y otras, en fin, como ingeniero, planeando o dirigiendo obras 
en puertos y muelles, como en San Sebastián y Pasajes, y 
otros muchos trabajos que él enumera en la exposición que 
presentó, junto con la s~licitud de un hábito de la Orden de 
Santiago que pedía como merced y remuneración, y el cual 
le fue concedido, además del sueldo mensual que disfr~itaba 
de veinticinco ducados. (1) 

El capitán Soroa tenía en curso de fabricación un galeón 
por cuenta de don José de Santillán en G~~arnizo, y el cual, 
por acuerdo de la Junta de guerra de Indias, fué adquirido 
para la real armada, comisionando a don Bernardo de Otalora 
para tratar con Soroa, pagando cuarenta y dos ducados de 
plata por tonelada, y abonando a don José Santillán todas 
las cantidades que había adelantado y desembolsado a cuenta; 
y la misma Junta de guerra, ante las objeciones de Soroa, 
le comunicó había que aceptar el ajuste que Santillán tenía 
con Valentin Pérez para el suministro y montaje de la arbo- 
ladura y aparejos: Al mismo tiempo, por medio de Francisco 
Navarro, le fueron entregados nucve mil novecientos cuarenta 
y nueve pesos en oro, para que por falta de medios no se. 
interrumpieran las diversas construcciones, que a su cwgs 
tenía en Guarnizo, Orio y otros astilleros. 

Don Pedro Gonz&lez de Agüero, a quien ya conocemos 
como constructor de navios, tenía en grada en Guarnizo el o 

(1) Vargas Fonce.-Docamentos. -Tomos XVTI y XV1II.-ArcHoo del 
Museo Naod, M~adrid. 



llamado Santa Rosa, el cual hubo de reconocer Soroa por orden 
secreta de la Junta de Armadas, que trataba de adquirirlo 
para la earrera de Indias. El informe que emitió Soroa fuk 
desfavorabl~ señalando los defectos que presentaba en la 
construcción y en la calidad de las maderas; y habiéndose 
tratado de corregirlos, nuevamente, y por orden de la citada 
Junta, fué reconocido en el año 1677; y por fin, en 1678 fué , 
botado al mar y aceptado por Soroa, que. procedió al arqueo, 
el que acusó un desplazamiento de ochocientas cuarenta y una 
toneladas.- (1) 

A Gn de siglo, en el año 1695, 'hiao asiento con S. M. para 
fabricar en Guarnizo un naváo de setecientas toneladas para 
la Armada del Océano don Pedro de la Riva Castañeda. Se le 
dieron lbs despachos correspondientes a este fin y los nece- 
sarios .para poder efectuar la corta de madera en las men- 
guantes de diciembre y enero, y, además, se le abonaron por 

' ade.lantado cinco mil ochocientos treinta y tres ducados de 
plata, como primer tercio, a cuenta del precio tutal del bajel. 
Pero como dicho asentista pretextase dificultades para la corta 
de maderas en tiempo competente sobre si hallaba o no ope- 
rarios, se ofició a don Julio Pérez, corregidor y capitán de 

, guerra de Cuatro Villas, ordenándole apremiase al construc- 
tor al cumplimiento de sus obligaciones, y dispuso la Junta 
de Armadas se nombrase un experto para el reconoci-miento 
de la madera ya cortada y acopiada, designando a este efecto 
a*don Pedro Antonio de OrdUña, a cuyo cargo se hallaba la 
fabricación de un galeon en Colindres, y también a Antonio 
de Berrendo. Se trasladaron los dos a Santander juntamente 
con el corregidor, que, por medio de los alguaciles, hizo buscar 
y comparecer en su presencia a don Pedro de la Riva, el cual 
prestó declaración, manifestando tenía cortados ya dos mil 
trescientos árboles, procedqkz+ del valle de Castañeda, Igollo, 
Cianea, Azoños, San Salvador, Heras, Obregón, Canlargo, etcé- 
tera, y otros muchos que aquí no citaremos. Los árboles y 
maderas preparados fueron reconocidos. por los dos peritos,, 
'que emitieron su informe favorable, tanto al número de 
árboles corno a la calidad de las maderas, coa lo cual quedi5 
terminado el incidente con la Junta de Armadsis. 

(1) Coleccibn Sanz.--Art. 4.O, n . O  1523.-ArcRbo del Museo Naual, Madrid. 



* 
* * 

Durante el reinado de los tres últlmos monarcas de la 
Casa de Ausfria, la villa de Santander desciende un tanto de 
la categoría marítima que tuvo en el reinado de Felipe 11. La- 
redo recupera su anterior ascendiente, y el astillero de Co- 
lindres alcanza su apogeo y época más floreciente por el 
número y la calidad de las naves q u e  en él se'bstan:. 

Guarnizo, en cambio, au,n haciendo honor a su tradición 
y renombre, experimenta una sensible disminución en sus' 
fábricas. 

En los dos siglos que en España 'reinaron los 'Austrias, 
los buques de vela alcanzan ya el predominio mundial, si- 
multáneo y paralelo con el descenso, .que anuncia la próxima 
extinción, de galeras y galeazas, sobre todo en las .cons- 
trucciones del Can&ábrico. , ' 

, . El desplazamiento de las embarcac'iones aumenta cons- 
tantemente, y adesde quinientas ,toneladas para los mayores 
buques, en generar, en tiempo de Carlos V, ll'ega a exceder de 
las mil doscientas al terminar el reinado .de Carlos 11 para 
las grandes unidades de la real armada. 

E1 calado' experimenta gran incremento, aunque se lucha 
por impedirlo o c'ontenerlo en los anteriores limites, recurrien- 
do a diversas fórmulas que repercuten ep la sección de los 
cascos y la obra muerta. 

Por fin, el precio por tonelada pasa de ocho ducados en 
el reinado- del Emperador a catorce y quince en tiempo de 
Felipe 11, continuando el1 aumento progresivo hasta .veinte 
ducados al terminar el siglo XVI; alcanzando mas tarde elos 
tipos de treihta ducados bajo Felipe 111 y Felipe IV, para 
llegar a pagarse en 1676 cuarenta y dos ducados de plata 
por tonelada. 





El navía de Miguel, el cUeneciario. 
El navío de Puerto, cargado de naranjas. 
El navio de Juan de Somado. 

' 

Los dos navíos de Domingo de Villota. 
El navío de Bernardino de Gampuzano. 
El navío de Pedro de Huro. 
El navío de Antón de Sámano. 
Dos galebnes de Villa~iciosa. 
Una azabra de Irún. 
Un navío de Puerto. 

Demás, de los navíos susodichos, .han ,apurrauo ai puerto 
de Castro-Urdiales : 

Un navio de Juan Gimeno. 
El galeón de. Juan de Vallecilla. 

Los que aportaron a este puerto de Santander, qqe son 
del armada: 

La nave capitana. 
La nave almiranfa. 
La de Ochoa de Capitillo. ' 

La nave de Juan de Ezpile. 
La nave de-Domingo de Vidaylle. 
La nave de Juan de la Sierra. 
La azabra de Martin Ruiz de Villota. .. . La azabra de Sancho de Ugarte. 

m. La azabrita de Domingo de Villota. i 

Las de las lanas: 
La nave de San Pedro de .Arbiera. - 
La nave de Juan de Vasoor (o Basori). 
La nave de S a n c h ~  de Vallecilla." 



APENDICE NUMERO 2 

Paz' Me1iá.-"Documentos inéditos para la Historia de 
España". Tomo XXXVI. 

"Relación de las naves que van en la armada que p&a 
a Flandes el duque de Medinaceli, así al sueldo de S. M. como 

' .  
cargadas de lana: 

Al sueldo de S. M.: o 
L; nave capitana, de Juan de Montellano, de 

porte CEe ............................................. . 
La nave aliniranta, de Ochoa de la Sierra, de:. . 

............ La nave de Ochoa de Capitillo, de 
.......... La nave de Juan Despila, de ....... : 

La nave de' Domingo de* Urdaide, de ....... ;. 
La nave de Jácome de Jáureiui, de ..,........ 
La nave de Juan de la Sierra, de ............... 

...... La azabra de Martín Ruiz de Villota. de 

750 toneladas. 
510 - " 
630 - " 

9, 450 
450 $9 

320 9 ,  

215'  " 

50 9 ,  

99 

97 

............ La azabra de Sanchb de Ugarte, de 40 
La 'azabrita de Castro, de ........................ 24 
Una pinaza, equipada' para servicio de la 

armada. 

Las que van cargadas de lanas: 

La nave del capitán Juan de Regoitia, de.. ;. .. 650 
La nave de Martín de Capitillo, de ............... 630 
La nave de San Pedro de Arbieto, de ......... 550 
La nave de Juan de Navejas, de ............... 450 

.................. La nave de Juan de Ebora, de 250 
... La urca de Martín de Ochoa de Echávarri, de 150 

.................. La nave de Juan de Jimeno, de 110 
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i ' '2': La nave de Juan de Basori, de .................. 150 toneladas. 
La na've de Sancho de Vallecilla, de ..... ....... 130 99 

El galeón de Martín de Jáuregui, de ............ 120 99 

El navío de Sancho de San Martín, de ......... .120 9 ,  

La urca de Baón (flamenco), de . ......,....... 130 9, 

La nave de,Domingo de Villaviciosa, de . . . . . . 120 ,y 

El galeón de Juan de Goicouria, de ............ 80 7 9  

El navio de Aparidoi r&.i Beki l r~o~ i de J,:; :. . . . 80 ,, 
El navio de Martín de Capitillo, de ............ 50 9, 

El navio de' Pedro de Bérriz, de . . .. ... . ...... . 60 9, 1 

81 navío de Domingo de Vilhta, de . ... . . . ... .. 90 ' 

" 

Los dos navíos de Francisco de Huro, de . . . . . . 80 y> 

El navio de Arnau de1 Hoyo, de . ............... 80 3, 

El navio de Juan de Rivas, de, ..... .. . . .... . ... .. . . 70 Y, 

El navio de kernando de Sobado, de . .:. . . . . . ' 60 v, 

El navio de Juan de Somado, de .... . .... . . .. .. ' 60 9, 

El navío de Pedro de Bagona, de . .... .. ..... ..... . . 60- 99  

La azabra de Domingo de Villota, de ......... ,40 9, 

La azabra de Antón dd SAhnano, de ......'...... 70 . " 

El navio del capitán Verástegui, de . .:. . .. . . . . . 70 9, 

El navío de ~ernardin8 de Campuzano, de..: 50 ,, 
La azabra de Pedro UTÓ, de .'.... ................ 50 99  . 

El navío de Pedro Colla~o, de .... .............. 35 9, 

El navio de Juan'-de Vallecilla, de . .. . . .. ... ... . . 50 99  

.a . . Desfiués han vemdo otr& tres naves de Guipúzcoa car- 
gadas de grasa." 



APENDICE NUMERO 3 

S Archivo de Tolosa 

Negocia* 11. 
Seqcidn segunda-legajo númera 2. 
Servicios de marinería. 
Año 1572. 

"Junta procuradores cavalleros ombres Hijosdalgo de,la 
muy noble Provincia de Guipuzcoa porque segun el adelan- , 

tado Pero Menendez de Aviles capitán General de la Real 
Armada que se junta en el puerto de la villa de Santander 
nos ha scripto ay mucha falta de marineros y oficiales para 
el servicio de los navíos della y siendo para el hecho que 
conviene A mi servicio que aia bien proveia de ellos y como 
quiera que por todas partes sean echo las diligencias posibles 

v .! ;y para conducir los necesarios no se an podido haver os rogamos . . % 
y encargamos pr'ocureis por Vra parte que de los que hay 

_en esa Provincia vayan a servir en la dicha armada todos los 
mas -que se pudiere pagandoles su sueldo y qué como se 
fuesen conduziendo se vayan enviando al ddho Pero Menendsz 
que demas de la obligacion que sirven para ello en esta ocasisn 
en special siendo para la jornada que nos tenemos de,vosotros 
p.or muy servido.' 

De Madrid a xx y VI11 de Junio de 1572 años. 

YO EL REY (firma de Felipe 11.) 

Por mandado de su magestad 
Juan Delgado. " 





Archivo de la villa de Laredo. (Consultado sólo en parte). 
Archivo municipal de Santander. Documentos. . 
Archivo provincial de G~iipúzcoa. Tolosa. Documentos. 
Artiñane.-Arquitectura naval española de madera. 
Assas (M.)-Crónlca de la provincia de Santander. 
Asua y Campos (M.)--E1 real astillero de Guarnizo. 
Bravo Tudela (A-)-Recuerdos de la villa de Laredo. 

Madrid, 1873. 
Cqstaíieda (Juan) .-Memorial de algunas antigüedades 

de la villa de Santander, escrito en 1592. 
Clerc-Rampa1.-Les Navires. 
Escalante y Prieto (A.)-Costas y Montañas. 
Farrére (Claude) .-Navires. 
Fernández Duro.-Armada espaGo1a.-La Armada Inven- 

cible.-~isc~i~siciones náuticas. 
G. Camino (F.)--La revista de Santander, 1930. 
Guillén (J.)-Las popas de galeria. Revista general de 

Marina. 1934. 
Lafuente (M.)-Historia general de España. 
Lasaga y Larreta (G.)-Compilación histórica, biográ- 

fica y maritima de la provincia de Santander. Cádiz, 1865. 
Leguina (E.), barón de la Vega d'e Hoz.-Noticia de al- 

gunas fiestas públicas celebradas en Sptander. 
Lizaso (D.)--Nobiliario de Guipúzcoa. . 
Loon, van (Hendrick) .-La Conquete des Mers. 
Navamete.-Colección de documentos. Archivo del Museo 

Naval. 
Paz M&&.-~ocumentos ineditos. 
Pérez Minguez (F.)-Don Juan de Idiaques embajador 

y consejero de Felipe 11,. 



.. 
Pérez Vidal (J.)-Diaz pimienta y la construcción naval 

española en el siglo XVII. 
Río Sáinz (J. del).-La provincia de Santander bajo todos 

sus aspectos. 
~uid íaz  y Caravia (E,.)-La Florida; su conquista y co- 

lonización por Pero Menéndez de Avilés. 
Sanz Barutell* (J.)-Colección de documt ' 1s. Archivo 

del Museo Naval.. lilre! ',tx ; I  , t .g i 1 '1 
Sojo (F.)--1lustiSacionei: a la 'Historia de la M ". Merin- 

dad de Trasniiera. 
1 Vargas Ponce. (J.)-CaleceiOn ' de documenti Archivo 








